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1
 BAATZ U., Hugo M. Enomiya-Lassalle. Una vida entre mundos. Biografía. Col. Religiones en Diálogo. 
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I. Introducción 

   El budismo pone el acento en el “vacío” diciendo que todo cuanto existe es vacío. Aunque 

éste es un asunto muy importante para el budismo en general y el Zen en particular, temo 

que resulte muy equívoco o, al menos muy difícil de entender, sobre todo para la mente 

occidental. Por esto considero que “todo es vacío” mejor se expresa de la siguiente manera 

“todo es simplemente tal cual es”. Un pino es un pino, un bambú es un bambú, un perro es un 

perro, un gato es un gato, tú eres tú, yo soy yo, ella es ella. Cada cosa difiere de todas las 

demás. Y sin embargo, a la vez que cada cosa y cada persona conserva su unicidad y 
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particularidad, no entran en conflicto con las demás. Este es el sentido de la expresión que 

todo es vacío.2 

   No deja de ser una atrevida aventura eso de lanzarse al Vacío, y hacer una experiencia ahí, 

en la Nada. Pero el Zen permite ver en el Vacío, y no sólo mediante los ojos, sino incluso a 

través de los poros de nuestra piel. Veamos con todo el cuerpo, con toda la mente; cuerpo y 

mente despiertos, y abiertos, a la gran experiencia. El Ser que en el Fondo somos, nos espera 

desde siempre, es más: jamás ha dejado de ser, ahí, en lo más íntimo de nuestra intimidad. 

   El corazón del Zen es un camino hacia la gran experiencia, manifestación o epifanía del Ser, 

pero no es tarea fácil, la meditación tiene sus vericuetos, sus escollos que hay que sortear. Si 

bien es cierto que, por lo menos momentáneamente, podemos sujetar las cascadas de 

imágenes y pensamientos que irrumpen en el escenario de nuestra mente, conviene no 

engañarse: no es menos cierto que la inmensa mayoría de las veces el torbellino de 

conceptos, sentimientos y espejismos se adueña de la meditación. Insisto: La mayor parte del 

tiempo empleado en la sentada estamos a merced de los pensamientos, y es un fenómeno 

que no sólo atañe a los principiantes. Esa es la primera enseñanza que conviene aprender. 

   Todo esto hace sufrir sobre todo a quienes, pensando que ya han entrado en el gremio de 

los expertos, constatan desolados el continuo danzar de las imágenes que, como monos 

inquietos, suben y bajan sin parar, por la inmensa vegetación de la conciencia. Por eso es 

bueno que el practicante de Zen sea sencillo, y se considere siempre eso un primerizo. 

   El practicante de Zen choca sistemáticamente con el narcisismo, y ello ocurre sobre todo con 

el narcisismo de los veteranos, de ahí que los sencillos, los que siempre tienen mente de 

principiante, aprovechen mejor el zazen y se hallen más cerca del satori (Iluminación) que los 

orgullosos experimentados. El Zen, hay que recordarlo, no sabe ni de espacios ni de tiempos. 

El Zen no cuenta las horas. Jesús, ese gran Buda, sabía bien que los últimos serán los 

primeros… a la hora de despertar a la Gran Conciencia, que él llamó el Padre o Reino de los 

cielos. 

   Sin embargo, suele acontecer a quienes comienzan que cuando detectan en sí mismos esa 

algarabía de pensamientos que les asedia durante la sentada, suelen atribuirla a la meditación 

en sí misma, y, claro, como ellos venían a encontrar la paz, les supone una gran frustración no 

poder controlar esa molesta catarata de imágenes que se agolpa en su cerebro y, 

desanimados, abandonan para siempre el camino del Zen.   

                                                           
2
 ABE M., Vacío es talidad. Pasos 63 (1998) 3. Zendo Betania. Brihuega. 
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   Conviene recordar que la meditación no consiste en una relajación, tampoco en un quedarse 

en blanco, porque la meditación supone un cambio de conciencia hacia cotas de infinita 

apertura; supone una transformación de la mente, y supone, sobre todo un cambio radical, 

que, abarcando al mismo cuerpo, abre al ser humano hacia una conciencia de amor y de 

Unidad con todo lo viviente. El Zen es revolucionario. Y debido a que amplía la conciencia, el 

sujeto meditante “ve más que los demás”, y sobre todo, se acerca, como acabo de decir, a un 

plano de conciencia, muy superior a la llamada conciencia ordinaria. La meditación es, por 

tanto, como una antorcha que ilumina un desván lleno de cacharros acumulados durante 

decenios. 

   La antorcha de la meditación ilumina las sombras, nos hace conscientes de ellas. Por eso, a 

veces meditar no consiste tanto en ponernos en orden como en contemplar el propio 

desorden. Porque cuando ilumino el propio caos es precisamente cuando me distancio de él, 

cuando comienza a extinguirse. En definitiva, poner orden es comprender el propio desorden. 

Ello no es fácil, resulta incómodo y duro. Y esa es la causa que provoca que tantas personas se 

desanimen, sobre todo las que venían a relajarse, y a encontrarse con un paraíso de armonía 

absoluta. Pero la vida no es así. 

   No obstante, no conviene desanimarse porque no hay motivos, ya que si meditar incluye el 

encontrarse con la sombra del desorden, no es menos verdadero que tras la sombra se oculta 

la infinita dicha de la luz. La meditación, por todo ello, no solo busca la luz, sino que ella 

misma es luz. Esa constatación, tan difícil y tan enormemente simple, es el despertar. 

Despertar a la dicha de ser lo que siempre fuimos en el Fondo: luz. Esa es la experiencia 

Zen.3  

   O como nos dice David Loy, Maestro Zen, “así pues, el Absoluto impersonal es la verdadera 

naturaleza de Dios y es no-dual puesto que incluye también a “nuestra” propia conciencia. 

Dicho en otras palabras, la experiencia de Dios consiste en olvidarse de uno mismo hasta el 

punto de volverse consciente de que la conciencia impregna todas y cada una de las cosas. La 

experiencia de la Deidad/Absoluto representa “abandono” y el reconocimiento pleno de lo 

que siempre hemos sido. El sentimiento de lo “santo” (lo “numinoso” de Otto) no es algo que 

las experiencias místicas “añadan” a los fenómenos del mundo sino una cualidad inherente 

a “nuestra” mente autorresplandeciente, de la que sólo podremos darnos cuenta cuando 

actualicemos nuestra verdadera naturaleza. 

                                                           
3
 REDONDO BARBA R., Zen, la experiencia del ser. Col. A los cuatro vientos 35. Desclée De Brouwer. Bilbao 

2008, págs. 118-120. 
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   Ramakrishna decía que prefería degustar el azúcar a convertirse en azúcar, una afirmación 

que implica que, antes de alcanzar la Iluminación completa, experimentaremos la acción del 

Absoluto personal en tanto que Dios. Así pues, Dios es el Absoluto visto “desde el exterior” 

pero ése es el único modo en que podemos verlo porque, en sí mismo, está tan despojado 

de cualidades distintivas que es una completa nada. Dios sólo es Dios en relación al yo y, 

cuando deja de haber un “yo”, concluye toda búsqueda espiritual.4 

   El camino de transformación es duro, pero las personas que están dispuestas a recorrerlo 

alcanzan la liberación de eso que con tanto acierto Marx bautizó como falsa conciencia. 

Nosotros queremos atravesar esa barrera de falsedad y despertar el ojo del Espíritu. Ese ojo, 

que, agudizado y afinado mediante el ejercicio del zazen, es capaz de ver la totalidad de lo 

manifestado emana de ese abismo causal que no tiene forma. Ese ojo que se abre al Ser sin 

imágenes, porque sólo cuando la vista ha quedado ciega a toda representación, es cuando se 

torna capaz de aprehender la luz del Ser Esencial. 

   He tratado de salir al paso de algún malentendido que suele darse sobre la meditación Zen, 

sobre todo en personas especuladoras o académicas, que se acercan a él bien con la avidez de 

saber (el Zen no se preocupa del saber sino del EXPERIMENTAR, del VIBRAR) o en personas 

ávidas de tener experiencias trascendentes (el Zen no se preocupa de tener sino del SER), o en 

personas que, bajo la capa de la espiritualidad, en el fondo inconsciente persiguen adquirir 

poderes, es decir, poder (el Zen no se preocupa del poder, ni se identifica con los poderosos, 

sino que, muy al contrario, nos invita a experimentar la desidentificación con el pequeño ego, 

se aparta de la codicia, de la fama y de la autoglorificación e ilusión de omnipotencia). El Zen 

es la plenitud del VACÍO. 

   Hay un modo de contemplación que se experimenta al comienzo: 

  “El mejor de estos comienzos es un repentino vacío del alma donde las imágenes 

desaparecen, los conceptos y las palabras quedan en silencio, y la libertad y la claridad se 

abren de repente dentro de nosotros hasta que todo nuestro ser capta el milagro, la 

profundidad, la evidencia de Dios y, al mismo tiempo, Su vacío y Su insondable 

incomprensibilidad. Este contacto, este limpio soplo de entendimiento se produce 

raramente”.5 

                                                           
4
 LOY D., No dualidad. Kairós. Barcelona. 2000, pág. 302. 

5
 MERTON T., Nuevas semillas de contemplación. Col. El Pozo de Siquem 145.  Sal Terrae. Santander. 2003, 

pág. 281. 



 
La experiencia de vacío como experiencia de Dios. 

Marco Antonio de la Rosa Ruiz-Esparza. Revista Lindaraja, 31 de agosto de  2012. Número 34. 
________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________ 
© Revista Lindaraja. 31 de agosto de 2012. www.realidadyficcion.es 

http://www.realidadyficcion.es/Revista_Lindaraja/revistalindaraja.htm 
Revista de estudios interdisciplinares. ISSN: 1698 - 2169 
© Marco Antonio de la Rosa Ruiz-Esparza. 

6 

   Terminaré esta introducción con un texto del místico alemán Tauler, discípulo del Maestro 

Eckhart: 

       Cuando uno está en el ejercicio del recogimiento interior, el yo humano no tiene 
nada para sí. Al yo le gustaría tener algo y le gustaría saber algo, y le gustaría desear 
algo. 
     Hasta que no muera este triple “algo”, le resultará duro a la persona. 
   No es cosa de un día, ni de poco tiempo, sino que hay que adentrarse mediante un 
esfuerzo grande y llegar a acostumbrarse, desplegando gran dedicación. 
  Hay que tener constancia, entonces llegará el día en que todo será fácil y delicioso.6 

 

1. Algunas aclaraciones sobre las personas cristianas que practican Zen 

                                                                                       El Zen es vaciarse a sí mismo.7 

                                                        Simplemente ser. Esto es Zen. Acontecimiento aquí, ahora.8 

                El zazen es un camino que puede llevar a esta experiencia de Iluminación sin duda 

cumbre del ser humano9. 

   El Zen es un camino hacia la Realidad y un modo de vivir en la Realidad. No es exclusivo del 

budismo.10  Si bien la meditación Zen procede del budismo, “si el camino se recorre 

correctamente, no tiene que ver directamente con ninguna filosofía o teología. Cualquiera lo 

puede emprender para –si lo recorres bien- llegar a la meta esencial de su propia religión”. 

Pues “la verdad es sola una, si lo es auténticamente”. A esta verdad que está más allá de lo 

comprensible por medio de conceptos, conduce “esta meditación en su pureza”, la cual, bien 

integrada, puede responder a las necesidades del hombre occidental.11 

  Tomar al Zen mera y exclusivamente como budismo Zen es falsificarlo y, sin duda, delata el 

más rotundo fracaso en su comprensión. Claro está que esto no significa que no pueden 

existir los “budistas Zen”, sino que éstos sabrán, precisamente porque son hombres del Zen, la 

diferencia entre su budismo y su Zen, aunque consideren que, para ellos, el Zen es la más pura 

expresión del budismo. Naturalmente, esto se debe a que el propio budismo –más que 

                                                           
6
 REDONDO BARBA R., Zen, la experiencia del ser, op. cit., págs. 120-121. 

7
 REDONDO BARBA R., La radicalidad del Zen. Col. Cuatro vientos 21. Desclée De Brouwer. Bilbao. 2005, 

pág. 114. 
8
 SÁINZ M., Epílogo II. En: REDONDO BARBA R., La radicalidad del Zen, op. cit., pág. 177. 

9
 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana. Col. Caminos 6. Paulinas. Madrid 1991, pág. 84. 

10
 OSHIDA V.S., El misterio de la palabra y de la realidad. Pasos 91 (2005) 7. Zendo Betania. Brihuega. 

11
 BAATZ U., Hugo M. Enomiya-Lassalle…, op. cit. pág. 421. 



 
La experiencia de vacío como experiencia de Dios. 

Marco Antonio de la Rosa Ruiz-Esparza. Revista Lindaraja, 31 de agosto de  2012. Número 34. 
________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________ 
© Revista Lindaraja. 31 de agosto de 2012. www.realidadyficcion.es 

http://www.realidadyficcion.es/Revista_Lindaraja/revistalindaraja.htm 
Revista de estudios interdisciplinares. ISSN: 1698 - 2169 
© Marco Antonio de la Rosa Ruiz-Esparza. 

7 

cualquier otro “sistema religioso”- apunta más allá de los “ismos” teológicos y religiosos. 

Pretender no ser un sistema, presentando al mismo tiempo, como otras religiones, una 

peculiar tentación para los sistematizadores. El impulso real del budismo va hacia una 

Iluminación que, precisamente, se encuentra más allá del rito y las creencias religiosas, aun 

aceptando diversas temáticas como la tibetana, la japonesa, la nepalesa, etc.12 Hay algunos 

eruditos japoneses budistas de la Universidad Sötö de Komazawa en Kioto que incluso afirman 

“Zen no es Budismo”.13  El Zen, camino del despertar del Budismo, rebasa el sistema budista: 

es un “camino budista no budista” en expresión de J. Kopp.14 Sin embargo, el místico cristiano 

y el zenbudismo están en su tradición religiosa respectiva y no la niegan. Rubén Hábito 

recuerda así a nuestro maestro Zen común: “Para Yamada Köun Röshi, Zen era Zen, tanto si lo 

practicaban budistas como cristianos… Él mismo, naturalmente, era completamente budista, y 

practicaba su religión con devoción”. (Ruben Hábito, María Kannon Zen. Texto 

mecanografiado, pág. 4). La experiencia mística es la misma: Una cuestión especial es si la 

experiencia mística en sí se ve afectada por el lenguaje, por el marco filosófico religioso o si 

éste sólo determina su forma de expresión, siendo aquélla básicamente la misma siempre. La 

cuestión se agudiza, cuando el modo de recogerse es su centro es el mismo, por ejemplo, 

cristianos que practican Zen como los budistas. Mi maestro Zen Köun Yamada Röshi afirmaba 

que en éste último caso él constataba exactamente la misma experiencia de Iluminación en un 

budista y en un cristiano, aunque la forma de expresarse el uno y el otro difieran dependiendo 

del transfondo religioso.15 

   “He venido al mundo a dar testimonio de la Realidad desnuda”16 Yamada Köun Röshi 

hablaba que: “Zen no es una religión en el mismo sentido que lo es el cristianismo”, “casi 

todas las ramas budistas pueden considerarse religiones, en esto el Zen es diferente… es el 

corazón de todas ellas”.17 Y el 28 de julio de 1987, hacia el final de un sesshin en Kamakura, 

dijo: “la religión necesita Zen… cualquier religión necesita Zen, necesita el soporte de Zen”. 

También dijo en la misma ocasión: “Creo que es necesario que la religión católica y Zen 

colaboren juntos…” (Notas ciclostadas). 

                                                           
12

 MERTON T., El Zen y los pájaros del deseo, Kairós. Barcelona. 1994, 5ª. ed., págs. 16-17. 
13

 Título de un artículo de P.L. SWANSON en NUMEN. Vol. 40 (1993) 115-141. Noticias Generales. Pasos 45 

(1994) 27. Zendo Betania. Brihuega. 
14

 Leben aus derMitte, Mülheim a.d. Ruhr 1977, pág. 74. Citado por Schlüter A.M., La mística del zenbudismo 

comparada con la mística cristiana sanjuanista. Pasos 65 (1999) 5. Zendo Betania. Brihuega. 
15

 SCHLÜTER RODÉS A.M., La mística del zenbudismo comparada con la mística cristiana sanjuanista, Idem  

pág. 6. 
16

 OSHIDA V.S., op. cit., pág. 7. 
17

 Véase su artículo en Pasos 28, pág. 3. Zendo Betania. Brihuega.  
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  El Zen no se ocupa de Dios, a la manera cristiana, aunque cabe descubrir sofisticadas 

analogías entre la experiencia Zen del Vacío (Sunyata) y la experiencia de Dios en el 

misticismo cristiano.18 Existe una misteriosa connaturalidad entre la vacuidad y Dios mismo. El 

encuentro con esta intuición desarrollada en Oriente ofrece una nueva oportunidad para el 

desarrollo de la vida y de la reflexión cristianas, como lo atestiguan las numerosas 

publicaciones recientes sobre el tema.19 

  El acceso del cristiano a la meditación Zen es muy distinto que el del budista, especialmente 

cuando el cristiano está ya habituado a meditar en alguna de las formas que son usuales en 

los ambientes cristianos. Normalmente su meditación versa sobre un tema tomado del 

Evangelio o de algún otro campo de su fe. El contenido de ese tema es religioso y 

concretamente cristiano. A la vista de este hecho se podrán comprender perfectamente las 

reservas y prevenciones que antes se han mencionado. Porque al tender la meditación Zen al 

vacío perfecto y total, se excluye en ella automáticamente el contenido cristiano. Sin embargo 

no se rechaza ese contenido. Se prescinde de él interinamente, en el sentido de que no se 

reflexiona expresamente sobre él, por la sencilla razón de que en zazen no se reflexiona sobre 

ningún tema, ni siquiera sobre la doctrina budista.  

   No se prescinde del contenido cristiano por estimar que no tiene valor, sino porque la forma 

en que habitualmente se medita sobre temas de contenido cristiano corre peligro de quedar 

en la superficie del espíritu. En cambio con la ayuda de la meditación Zen resulta posible 

penetrar con mayor profundidad en el alma. De lo que se trata es de “abrirse paso a través de 

los niveles superficiales del alma, que son los del raciocinio, los del pensar técnico, los de la 

voluntad que quiere conscientemente, y liberar los niveles más profundos. Por tanto se trata 

de una preparación natural de la meditación profunda cristiana” (Klemens Tilmann).20 

   El Zen es una forma de contemplación radical.21 En el Zen se exige un desprendimiento 

total igual de radical para llegar al satori.22 

   El fin inmediato del zazen es pues vaciarse de toda actividad intelectual. Es llegar al estado 

del “munen-musö” (sin ideas ni pensamientos).23 Una vez apagado nuestro mecanismo 

lógico, el entendimiento se encuentra en condiciones para conocer por un camino distinto y 

                                                           
18

 MERTON T., El Zen y los pájaros del deseo, op. cit., pág. 52. 
19

 BËTHUNE P. DE, O.S.B., Zen y cristianismo. Pasos 102 (2008) 10. Zendo Betania. Brihuega. 
20

 ENOMIYA LASSALLE H.M., El Zen, Col. Hombre y misterio. Bilbao 1974, pág. 24. 
21

 SCHLÜTER RODÉS A.M., Escuela Zen Sanbo. Pasos 22 (1988) 4. Zendo Betania. Brihuega. 
22

 ENOMIYA-LASSALLE, Zen y San Juan de la Cruz. Pasos 31 (1990) 11. Zendo Betania. Brihuega. 
23

 LANZACO SALAFRANCA F., Introducción a la cultura japonesa. Pensamiento y religión. Universidad de 

Valladolid. Valladolid 2000, pág. 316. 
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superior al ordinario del discurso. Ahora “se intuye”. Y esta Iluminación consiste “en un 

claro conocimiento de nuestra propia naturaleza tal como en realidad es”.24 

   El zazen, en su forma más avanzada, es una modalidad de la meditación realizada con la 

intuición en cuanto tal y que por tanto es supradiscursiva y supraobjetiva. 

   En el mundo cristiano conocemos este tipo de meditación no sólo a través de las 

experiencias de los místicos y de la doctrina basada en esas experiencias, sino también porque 

en sí misma constituye una posibilidad del ser humano basada en la estructura misma de su 

facultad cognoscitiva. En este sentido el zazen es meditación intuitiva, naturalmente en el 

supuesto de que se practique en relación con una creencia religiosa. Que esa creencia sea 

budista o cristiana, no quita ni pone nada en el carácter de meditación intuitiva del zazen; en 

el primer caso sería meditación intuitiva budista y en el segundo sería meditación intuitiva 

cristiana. Por consiguiente dentro de la terminología cristiana, el zazen es una modalidad de 

oración. Naturalmente si se restringe el alcance del concepto de oración únicamente a la 

oración vocal, como ocurre en las religiones japonesas, no puede decirse que el zazen sea 

oración. Pero dentro del cristianismo el término oración tiene un sentido más amplio, que 

abarca incluso a todo tipo de meditación religiosa. La meditación constituye un tipo de 

oración al que se da más valor que a la oración vocal ordinaria. Se la califica a veces de oración 

“pura” y de oración “esencial”. 

   Aunque esa oración pura o esencial no es accesible sin más al hombre, no ha de pensarse 

por ello que sea un privilegio de unos pocos, una especie de lujo espiritual, mientras que los 

demás deberían contentarse durante toda su vida con la meditación discursiva. El motivo para 

afirmar esto es bien claro. La meditación discursiva, a pesar de lo mucho que aporta, queda en 

la superficie del alma. Sin embargo, a medida que se va acercando a la meditación intuitiva 

propiamente tal, va profundizando cada vez más en el alma. La meditación intuitiva se realiza 

en los niveles más profundos del alma. La meditación solamente afectará plenamente al ser 

del hombre y tendrá efectos duraderos cuando haya llegado a penetrar hasta esos niveles. 

Solamente entonces podrá cumplir plenamente su misión de transformar al hombre y hacer 

de él un hombre nuevo. Lo que solamente llega a la superficie, no tendrá consistencia 

suficiente para hacer frente a los influjos contrapuestos que se oponen a esa transfiguración. 

En otras palabras: hay que llegar a la meditación intuitiva, aunque no sea necesariamente a la 

meditación Zen.25  

                                                           
24

 Idem pág. 318. 
25

 ENOMIYA-LASSALLE, Zen y San Juan de la Cruz, op. cit.,  págs. 46-48. 
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   Presentaremos un cuestionario hecho por dos sacerdotes jesuitas a un Maestro Zen japonés 

que ha orientado a cristianos en el Zen y ha llevado a algunos a la Iluminación y a ser a su vez 

Maestros Zen, en su gran mayoría sacerdotes, religiosas católicas y protestantes –algunos de 

ellos pastores-. También en el desarrollo del trabajo veremos los varios Zen falsos y los 

peligros para los cristianos que practican Zen. Lo mismo veremos cómo un tipo de Zen, puede 

ser practicado por cristianos, sin tener que convertirse en budistas. 

 

2.  Cuestionario 

  Nos basamos en un cuestionario que le hizo el P. Rubén Hábito, S.J. (filipino), ahora ex-jesuita 

y Maestro Zen, al Röshi (Maestro Zen) Yamada (japonés) y al P. Hugo Makibi Enomiya-Lassalle, 

S.J., -Ai Un Ken, Maestro Zen alemán. 

R.H.: ¿Cuáles son los puntos que tiene más presentes cuando instruye a cristianos en la 

práctica del Zen? 

R.Y.: Naturalmente, una de las primeras preguntas que muchos cristianos cuando acuden a la 

práctica del Zen. Yo siempre les respondo que no tienen que preocuparse de dar la espalda o 

perder su fe; que el Zen no es una religión en el sentido de que tenga un sistema de creencias 

y conceptos y prácticas que exijan algún tipo de adhesión exclusiva, y que no deben pensar en 

él en tal sentido. El Zen es otra cosa. Así  que les digo que no tienen que hacer a un lado su 

cristianismo cuando vienen al Zen. Por el momento no voy a abordar el tema de lo que es el 

Zen y la manera en que veo que se diferencia del cristianismo. 

R.H.: Padre Lassalle, entiendo que Ud. ya había estado en Japón durante muchos años y que 

jugó un papel importante en la construcción de la misión japonesa de la Compañía de Jesús 

antes incluso de que empezara la Segunda Guerra Mundial. Fue en este contexto que Ud. se 

acercó a algunos maestros budistas para que lo instruyeran en el Zen. ¿Qué lo impulsó a la 

práctica de esta disciplina? 

E.L.: Cuando era un joven jesuita y realizaba mis estudios para el curato de Alemania, me hice 

voluntario para las misiones… Cuando escribía mi carta para el voluntariado en África, yo 

estaba en el segundo año de mi noviciado y acababa de encomendársele a la provincia 

alemana la misión japonesa. De modo que recibí una respuesta directa del padre general de la 

orden que decía que me agradecía ¡el haberme ofrecido para ir como voluntario al Japón! Así 

fue como me vi asignado a la misión en este país. 
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R.H.: ¡Qué interesante giro de la providencia! 

E.L.: ¡En que se resumió mi comunicación con el general de la orden! Y me dije a mí mismo 

que, si iba a ir a Japón, debía familiarizarme con la cultura local. Fue en ese momento que 

empecé a leer los libros de D.T. Suzuki y a aprender que el Zen ha ejercido una profunda 

influencia en la cultura japonesa. Me convencí de que si quería aprender sobre el Zen. Cuando 

llegué al Japón en 1929 comencé a sentarme en zazen yo solo, sin instrucción alguna. 

Posteriormente visité algunos monasterios y recibí indicaciones. Después de mi 

nombramiento en Hiroshima. En Tsuwano había un monasterio de Sötö Zen, donde hice mi 

primer sesshin (retiro Zen). En esa época yo era superior de las misiones jesuitas. 

R.H.: ¿Cuál fue la reacción de los otros jesuitas a su asistencia a un monasterio budista para 

practicar el Zen? 

E.L.: Recuerdo a un sacerdote que me dijo que estaba preocupado por mí y me advirtió que si 

continuaba con tales prácticas, corría el riesgo de perder mi fe. Y había otro hermano que 

siempre murmuraba: “¿En qué se está metiendo el padre Lassalle, yendo con los budistas y 

todo lo demás?” 

R.H.: En aquel tiempo fue una impresión que me pregunté si no podrían adaptarse tales 

prácticas entre los cristianos. Así que di una plática a un grupo de hermanas y las alenté a 

introducirse en los métodos de meditación que yo había aprendido en el Zen. Luego organicé 

un grupo de japoneses cristianos para que nos sentáramos juntos a la manera Zen, y se 

mostraron muy contentos, pues me dijeron que pensaban que, como ya se había convertido 

al cristianismo, no les eran permitidas tales prácticas. Esto me dio ánimos; así que 

continuamos sentándonos juntos regularmente, y hasta logramos construir una sala de 

meditación Zen para nosotros en Kabe, cerca de Hiroshima. Desafortunadamente, el edificio 

tuvo que ser destruido después de la guerra ya que el gobierno local necesitaba un lugar para 

instalar un generador de electricidad; y aunque me ofrecieron buscar otro lugar para 

nosotros, la Compañía no quiso construir otra sala. 

                                                           ＊＊＊ 

R.Y.: Hay algunas preguntas que me gustaría hacer a los cristianos que acuden a mí para 

obtener instrucción en el Zen. Desde hace tiempo he querido hacer estas preguntas, pero me 

las he guardado, pues sentía que éstas sólo iban a confundir a los cristianos que comenzaban 

a practicar. Sin embargo, ahora confío en que a Uds. sí se las puedo plantear. Primero, ¿por 

qué no continuaron simplemente con prácticas de meditación siguiendo la tradición cristiana, 
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en vez de acudir al Zen? ¿Había algo que para Uds. que estuviera faltando en el cristianismo 

que los impulsara a buscar algo en el Zen, o tenían alguna insatisfacción con el cristianismo 

que los condujera al Zen?... 

H.L.: Para mí no era cuestión de que algo faltara en el cristianismo. Sólo quería aprender más 

sobre la mentalidad japonesa. Quería profundizar más en la cultura y en los tesoros 

espirituales del pueblo con el que iba a estar. Ésa es la razón por la que me introduje en la 

práctica del Zen. Y en cuanto a continuar con las prácticas de la tradición cristiana, fue de 

hecho mi contacto con el Zen lo que me permitió apreciar mejor la riqueza que hay en la 

tradición cristiana, especialmente la tradición mística en Europa, incluyendo a los místicos 

alemanes y españoles. Ya he hecho referencia a esto en mis libros sobre el encuentro de la 

tradición cristiana con el misticismo del Zen. … 

R.Y.: Entiendo. Siempre he aceptado a cristianos como discípulos, sabiendo de manera 

implícita que hay algo en común que se puede compartir con ellos desde la perspectiva del 

Zen, aunque yo no sé mucho acerca del cristianismo como tal. Sin embargo, me parece que, 

de lo que he logrado aprender de aquellos cristianos con los que he entrado en contacto, el 

cristianismo en sí ha experimentado transformaciones a lo largo de los años. O tal vez he 

tenido una especie de idea diferente del cristianismo, y es esa idea la que ha cambiado. … 

  Hace poco,  una de mis discípulas –monja benedictina- me mostró un libro escrito por un 

sacerdote católico alemán. Hans Waldenfels, S.J., que llevaba por título Vacío Absoluto. Me 

impresionó mucho el contenido del libro y me permitió ver que lo que Uds. los cristianos 

denominan Dios tal vez no sea muy distinto de aquello de lo que hablamos en el Zen. Hace 

apenas unos días me reuní con cuatro sacerdotes católicos que acaban de terminar su 

entrenamiento con köanes Zen. Durante nuestra plática informal les pregunté acerca de esto, 

y todos ellos parecían estar de acuerdo en lo que respecta a un fundamento común para lo 

que Uds. llaman Dios y aquello de lo que nos ocupamos en el Zen. El padre Lassalle vino 

después, y él también compartía este punto de vista.26  

 

3. ¿Qué es la experiencia?     

    De forma general se puede y debe afirmar que la experiencia es un conocimiento que tiene 

la propiedad de la inmediatez, es decir, un conocimiento que llega a nosotros desde la 

                                                           
26

 HÁBITO R.L.F., Vida Zen, Vida Divina. – Un diálogo entre el budismo Zen y el cristianismo-. Editorial Pax 

México. México, D.F., 2008, págs. 163-167, 169-170. 
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realidad misma sin ningún intermediario. En este sentido la experiencia se distingue del 

conocimiento adquirido mediante el discurso o pensamiento, aceptado por obediencia a la 

autoridad (dogmas) o comunicado mediante la tradición, si bien ninguno de ellos se opone a 

ser también objeto de experiencia.27    

4. La experiencia de “lo divino”   

   La experiencia de “lo divino” como fuerza profunda, nuclear, de todo cuanto existe se da 

fundamentalmente de dos formas: unas veces se revela como fuerza directamente cósmica: la 

fuerza que aparece a través de la flor, de la brizna de musgo, de la luz de la vidriera, del 

“tono” del chelo de Casals y lleva al éxtasis. El sujeto se siente “fundido con el Universo” y 

desaparece el “pequeño yo” que imposibilitaba esta vivencia de la Totalidad al encerrar al 

hombre en “su” mundo y hacerle ver ese “su” pequeño y estrecho mundo como el Todo. A 

través de esa experiencia el hombre entra en la “Conciencia Cósmica”. Esta es la experiencia 

central de las místicas monistas en las que la vivencia religiosa equivale a vivencia de “unidad” 

más allá de la aparente e ilusoria diferencia entre los seres. Otras veces la fuerza –energía del 

Ser fundante de toda experiencia (Dios) se revela como una fuerza directamente personal 

(que no hay que identificar con individual o particular) es decir, como un Tú (aunque un Tú 

más allá de todo concepto e imagen). Esta es la experiencia central de las místicas y religiones 

monoteístas. El “Cántico espiritual” de san Juan de la Cruz representa una unión entre ambas 

formas de presencia (la cósmica y la personal) al ver al “amado” formando una unidad con el 

Universo: “Mi Amado las montañas… los valles solitarios, nemorosos… las ínsulas extrañas…28 

   No podemos tener experiencia de Dios directamente, sino tan solo en las vivencias, en los 

acontecimientos, en los encuentros con otras personas, en las voces de nuestra alma, en las 

imágenes de nuestros sueños. Toda experiencia, incluida la experiencia de Dios, pasa por los 

sentidos. Pero con los sentidos no podemos captar directamente a Dios. La manera en que 

queramos interpretar y comprender lo que experimentamos con los sentidos depende de 

nosotros. Y en nosotros está decidir si queremos experimentar lo que hay detrás de lo que nos 

ha pasado. Los encuentros con las personas, el contacto con la creación y las vivencias que 

tenemos en el viaje de nuestra vida nos introducen después en el misterio de Dios. No 

                                                           
27

 Para el concepto de experiencia cfr. MIETH D., Hacia una definición de la experiencia. CONCILIUM 133 

(1978) 354-371; FERRATER MORA J., Experiencia. En: Diccionario de filosofía. Madrid 1980, págs. 1094-

1101. Citado por GUERRA S., O.C.D., Experiencia de Dios en la Historia. Dimensión religiosa de la experiencia. 

I. Parte. En: CHECA R., O.C.D. (Coord.), Experiencia de Dios y sus mediaciones. CEVHAC, PROGRESO. 

México, D.F., 1989, pág. 11nota 1. 
28

 La moderna psicología transpersonal quiere ser hoy la traducción secularizada de las clásicas místicas cósmicas. 

Puede verse entre otros muchos MASLOW A., et al, Más allá del ego, textos de psicología transpersonal. Kairós. 

Barcelona 1985, 209 págs. Citado por Idem pág. 18 nota 7. 
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podemos demostrar la existencia de Dios con experimentos; pero podemos examinar el fondo 

de aquello que vivimos y ver lo que se trasluce en ello. Y después –algunas veces, no siempre- 

es posible que Dios mismo se nos muestre.29 

 

 

5. La experiencia religiosa cristiana 

   La experiencia cristiana no es sólo la experiencia de “lo divino” o numinoso del cosmos, 

como en las religiones y místicas monistas, en las que lo divino y lo cósmico se identifican. La 

experiencia cristiana lo es de “Dios” como el Tú al que hacíamos referencia hace un momento. 

Un Tú trascendente-inmanente, no más trascendente que inmanente ni viceversa: el Dios 

“que trasciende todo y lo penetra todo” (san Pablo). Hasta aquí la experiencia cristiana 

coincide fundamentalmente con la experiencia monoteísta. 

   Pero el Tú divino inmanente-trascendente se revela y se deja identificar sólo en Jesús, según 

la fe cristiana. En ése, el Ser, la Realidad última, la profundidad de las cosas o como prefiera 

llamarse, es gracia, amor gratuito, y por ello precisamente Realidad eminentemente personal. 

La experiencia religiosa cristiana, o lo que es lo mismo, la experiencia religiosa cristiana de 

Dios no es la experiencia de una persona, por más divina que se la conciba, sino la experiencia 

del fundamento uno e interior de todas las cosas como gracia y amor, y por tanto como 

realidad personal frente a lo numinoso impersonal en las místicas monistas o de identidad. 

Estas pueden ser un buen aviso para no confundir lo personal de Dios con Dios como realidad 

individual (que es una ilegítima antropomorfización de Dios con consecuencias alarmantes), 

mientras la experiencia cristiana de Dios como amor y gracia libera a la fuerza o alma 

universal del mundo de la que hablan dichas místicas de una no menos ilegítima 

despersonalización.30 

   Sólo en una experiencia de Dios como amor personal puede darse una auténtica experiencia 

de la oración, y sólo ella puede engendrar un compromiso social que no se reduzca a una 

lucha por la justicia, sino que sea movido además por el afán de hacer presente en las 

                                                           
29

 GRÜN A., La experiencia de Dios a través de los sentidos. Col. El Pozo de Siquem 266. Sal Terrae. Santander. 

2010, págs. 15-16.  
30

 Para la relación entre experiencia y revelación cristiana cfr. SCHILLEBECKX E., Revelación y experiencia, en: 

Cristo y los cristianos. Madrid. Ediciones Cristiandad. 1983, págs. 33-57. Por lo demás, todo este voluminoso 

libro (871 págs.) es un análisis exhaustivo de la experiencia cristiana partiendo de la experiencia neotestamentaria. 

Otra obra muy completa sobre el mismo tema es la de PIKAZA X., Experiencia religiosa y cristianismo. 

Introducción al misterio de Dios. Sígueme. Salamanca. 1981, 512 págs. Citado por Ibíd pág. 19 nota 8. 
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relaciones humanas y sociales el amor gratuito de Dios, que exige, ciertamente, una justicia 

entre los hombres, pero que además y sobre todo hace de cada hombre un servidor fraternal 

e incondicional de los demás: no el ser todos iguales, sino ser cada uno el último si quiere ser 

el primero, es lo característico del que quiere hacer la experiencia de Dios en su relación con 

los demás. Una experiencia que no tiene que ser necesariamente extática, sino que con 

frecuencia será una experiencia de calvario y noche oscura: una experiencia de Dios en pura 

fe. Es ésta otra esencial diferencia de la experiencia cristiana de “Dios” que se hace presente 

en la cruz y abandono de Jesús frente a la identificación que en las místicas monistas se hace 

entre experiencia de “lo divino” y experiencia extática del mundo. Sólo se experimenta 

cristianamente a Dios cuando se vive el amor incondicionado e incondicional. Esa es también 

la experiencia de Dios que Jesús vivió y nos transmitió. Por ella es Jesús el Hijo de Dios en un 

sentido existencial y por ella somos en Dios, y Dios en él (1 Jn 4,16). “El que no ama no conoce 

a Dios (Ibíd 4, 8). Toda otra pretendida experiencia de Dios es cristianamente sospechosa, más 

aún, puramente ilusoria y alienante.31 

 

6.  La experiencia del vacío 

 La práctica del zazen es un camino que lleva al despertar (kenshö o satori), a caer en la cuenta 

del vacío. 

         Ana Ma. Schlüter Rodés32 

                               Cuando se practica Zen no se trata de tener experiencias, sino 

de transformarse. 

                                                                                                                    Ana Ma. Schlüter Rodés33 

    Por lo que se refiere a la idea de vaciarse de sí mismo, muchas personas la han aplicado 

también al camino del Zen. El Zen habla mucho de vacío. Permítanme citar una frase del sutra 

del corazón que se recita mucho en los círculos Zen. Dice lo siguiente: “Forma no es sino vacío, 

vacío no es sino forma. Forma es vacío, vacío es forma”. 

                                                           
31

 GUERRA S., Experiencia de Dios en la Historia. Dimensión religiosa de la experiencia. I. Parte, op. cit., págs. 

16-19. 
32

 SCHLÜTER RODÉS A.M., Espiritualidad para un mundo nuevo. XXIV Congreso de Teología. Madrid 11 

Sept. 2004. Pasos 88 (2004-2005) 9. Zendo Betania. Brihuega. 
33

 Idem Sed vuestra propia luz. En: Idem  Recepción del Zen en Occidente entre cristianos.-Reflexiones en el 

camino-. Ediciones Zendo Betania. Brihuega 2012, pág. 227.  
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   Forma no significa todo lo que se manifiesta, lo que es, todas las cosas creadas. Vacío –el 

Zen tiene distintos niveles de comprensión del vacío-, en un primer nivel, significa que todo 

depende de todo lo demás. Nada es totalmente independiente. Este es el primer significado 

de vacío. Vacío del yo sustancias. No hay yo sustancial. 

   En un segundo nivel, vacío implica, por tanto, un vaciamiento radical de uno mismo: un 

morir y un renunciar que alcanza a toda idea, apego o deseo. Significa también desprender. 

Esto cobra sentido cuando caes en la cuenta de que tú eres uno con todo, de que tú fluyes 

hacia los otros, los otros fluyen hacia ti. Deja que desaparezcan codicia, odio e ilusión y serás 

la realidad misma. Vacío es plenitud. 

   En un tercer nivel, vacío significa realidad suprema que no se puede comprender con el 

intelecto. A esta realidad no llegan los conceptos ni las ideas. Es lo desconocido último. 

¡Deshazte de toda idea sobre la realidad y serás la realidad misma! Vacío es Plenitud. 

   Un maestro Zen dijo: “Si te encuentras con el Buda, ¡mátalo!”. Esto quiere decir: sea cual sea 

la concepción que tengas de la realidad –Dios, Buda, yo mismo- destrúyela, arrójala fuera. 

Arroja fuera los apegos a las ideas y la idea de que puedes comprender la realidad con tales 

ideas. 

   De esta manera el Zen exige un vaciamiento radical de uno mismo. Así pues, el concepto 

cristiano de despojamiento de Dios que se manifiesta en Jesucristo y el vaciarse del Zen, son 

muy parecidos, hablando en un sentido ontológico o metafísico. Prácticamente apuntan a la 

misma dimensión y nos llaman a vaciarnos, a desprendernos de todos nuestros apegos y a 

abrirnos al mundo entero.34 En el Zen se exige un desprendimiento total igual de radical para 

llegar al satori.35  

   Abe Masao ha comparado el Dios cristiano con la noción budista de Vacío o de Nada 

absoluta. Abe se distancia de las interpretaciones habituales, tanto de los que aseguran que el 

Dios cristiano nada tiene que ver con el Vacío o la Nada absoluta budista como de los que 

sostienen que coinciden. Opina Abe que ambas nociones han de ser afirmadas, negadas y 

superadas en un más allá de ambas. Compara lo absoluto del Dios cristiano con un círculo 

infinito y lo absoluto de la Nada o el Vacío budista con una esfera infinita. Le inspiran estas 

comparaciones el Cusano y Nishida. 

                                                           
34

 AROKIASAMY A.M., S.J., Vacío y plenitud. –Zen de la India en la práctica cristiana-. Col. Nuevos Fermentos 

19. San Pablo. Madrid. 1995, págs. 37-38. 
35

 ENOMIYA-LASSALLE, Zen y San Juan de la Cruz, op. cit., pág. 11. 
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    Recogiendo del Nuevo Testamento la idea de un Dios-amor (1Jn 4, 8) y del vaciamiento o 

kénosis de Cristo según Pablo (Filip 2, 5-11), encuentra el punto de contacto entre budismo y 

cristianismo. La noción de Nada absoluta le parece más apropiada para el Dios cristiano que la 

de Ser supremo. Pero, al mismo tiempo, percibe sutiles diferencias entre el vacío budista y el 

Dios cristiano. Reconoce que es muy característico del cristianismo el dirigirse a Dios como a 

un Tú. Pero cuando me dirijo a Dios, es Dios mismo quien desde dentro de mí se dirige a Dios. 

Es, dice, Dios como sujeto y como predicado, y ambos me remiten a la Nada absoluta. 

   Según Abe, hay dos maneras de concebir lo absoluto, que podrían considerarse como dos 

clases de Nada absoluta diferentes: la noción cristiana de Dios y la noción budista de sunyata 

o Vacío.36 

   El hombre llega hasta los límites de su mundo y se encuentra ante un abismo; y uno se 

encuentra así totalmente débil e impotente, en su egoidad y egocentrismo irreductibles, en su 

ambigüedad inevitable, en su oscuridad y en su sombra. Y se le invita al hombre a 

desprenderse, a morir, a entregarse a la nada y al vacío, al abismo sin fondo. En el acto mismo 

del desprendimiento y de la entrega, el hombre cae en la cuenta del vacío como misterio que 

es gracia.  

   La experiencia de vacío no es algo que se tiene. El vacío no es un objeto que está frente a mí, 

no se puede percibir intuitivamente o conocer objetivamente. Se puede comprender que la 

realidad es vacío y es inefable que, en última instancia sea incomprensible o inapresable. Pero 

sólo cuando uno se desprende y se entrega totalmente, y sólo cuando se cae en al cuenta de 

que lo desconocido es la base verdadera del yo y ser propios, despierta el hombre a su 

verdadero yo, al hombre sin rango.37 

  Pero el vacío no es la última etapa, queda volver al mundo para encarnar la promesa del 

Bodhisattva: “Por innumerables que sean los seres sensibles, prometo salvarlos a todos”.38 

  Sentarse en meditación Zen requiere que soltemos nuestras preciadas posesiones, en 

especial las que se centran en el apego a lo que normalmente denominamos “yo”. Se nos pide 

barrenar todas las capas de éste, llegar a su misma fuente y presentárselo al maestro Zen, de 

modo que nos pacifiquemos. Pero, claro, no es el maestro el que nos pacifica. Antes bien, es 

                                                           
36

 MASIÁ CLAVEL J., S.J., Por el vaciarse a la fe. En: NISHIDA K., Pensar desde la nada. –Ensayos de 

filosofía oriental-. Col. Hermeneia 71. Sígueme. Salamanca 2006, págs. 132-133. 
37

 Idem págs. 96-97. 
38

 JAOUDI M., Misticismo cristiano en Oriente y Occidente. –Las enseñanzas de los maestros-. Col. Caminos 45. 

Desclée De Brouwer. Bilbao 2003, pág. 29. 
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el descubrimiento de esa mente inapreciable, o de lo inaprensible de la mente, lo que en sí es 

fuente de pacificación. O, en terminología cristiana: el darse cuenta de esto es vida eterna. 

  Pero la vida eterna no es una mera extensión de tiempo sin fin, o siquiera un estado 

perpetuo de inmortalidad. Es, más bien, una dimensión que corta a través de todos nuestros 

conceptos de tiempo, de nacimiento y muerte, cambio y decaimiento. Es una dimensión en la 

que todos nuestros conceptos familiares se desmoronan, ya que todos están limitados por sus 

opuestos. 

   Las referencias escriturales al reino del cielo son, pues, siempre de un carácter alusivo y 

elusivo. Nos invitan a descubrir por nosotros mismos la real Presencia. “He aquí que el reino 

del cielo está entre ustedes. Transformen su mente y su corazón, y ¡acepten la buena nueva!” 

(Marcos 1, 15). Está oculto y, al mismo tiempo, a la vista. No es una idea o un concepto sino 

una realidad que aguarda ser asida, sentida, degustada. “Aquellos que tengan ojos para ver, 

que vean. Aquellos que tengan oídos para oír, que oigan” (Marcos 4, 9-12). Pero para lograr 

esto es necesario despojarse del todo de pensamientos discriminatorios que separan al que ve 

de lo visto y al que oye de lo oído. “Ningún ojo ha visto, ningún oído escuchado, lo que Dios ha 

preparado para aquellos que aman!” (Corintios 2, 9). Y ese total vaciamiento es, por la misma 

razón, una realización de la plenitud –en términos cristianos, la plenitud de Dios amoroso que 

permea todo nuestro ser.39 

  Zazen bien orientado es sin lugar a dudas una forma de aprender a acallar todos los ruidos y 

descubrir una realidad que no cae en sentido. El Maestro Eckhart dice: en el silencio del 

corazón nace la Palabra oculta, que es Cristo (cfr. Sermón Dum medium silentium). 

  Para quien la “oye” ya no es oculta. Dice el profeta Isaías: “Ya no se ocultará el que te 

enseña, tus ojos verán al que te enseña. Si desviáis a la derecha o izquierda, tus oídos oirán 

una palabra a la espalda: “Éste es el camino, caminad por él” (Is 30, 20b’21). Él habla en lo 

profundo del corazón, a la espalda, es decir en el inconsciente espiritual, y orienta. Es el 

maestro interior, el maestro principal, del que es servidor el maestro exterior ayudando a no 

confundirse, acompañando y orientando a quien se dispone a abismarse y encontrarse en lo 

escondido.40 

  El P. Okumura, O.C.D., nos dice que a medida que la oración se va haciendo más auténtica, 

las palabras desaparecen. O mejor, el silencio se hace palabra, la más elocuente de las 

                                                           
39

  HÁBITO R.L.F., Vida Zen, Vida Divina, op.cit., págs. 22-24. 
40

 SCHLÜTER A., El Reino de los Cielos está cerca (Mt 9, 35-38; 10, 5.7). Pasos 114 (2011) 37. Zendo Betania. 

Brihuega (Guadalajara). 
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palabras. El yo más profundo, inundado de amor, en silencio ante Dios: nada hay que exprese 

mejor la verdadera oración. Y si brotaran palabras, éstas deberían tener un solo objeto: nutrir 

el silencio amoroso y hacernos volver a él.41 Por ello orar es “estar en silencio ante Dios”.42 

   ¡Qué importante es ese “estar a la escucha del Señor que habla”! En japonés, la traducción 

que el salesiano Federico Barbaro hace de Jn 15, 3 pone bien de relieve un aspecto 

interesante del significado de la palabra “escuchar”. La traducción literal en japonés suena así: 

“Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento mío que no da fruto, lo 

arranca, y a todo el que da fruto lo poda para que dé más fruto. Vosotros ya habéis sido 

podados (limpios) por (haber escuchado) las palabras que os he hablado”.   

   Las palabras haber escuchado no aparecen en el texto original, pero están muy en 

consonancia con él. Tampoco encontramos en las traducciones comunes el participio 

podados, sino la expresión “limpios” o “purificados”: pero sí corresponde al espíritu de la 

frase. En efecto, “escuchar a Cristo” equivale al “seguirlo”, y todo el que siga a Cristo 

experimentará en sí mismo una poda dolorosa: dejar casa, hermanos, hermanas, padre, 

madre, hijos, campos (cfr. Mt 19, 29; Lc 18, 29), y hasta la propia vida (Mt 10, 39). 

  Si seguir a Cristo lleva consigo reducirse a la nada (Jiko o Mu ni suru), “seguir desnudo al 

Cristo desnudo” (Nudus nudum sequitur) según la conocida frase de san Jerónimo. En una 

palabra, dejarse podar de la cabeza a los pies. Según el canon artístico del moderno escultor 

francés Ossip Zadkine, “injertarse en lo esencial, dejándose podar de lo accidental”.  

   Este breve análisis de las múltiples acepciones de la palabra “escuchar” nos ha llevado a 

comprender mejor las riquezas insospechadas que encierra el Evangelio. Escuchar la palabra 

de Cristo equivale, lisa y llanamente, a seguir a Cristo, dejándolo todo, hasta a nosotros 

mismos. Hacer propias –en la mente y en el corazón- aquellas palabras suyas: “Mi alimento es 

hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra” (Jn 4, 34). 

 

                     “Santificado sea tu nombre, 
                        venga tu reino, 
                        hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo”  
                                                                        (Mt 6, 9-10; cfr. Lc 9, 2-4). 

                                                           
41

 OKUMURA A.I., O.C.D., El placer de orar.  –Encanto del alma japonesa-. Col. Amigos de orar 2. Monte 

Carmelo. Burgos, 1990, pág. 27. 
42

 Idem  pág. 38. 
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   Toda oración cristiana que quiera ser escucha de Dios se resume en estas peticiones. Pero 

apropiarse realmente estos dones del Señor exige hacer morir en nosotros muchas cosas que 

no coinciden con su voluntad… En otras palabras, dejarnos “podar” y “limpiar” por la palabra 

de Cristo. 

   Críticas, incomprensiones, celos, ambiciones, pruebas y desgracias en las que resulta difícil 

descubrir el amor de Dios, son los instrumentos que a veces usa el Señor para podarnos. 

   La paz que nos da Cristo nos llega por medio de esta poda. Sin cruz, no hay resurrección. Esa 

alegría verdadera (cfr. Jn 16, 22) que nadie nos podrá quitar, sólo puede nacer de un corazón 

sereno que reposa en el Señor. Y se trata de una paz que ha sido adquirida con la sangre de 

nuestro Dios muerto en la cruz. 

 

                      “La paz de mi corazón 

                        es un tesoro adquirido a precio de sangre. 

                        Adquirirlo –aunque tú no lo entiendes- 

                        con el precio de mi propia sangre. 

                        Esta paz es mi vida. 

                        Esta paz es mi Dios”. 

                                                             Takamura Kotarö43   

  

 La más pura oración –la oración silenciosa- es el latir de un corazón purificado que se queda 

en silencio ante Dios, a su escucha. 44 

 

7. El despertar es caer en la cuenta, no una experiencia 

   Se hace preciso decir algunas palabras sobre el término “experiencia” (aunque arriba ya 

hablamos al respecto). La Ilustración (Aufklärung) apeló por primera vez a la “experiencia” 

reclamando la autonomía de la razón frente a la autoridad de la Iglesia y de la Biblia. Hoy en 

                                                           
43

 Famoso poeta y escultor (1883-1956). Estos versos están tomados del poema Osore, dedicado a su esposa 

Chieko. Citado por Ibíd pág. 58. 
44

 Ibíd  págs. 53, 56-58. 
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día ha alcanzado tantos significados, que casi resulta carente de sentido, pasando a ser una 

invocación retórica para justificar cualquier demanda o posición propia. La auténtica 

experiencia humana es una experiencia construida y experimentada. No hay hechos 

separados de su interpretación. Sin embargo, el término “experiencia” puede señalar esa 

dimensión de nuestra realidad vivida que no se encuentra sujeta al propio control, como 

cuando nos damos cuenta de nuestro cuerpo, nuestros sentimientos, conciencia y de otras 

cosas. Pero la conciencia básica de esas realidades tiene sentido y significado únicamente en 

el contexto de nuestros valores, comprensión, juicios y decisión. Los seres humanos sólo se 

hacen humanos con y a través del lenguaje, los símbolos, el significado y los valores. Así pues, 

surgen varias cuestiones: ¿Qué significado? ¿Los valores de quién? ¿Cómo se llevan éstos a 

efecto? La cuestión de la ideología y el poder no queda lejos de ellas. La tradición y la 

sociedad son el contexto y el medio. 

   Algunos piensan equivocadamente que Oriente –el Hinduismo, el Budismo, el Zen- es la 

tierra de la experiencia, mientras que Occidente y el Cristianismo sólo viven subordinados a 

teorías. No se dan cuenta de que en Oriente esa supuesta experiencia, es a menudo resultado 

de la doctrina y no a la inversa. Robert M. Gimello, escribiendo acerca del misticismo budista, 

afirma: 

                         “El misticismo está estrechamente unido a, depende de y normalmente se 
subordina a la creencias y valores más profundos de la tradición, culturas y medios históricos                            
que lo albergan”,  

“… el misticismo de un místico budista está esencialmente conformado por su 
Budismo, esto es, por sus creencias budistas, sus hábitos de acción y palabra budistas, sus 
comunidades budistas…”45 
 

   Sin embargo, la “experiencia” se ha llegado a tomar como la dimensión de autenticidad más 

allá de meras teorías o ideas, la garantía de “estar en contacto” con uno mismo y con el 

mundo. Esta puede ser la contribución positiva de la palabra, pero se presta a una fácil 

malinterpretación. Y la gente tiende a anhelar experiencias. Pero “tener una experiencia” no 

tiene nada de particular; un buen golpe en la cabeza, una dosis de droga, la asfixia o la falta de 

oxígeno, la autosugestión o la hipnosis pueden proporcionarnos grandes “experiencias”. A 

                                                           
45

 En KATZ S., (ed.) Mysticism and Religious Traditions, Oxford University Press, Oxford 1983. Respecto al 

Hinduismo, Véase de HALBFASS W., India and Europe, SUNY, New York 1988, el cap. 21: “El concepto de 

experiencia en el encuentro entre India y Occidente”. En alemán: Schwahe and Co., A.G. Basel 1981. Citado por 

AROKIASAMY A.M., S.J. (GEN-UN-KEN),¿Por qué Bodhidharma vino a Occidente?. –La Transmisión del 

Zen: problemas, peligros y promesa-. BODHI ZENDO, Kodaikanal, India. Impreso por Editorial Zendo Betania. 

Brihuega, Guadalajara. 1998, pág. 66 nota 1. 
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veces se habla con ligereza de haber tenido una “experiencia de Vacío”. ¿Quién estuvo allí 

para tener tal experiencia? ¿Hubo un observador? El propio D. T. Suzuki llegó a desconfiar de 

tales experiencias y al hacer un comentario respecto a la experiencia con alucinógenos dijo: 

 

         “Lo que resulta crucial no son las propias experiencias sino el sujeto que experimenta o 
lo que   
          Rinzai llama ‘el maestro detrás de la experiencia’46 
          “El Cuarto Patriarca del Zen dijo: ‘La práctica de los bodhisattvas se fundamenta en 
haber  caído en la cuenta de l Vacío. Cuando los principiantes ven el Vacío. Más eso no es 
auténtico  
          Vacío. Quienes cultivan el camino y alcanzan el verdadero Vacío no ven ni Vacío ni no- 
          Vacío: no tienen visión alguna.”47 
   Dados todos los problemas y ambigüedades anteriores, es mejor utilizar el término “caer en 
la cuenta”, “caer en la cuenta de la Iluminación” o simplemente “caer en la cuenta”. 
 
       “El otro error al respecto al caer en la cuenta (además de tomarlo como equivalente a          
comprensión doctrinal) es confundirlo con la experiencia. La Iluminación no es una         
experiencia… Se accede a ella en la experiencia, pero no debe de identificarse con una         
experiencia particular o con un tipo de experiencia particular. Doctrinalmente se la entiende         
mejor como el caer en la cuenta de que la naturaleza de todas las cosas es una unidad no         
sustancial. Pero no se debe reducir a una mera comprensión doctrinal. Mientras que el error         
común en el Zen o Shinsu es identificar el caer en la cuenta con una experiencia a perseguir, el         
otro tipo de error prevalece especialmente en Theravada (o budismo del pequeño vehículo)”48 
 

   Caer en la cuenta comporta tanto una dimensión experiencial como su comprensión y 

convicción. Eso es lo que “Despertar” connota: darse cuenta, comprensión, conciencia. La 

Iluminación es un caer en la cuenta y una verificación por medio de la experiencia y 

convicción. Para Dögen, la intimidad y la articulación lingüística eran los puntos esenciales del 

Despertar y de la transmisión; las actividades lingüísticas constituyen la misma operación del 

zazen, que es no pensar; y la razón, no la elocuencia, es de capital importancia para la 

consecución del camino: 

                                                           
46

 The Eastern Buddhist, 4,2 (1971). Citado por Idem pág. 67 nota 2. 
47

 Citado por CLEARY T., (trad.) Shobogenzo: Zen Essays by Dogen, University of Hawaii Press, Hawaii 1986, 

21 (N. del T. –Ana María Schlüter Rodés, Kiun An-: existe una traducción de extractos comentados en castellano 

por ABE M., La naturaleza de Buda (Shobogenzo), Obelisco. Barcelona 1989. Citado a su vez por 

AROKIASAMY A.M., ¿Por qué Bodhidharma vino a Occidente?, op. cit., pág. 67 nota 3. 
48

 GIBS G., Butsumon. San Francisco, Spring 1991. Citado por Ibíd  pág. 67 nota 4. 
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              “… la Iluminación no reside en trascender como en interpenetrar y ser transparente a 

las  actividades conceptuales y lingüísticas… ¿acaso alienar el lenguaje de la esfera del caer en                

la cuenta no supone otra forma de dualismo?... (El punto de vista de Dögen respecto a la                

temporalidad señala las posibilidades del lenguaje a la hora de hacer caer en la cuenta (de                

una manera mágica, que comporta acción en sí misma, como opuesta a otra forma                

objetivamente, referencial, si se quiere).49 

 

8. Dos visiones del despertar  

                        Es el fenómeno del despertar de la conciencia, también llamado “Iluminación”.50   

                                             El satori es el total despertar de la conciencia, la budeidad.51  

Cuando se practica de todo corazón, se conecta con la propia raíz, con la propia naturaleza.52  

    Cuando comparamos un camino ascendente lineal con un despliegue en espiral, 

encontramos dos conceptos totalmente distintos de la plenitud espiritual. El camino lineal 

sostiene una visión idealista del ser humano perfeccionado, un buda, un santo o un sabio. En 

esta visión, toda ambición, odio, miedo, juicios, engaños, ego personal y deseos, son 

arrancados para siempre, eliminados totalmente. Lo que queda es un ser humano puro, libre y 

brillante que nunca experimenta dificultad alguna, un sabio iluminado que sólo sigue al Tao o 

la voluntad de Dios, pero nunca la suya propia. Si sostenemos un ideal de esta clase, también 

debemos reconocer que estos seres son muy improbables, o que tal vez no existan en esta 

época en la tierra. 

   La visión más circular de la Iluminación presenta la libertad como un cambio de identidad. 

En dicha visión, también, despertamos a nuestra propia naturaleza y permanecemos en una 

libertad espiritual eterna. Sabemos que nuestra verdadera realidad está más allá del cuerpo y 

de la mente. Pero, puesto que también vivimos dentro de este cuerpo y esta mente limitados,  

los patrones vitales ordinarios proseguirán. Entre los profetas del judaísmo, el cristianismo y el 

                                                           
49

 Hee-jin Kim, en su recensión de Impermanence is Buddha Nature, de su artículo en LA FLEUR W.R., Dogen 

Studies. University of Hawaii, 42/1. Citado por Ibíd pág. 68 nota 5. 
50

 REDONDO BARBA R., La radicalidad del Zen, op. cit., pág. 16. 
51

 MARTIN R., YOUNG-EISENDRATH P., Notas de los traductores. En: KAPLEAU Ph., Despertar al Zen. 

Editorial Pax Mexico, México, D.F., 2006, pag. xvii. 
52

 KIUN AN, Fukanzazengi (Rufubon o “Popular”) III A., Pasos 112 (2010) 25.  Zendo Betania. Brihuega. 
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islam, y entre los patriarcas indígenas de todo el mundo, los seres que han despertado son 

figuras más complejas que combinan la santidad con las flaquezas humanas. La diferencia, no 

obstante, es que las antiguas dificultades no constituyen apegos y se mantienen de un modo 

cómodo y no dañino. 

   Ya sea que mantengamos un ideal perfecto o la libertad en el seno de nuestra humanidad, el 

despertar es un misterio con el que cada tradición y estudiante han de enfrentarse. La 

solución a este misterio tendrá finalmente respuesta en el corazón. Allí pueden contener 

tanto nuestra perfección como nuestra humanidad. 

   Al dejar atrás los mapas y las expectativas, finalmente debemos dirigir nuestros corazones 

en la dirección del amor y de la consciencia. Al vivir a partir de este corazón iluminado, todos 

nos convertimos en bodhisattvas (seres en camino de la Iluminación), siervos de lo Divino. 

Reemplazamos cualquier reivindicación de los niveles de Iluminación con el voto de despertar 

en cada momento, junto a todos los seres. Se trata de la vía de la paciencia, la compasión, la 

sabiduría y la generosidad, la vía de nuestra voluntad de vivir en la realidad del presente. Sólo 

ahí podemos hallar la libertad y el descanso en una perfección eterna. 

   Como lo expresaba el Röshi Suzuki: “En esencia, no existe Iluminación, sólo existe actividad 

iluminada”. Si alguien proclama la Iluminación, yerra. En realidad, prosigue. “De lo que 

estamos hablando es de la Iluminación de instante en instante, una Iluminación tras otra”.53 

 

 

 

9. ¿Qué es la Iluminación? 

                                                                             La Iluminación no es un conocimiento intuitivo,                                                                                                                       
                                                                             sino el perfeccionamiento continuo del hombre.54 
                                                                                                             P. Enomiya-Lassalle, S.J. 
La verdad suprema puede ser comprendida solo mediante la experiencia directa, mas no por 

medio del pensamiento abstracto. 

                                                           
53

 KONRNFIELD J., Después del éxtasis, la colada. –Cómo crece la sabiduría del corazón en la vida espiritual-. 

Col. La Liebre de Marzo. Barcelona,  2005, 1ª. reimp., págs. 154-155. 
54 ENOMIYA-LASSALLE, Zen, un camino hacia la propia identidad. –Una ayuda para entender la 

Iluminación. Introducción a la meditación-. Mensajero. Bilbao 1998, pág. 42. 
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                       Kapleau Ph.55 

 

   En japonés existen dos palabras para la Iluminación. Una de ellas, más conocida en 

Occidente, es satori, que significa conocer, saber. La otra es kenshö, y es menos corriente; 

significa visión esencial, es decir, visión de la naturaleza esencial; en la que se capta 

experiencialmente al ser en cuanto tal, sin percibirse cosa alguna, ni el mismo yo, como 

separado de él. La unidad de sujeto y objeto es total. Por ello, como lo confirman todos los 

que han tenido esta experiencia, poco antes de producirse desaparece totalmente el köan. El 

kenshö suele preferirse en los círculos propiamente de Zen, seguramente porque ya indica el 

contenido de que se trata, y sólo se usa para esto.  

   Kenshö no es nada más ni nada menos que reconocer la propia mente purificada cuando 

ésta logra emanciparse de la forma ilusoria de la conciencia. Raras veces percibimos el 

hombre interior porque la acción reflexiva de la conciencia no actúa en los momentos más 

exaltados de la existencia. Pero cuando la mente se proyecta hacia el mundo exterior en 

forma de, digamos, el ruido de una piedra golpeando una caña, o la visión de un flor, y el 

sonido  o la visión golpean la puerta de la mente, se siente uno entonces intensamente 

conmovido por esta impresión, y así ocurre la experiencia del kenshö. Parece que ves y oyes 

cosas hermosas, pero la verdad es que tú mismo te has vuelto hermoso y exaltado. El kenshö 

es reconocer, dando un rodeo, a la propia mente purificada.56 

   Si se prosigue con la práctica del Zen día a día y se profundiza en este estado 
deconcentración, puede llegar un punto, durante el zazen, o con mayor probabilidad en algún 
momento inesperado de la vida diaria, en el que ocurra un flash repentino y en ese destello 
nos asomemos a una dimensión que habrá de transformar por completo nuestro modo de ver 
y de ser. A eso se le llama la experiencia de ver la propia naturaleza verdadera (kenshö), el 
punto crucial en la vida del Zen. Aunque lo mencionemos como un fruto de la práctica del Zen, 
es propiamente un don, un toque de gracia. El esfuerzo que dedicamos, incluyendo la práctica 
de la meditación sentada y la intención que acompaña a la atención que prestamos a cada 
momento presente, han de ser vistos como una disposición por parte nuestra para 
prepararnos a recibir ese don.   Somos nosotros los que ponemos los obstáculos que impiden 
ese acontecimiento de gracia, el don del kenshö. Estos impedimentos son nuestros apegos 
egocéntricos, nuestros deseos desordenados, nuestra tendencia a distraernos y dividirnos 
siguiendo diferentes direcciones en nuestra vida, incapaces por tanto de escuchar con todo 
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 KAPLEAU Ph., Despertar del Zen, op. cit., pag. 199. 
56

 SEKIDA KATSUKI, Zazen. Kairós. Barcelona 2005, 3ª. ed., pág. 102; ENOMIYA LASSALLE H.M., El Zen, 

op. cit., pág. 46. 
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nuestro ser esa palabra sin palabras, esa palabra primordial que procede de la eternidad y que 
subyace a nuestra existencia y a la de todo el universo, una palabra que nos dirige en cada 
instante. 
   El momento decisivo en el que somos capaces de escuchar esa palabra primordial puede 
venir durante la meditación, al quedarnos completamente inmóviles y atentos. Pero también 
se sabe de muchos casos en que puede venir en algún momento imprevisto de la vida diaria; 
en el instante, como si se tratara de un relámpago, el universo se abre ante nuestros ojos y 
por primera vez vemos las cosas tal como son en realidad. Esa experiencia puede ser 
provocada por el canto de un pájaro, por el sonido de una campana, el estornudo de una 
persona cercana a nosotros, la palmada de alguien sobre nuestro hombro, o incluso una 
imagen mental o un pensamiento, el recuerdo de un encuentro o un acontecimiento. En el 
caso de Pablo quizá fue la “caída del caballo”, que últimamente a nivel histórico se duda. Sea 
lo que fuere, sucede en un momento preciso que es claro e inconfundible, y a partir de 
entonces, tenemos acceso a toda una nueva dimensión.     
    Entramos en un mundo completamente nuevo, y a la vez vemos que se trata del mismo 
viejo mundo que habíamos habitado hasta entonces, pero que ahora se percibe bajo una luz 
completamente distinta. Es decir, ya no vemos con la perspectiva de un ego ilusorio que 
percibe todas las cosas como un objeto externo. En la experiencia de kenshö, vemos desde la 
perspectiva de las cosas tal y como son. Es algo parecido a verlo todo en un día claro a la luz 
del sol, donde cada cosa destaca con gloria y esplendor plenos.57 
   En un relato del satori, una Iluminación espiritual, una súbita manifestación de la escena 
interior del espíritu que revela el yo más íntimo. Tiene lugar en medio de la paz de lo que 
comúnmente se llamaría contemplación, pero surge de pronto y sin avisar, trascendiendo el 
nivel de serena absorción contemplativa, mostrando que la mera paz interior no basta para 
entrar en contacto con nuestra libertad más profunda.58 
 
   Pues bien, ¿qué es satori? Como satori (samyak sambodhi, en sánscrito) es un conocimiento 

experiencial, realmente sólo se puede llegar a saber qué es por medio de la propia 

experiencia. Con explicaciones teóricas es tan imposible como explicarle a un ciego lo que es 

un color. De ahí que las personas que han llegado a una experiencia de satori se resistan a 

contestar a esta pregunta. Se les puede aplicar el refrán: el que sabe, no habla; el que habla, 

no sabe. A pesar de eso, se pueden decir bastantes cosas, haciendo posible que quien no ha 

tenido esta experiencia puede adquirir una comprensión del hecho. 

                                                           
57

 De la obra de Dogen titulada Genjo-köan, que R. Habito lo traduce como “Personalización de la 

Iluminación”. HABITO R.L.F., El aliento curativo. Col. Nuevos Fermentos 16. San Pablo. Madrid 1994, 

pág. 72 nota 20. Citado en nuestro trabajo: La Iluminación y el conocimiento místico en San Pablo.  

Revista Lindaraja. Número 28, mayo de 2010.  

http://www.realidadyficcion.es/Revista_Lindaraja/revistalindaraja.htm  págs. 103-104 nota 155. 
58

 MERTON T., La experiencia interior. –El encuentro del cristianismo con el budismo-. Col. El viaje interior 53. 

Oniro. Barcelona 2004, pág. 29.  

http://www.realidadyficcion.es/Revista_Lindaraja/revistalindaraja.htm%20%20págs.%20103-104
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    El satori, la “gran experiencia” es una vivencia que aguarda a todas aquellas personas que, 

en razón de su idiosincrasia o por indigencia interior, están maduras para ella, sea cual sea su 

religión. Ciertamente esta experiencia es el prerrequisito de toda renovación de la vida 

religiosa, si es que se trata de personas que han roto su originaria e inconsciente vinculación 

con los estratos radicales de la vida, que han perdido su fe, otrora anclada en ellos, y han 

fracasado en su tentativa de superar racionalmente lo incomprensible de la vida.59   

   El maestro Harada nos dice que el kenshö era la “esencia del ser humano” y en este punto 

no cambia nada. Seguramente quería decir con esto que como la esencia del ser humano no 

cambia, los seres humanos de cualquier época tiene que poder llegar a la visión esencial. 

   Un discípulo del maestro Harada, que había llegado a la Iluminación en su primer sesshin 
(retiro Zen) y que ahora es un buen maestro Zen, me dijo –nos dice el P. Enomiya-Lassalle, 
S.J.- que el satori consistía en que la actividad de la fachada y la de la parte trasera de la 
mente se unificaban. Ban Röshi, uno de los sucesores de Harada Sögaku dijo que el satori es 
intuición. Cuando el omote y el ura no kokoro no hataraki (la actividad de la fachada y de la 
parte trasera del espíritu) se unifican, eso era satori.60 
   Para verlo con más claridad conviene recordar que con frecuencia el ser humano sólo es 
internamente libre en medida reducida. En el Zen se habla de una actividad que se desarrolla 
en la “parte delantera (omote) del espíritu”. En alguna manera coincide esta distinción con la 
que nosotros hacemos entre actividad consciente y actividad inconsciente, o entre elementos 
de los que somos conscientes y de los que no lo somos, y que en muchos casos influyen en 
nuestras decisiones. Hay muchas personas que no piensan para nada en los influjos 
inconscientes y en que en sus decisiones y en sus actos sólo son realmente libres en medida 
muy pequeña, tal vez en un veinte por ciento, por expresarlo en números, mientras que en el 
restante ochenta por cierto no son libres, aunque no lo noten. 
   La meditación Zen tiene la particularidad de ampliar el campo de visión incluso a aquellas 
cosas que antes no se veían y que actúan en la “parte trasera (ura) del espíritu”, de forma que 
gradualmente podamos ir controlando y dirigiendo la actividad que se desarrolla en ella y nos 
hagamos interiormente libres al cien por cien. Esto supone indudablemente una gran ventaja 
para nosotros mismos y para el servicio que debemos a los demás. La explicación de este 
efecto de la meditación Zen hay que buscarla en que la conciencia se vacía, y al ocurrir esto, 
se cobra conciencia de lo subconsciente y se acaba dominándolo.61 
   Como ya sabemos, por medio del zazen la actividad consciente pasa paulatinamente a un 

segundo plano a medida que se toma conciencia del inconsciente, es decir, de la actividad o 

estado de la parte trasera de la mente. Es la toma de conciencia de algo completamente 

                                                           
59

 DÜRCKHEIM K., El Zen y nosotros. Mensajero. Bilbao 1992, 4ª. ed., pág.14. 
60 BAATZ U., Hugo M. Enomiya-Lassalle, op. cit., pág. 299. Cfr. ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística 

cristiana, op. cit., pág. 79. 
61

 ENOMIYA LASSALLE H.M., El Zen, op. cit., pág. 70-71. 
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nuevo, y así se experimenta. Al principio el ejercitante sólo entra con dificultad y por breve 

tiempo en esta otra dimensión de su mente, hasta el punto de que casi no se da cuenta, 

volviendo enseguida a la fachada. Si sique practicando con asiduidad, le va resultando más 

fácil, hasta que llega un momento en que ambas dimensiones se unifican. Según ese maestro, 

esto es la visión esencial. Una unidad, desconocida hasta entonces, es la experiencia común 

de todos los que llegan ahí. En este sentido, la explicación coincide con la experiencia general. 

Pero, por otra parte, el maestro advertía que uno se podía imaginar demasiado fácil la 

percepción de la “parte trasera”. Ocurría bastantes veces que al entrar en el estado de munen 

musö (sin pensamientos y sin imágenes) la gente creía que ya había alcanzado la meta. Pero la 

percepción de que aquí se trata supone otro paso más. Es una especie de intuición.  

   Para una mejor comprensión, queremos aducir una expresión que en Japón se usa para 

describir fenómenos psíquicos en general, a saber: la distinción entre la fachada y la parte 

trasera. Se habla de fachada y de parte trasera de la mente (literalmente del corazón) y, de 

acuerdo con esto, de una actividad en la fachada (yüshin, corazón que es o que actúa) y en la 

parte trasera (mushin, no-corazón). La primera se refiere sobre todo a las actividades o 

disposiciones conscientes; por ejemplo, los sentimientos de afecto o antipatía, de envidia y 

celos, todo aquello que tiene que ver con las pasiones humanas. En la parte trasera de la 

mente están las actividades inconscientes como el equilibrio y la tranquilidad.62 

   Un laico budista amigo, que había estado practicando trece años con uno de los mejores 

maestros Zen, Watanabe Genshü hasta llegar a la Iluminación, decía del satori era la 

“conciencia de la inconsciencia”. Añadía a esta explicación que en este momento se reconocía 

el estado de la propia mente. Por lo tanto, si esta descripción es correcta, se produce una 

percepción inmediata de la mente como tal, mientras normalmente sólo captamos nuestra 

mente a través de actos concretos espirituales sensitivos. Este proceso lo consideraba la 

apertura del satori (satori o hiraku); pero añadía que no se es un iluminado en el pleno 

sentido de la palabra hasta que las dos actividades no se han unificado. Así pues, la opinión de 

este hombre coincide con la del antes mencionado maestro Zen. 

   El satori no es una condición especial del espíritu, ni un estado de conciencia trascendental: 

es simplemente despertar a nuestra vida.63  Es el caer en la cuenta de algo en ti mismo. A eso 

se le llama “aurorrealización interna” (jinaishö).64Satori es la vuelta a lo original, a la fuente, 
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 Véase al respecto ENOMIYA-LASSALLE, Gibt es in der Mystik eine Solidarität zwischen Ost und West?, en 

“Kairós” ¾ (1962) 205 ss. Citado por Idem  Zen y mística cristiana. op. cit., págs. 71-72 y 195. 
63

 YOKA DAISHI, El canto del inmediato satori (Shodoka). Kairós. Barcelona 2001, pág. 29. 
64

 Hekigan roku – Colección de la pared  rocosa de jaspe. Caso 19: El dedo de Gutei (I). Teishö de Yamada Köun 

Röshi . Pasos 66 (1999) 23. Zendo Betania. Brihuega. 
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noción muy importante en el Zen.65 “El satori del Zen, el despertar no es un estado especial 

sino simplemente la condición natural, del cuerpo y del espíritu; es ver la propia naturaleza, la 

vida sin comienzo ni fin, la única realidad de la que emanan todos los universos, todos los 

fenómenos de la manifestación, total e íntegramente, en todas las modalidades de la 

existencia. Ya no hay diferencias entre objeto de conocimiento y sujeto que conoce. El punto 

de encuentro entre el ego y todas las esencias, el punto de encuentro entre el ego y su 

desaparición es el despertar”.66 

    El P. Thomas Merton, OCSO, está también convencido de que existe una gran visión natural 

de todo el ser. Escribe en “Ascenso a la verdad”: 

    “Toda realidad que existe, toda bondad de los seres y de los bienes podemos nosotros de 

suyo saborearla intelectualmente y gustarla en una sola intuición metafísica del ser y del 

bien… Allí el ser y la bondad, en los cuales todos los seres toman parte, son entendidos en una 

sola intuición luminosa que inunda completamente nuestro espíritu de luz y serenidad. Es una 

especie de éxtasis natural en el cual nuestra propia vida descubre en sí misma un parentesco 

trascendental con cada uno de los seres existentes, y entonces sale de sí misma para tomar en 

posesión todo el ser, y así entonces vuelve hacia sí mismo, para encontrar en sí mismo a todo 

el ser. En un instante de rica Iluminación metafísica nos elevamos por encima de los 

accidentes y diferencias específicas, para descubrir todas las cosas en una indiferenciación 

trascendental de la realidad que es el ser mismo. 

   El fundamento de esta experiencia es, sin lugar a dudas, una repentina visión intuitiva en 

el valor de nuestro propio ser espiritual. 

   Se trata de un metafísicamente profundo “interiorizarse en nuestra propia realidad” –no en 

el yo trivial, psicológico y superficial, que está a la caza de toda suerte de veleidades 

temporales y huye de todas las angustias posibles, sino en la profunda realidad substancial de 

nuestro ser personal. 

   En este instante de la Iluminación el alma gusta algo de la libertad con-natural que le 

corresponde como a “ser espiritual”. Ella puede incluso llegar a la intuición del Ser absoluto 

que rebasa infinitamente nuestro más elevado concepto del ser, de la cual hablamos, no llega 

a la razón a una directa visión del Ser infinito. Así pues, Dios será captado incluso entonces a 
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  YOKA DAISHI, El canto del inmediato satori (Shodoka), op. cit., pág. 73. 
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 Maestro Taisen Deshimaru en: DE SMEDT É., Zen y Cristianismo. –La enseñanza del maestro Deshimaru-. 

Col. Ensayo MILENIO 4. Editorial MILENIO., Lleida 1997, págs. 99-100 nota 109. 
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través del ser creado. El es reconocido como un reflejo en la animada profundidad de nuestro 

espíritu, cuyo creador es Él, y aquél que recibe su imagen es su reflejo. 

   Sin embargo la intuición metafísica del ser y sus cualidades trascendentales es algo 

importante. No se la puede alcanzar sin una cierta limpieza moral, y bajo su influjo natural el 

alma se fortalece y favorece su liberación de ataduras peligrosas. Más allá de esta intuición 

existe otra: la captación intuitiva del ser absoluto de Dios, que no solamente es especulativa, 

sino cualitativa y afectiva y que a la luz de la analogía irradia la idea del Creador, a saber, en la 

intensiva fuerza vital y alegría, que el espíritu humano percibe en sí como criatura de Dios. 

Esta intuición es algo tan importante, que los filósofos paganos la hacían pasar por la felicidad 

más elevada; en realidad es ella la más elevada felicidad que el hombre puede alcanzar 

solamente con sus fuerzas naturales. 

   Esta alegría, esta plenitud intelectual, que representa una respuesta parcial a la exigencia 

más profunda del ser espiritual del hombre –respuesta a su necesidad de contemplación- es 

accesible a la naturaleza…”67 

   Sobre aquello alrededor de lo que gira el Zen, la fuente de donde procede: nuestro anhelo 

por el misterio, el gran Desconocido, Dios, el o lo Absoluto –cualquiera nombres (o mejor, 

“no-nombres”) queramos darle. ¿Es este anhelo por la unión con el Absoluto un anhelo por el 

satori-Iluminación? En cierto modo, sí, y no deberíamos tener miedo de reconocerlo. Lo que 

Nico Tydeman plantea es: esta aspiración es buena, es profundamente humana y en cierto 

modo es en ella donde reside la esperanza de la humanidad. Pero la Iluminación es un 

concepto que se presta fácilmente a engaño. O es, antes bien, un proceso misterioso que no 

podemos captar, no podemos atrapar o reclamar como algo propio. La Iluminación difiere en 

intensidad, puede durar mucho o poco tiempo, puede ser una experiencia profunda o muy 

pasajera. Volver a recaer es normal. El sendero espiritual consiste en gran medida en superar 

la desilusión por su condición pasajera, y la aversión a al vida un vez la experiencia de 

Iluminación se ah desvanecido –la “noche oscura” conocida, por ejemplo, a través de San Juan 

de la Cruz.68 

   El P. Kadowaki Kakichi, S.J., Maestro Zen de la línea Rinzai, en El Zen y la Biblia dice: 

“Conversión no significa a un acto sin grandes pretensiones de arrepentimiento de los 
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 MERTON Th., Ascenso a la Verdad, Einsiedeln-Zürich-Colonia 1952, págs. 182-183. Citado por ENOMIYA-

LASSALLE, Zen, un camino hacia la propia identidad, op. cit., págs. 46-48. 
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 Nico Tydeman, formado en la Congregación del Sagrado Corazón. Maestro Zen desde 1974 tiene su propio 

Centro Zen en Amsterdam. De la línea de Gempo Marzel Röshi de California, desde 1983. AA.VV., Zen, ¿sin 

manos sucias?. De Tiltenberg 17-22 Julio 2001. (Observaciones finales Prof. Dr. Ilse Bulhof). Pasos 75 (2001) 17-

18. Zendo Betania. Brihuega. 
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pecados pasados; es volverse hacia una realidad enteramente nueva, el Reino de Dios, y 

lanzarse a la práctica de una nueva luz de vivir. 

    Mirando las cosas de este modo nos damos cuenta de que para los cristianos lo esencial 

para alcanzar la purificación no es, como se cree en general, el arrepentimiento del pecado, 

sino el retorno de todo el espíritu y de todo el cuerpo hacia Dios nuestro Origen. Puesto que 

el origen de las pasiones de ilusión reside en la separación con respecto a Dios, origen de todo 

es evidente que, para librarse totalmente de las pasiones, el ser humano tiene que retornar a 

este origen.”69 Cuando el inconsciente es purificado, esto es, hecho consciente, comenzamos 

a vivir la vida claramente a través de nuestro ser original, primordial. Nos volvemos ingenuos, 

inocentes, libres de los estorbos de las proyecciones inconscientes del yo que a menudo 

enturbian nuestra mente. Cuando el inconsciente es borrado, el ser de Dios tiene espacio para 

crecer en nuestra mente, nuestra alma y nuestra vida; y nos abrimos a la vida como la 

conocíamos cuando éramos niños muy pequeños.70 Hay que recordar que el “inconsciente” 

Zen es más metafísico que psicológico. Es cierto que las declamaciones sobre la completa 

aniquilación del yo deben tomarse siempre con ciertas reservas, y evidentemente se las 

formula con idéntica prevención, sobre todo el en el caso de los místicos cristianos, pero sin 

embargo cae de su peso que la identidad o persona que actúa como sujeto de esta conciencia 

trascendental no es el ego, aislado y contingente, sino la persona “hallada” y “realizada” en 

unión con Cristo. En otras palabras, para la tradición cristiana, la identidad del místico jamás 

se reduce simplemente al mero ego empírico –menos aún, al ser neurótico y narcisista –sino 

que equivale a la “persona” identificada con Cristo, una con el Cristo. “Ya no vivo yo; es Cristo 

quien vive en mí”. (Gal 2, 20). 

   Nótese que, en el budismo, el desarrollo superior de la conciencia consiste, en un completo 

vaciado del ego individual, que se identifica entonces con el Buda iluminado, o, más bien, 

descubre que él es en realidad la mente del Buda iluminado. El Nirvana no equivale a la 

conciencia de un ego que siente que ha cruzado “a la otra orilla” (pues estar “en otra orilla” es 

lo mismo que no haber cruzado) sino al Absoluto Fondo-Conciencia del Vacío, donde no hay 

orillas. De modo que el budista accede al auto-vaciamiento y la Iluminación del Buda tal como 

el cristiano accede al auto-vaciamiento (crucifixión) y glorificación (resurrección y ascenso) de 

Cristo. La diferencia capital entre ambos reside en que lo primero es existencia y ontológico, 
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 El libro está editado en Ed. Paulinas. Citado por DE SMEDT É., Zen y Cristianismo, op. cit., pág. 83 nota 76. 
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 JAOUDI M., Misticismo cristiano en Oriente y Occidente. Col. Caminos 45. Desclée De Brouwer. Bilbao 2003, 

pág. 95. 
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mientras que lo segundo pertenece al plano de lo teológico y personal. Pero aquí debemos 

distinguir “persona” de “ego individual y empírico”.71  

   Pero fijémonos en la palabra “arrepentirse”. A través de los siglos ha sido mal interpretada y 

mal traducida, de forma que hoy en día la gente cree que sólo significa lamentar los pecados. 

Ésta es una deplorable degradación de las enseñanzas de Jesús. La palabra aramea que Jesús 

empleó fue tob, que significa “volver”, “refluir a Dios”. La mejor traducción que se ha hecho 

del sentido de este concepto es griega. La palabra metanoia, al igual que tob, significa algo 

más grande que el mero lamento por un mal comportamiento. Metanoia, etimológicamente, 

tiene dos raíces: meta, que significa “ir más allá” o “ir más alto que”, y noia que deriva de 

nous y significa “mente”. Por lo tanto, metanoia significa literalmente “ir más allá o más alto 

que el estado mental común”. En terminología moderna, metanoia significa trascender el ego 

centrado en sí mismo para que llegue a centrarse en Dios, a comprender a Dios.  

   Metanoia implica un cambio de la mente y del comportamiento basado en la intuición 

radical de la causa y el efecto de conductas anteriores, intuición que surge al entrar en una 

condición  que va más allá del tiempo, del espacio y de la causalidad. Metanoia es ese estado 

de conciencia profundo al que aspira la experiencia mística, el estado en el cual trascendemos 

o derribamos todas las barreras del ego y del egoísmo que nos separan de Dios. Podríamos 

decir que metanoia o conversión significa cambio radical de rumbo en la orientación global de 

la vida.72 

   Entonces, metanoia, en el mejor sentido de la palabra, significa una experiencia radical de 

conversión, la transformación del sí-mismo basada en un nuevo estado de conocimiento, un 

nuevo estado de conciencia, de una conciencia más elevada. En el aspecto más fundamental 

de nuestra existencia significa arrepentimiento. Según palabras del Lama Govinda, es como 

“dar un giro completo en lo más profundo de la conciencia”.  (John White, La iluminación…., 

195)…. 

   “Lo que también me ha enseñado el Zen es la purificación completa del cuerpo a través del 

compuesto cuerpo-aliento-espíritu. El que sólo se informa sobre el Zen a través de los libros 

piensa a menudo –y es falso- que el pecado no es un problema del Zen y que no se ocupa de 

la purificación ni de la conversión. Sin ninguna duda puede sorprender si digo que el Zen me 

ha enseñado en qué consiste la purificación completa (…) Hay que esforzarse en alcanzar la 
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 MERTON T., El Zen y los pájaros del deseo,  op. cit., págs. 99-101. 
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 KASTER W.Card., La nueva evangelización: un desafío pastoral, teológico y espiritual. En: AUSTIN G., (ed.), 

El desafío de la nueva evangelización. –Impulsos para la revitalización de la fe-. Col. Presencia Teológica 184. Sal 

Terrae. Santander 2012, pág. 27. 
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Gran Muerte de todo el cuerpo utilizando para ello la postura, el aliento y la energía. Se 

necesita continuamente una gran fe, una duda no menos grande, una gran tenacidad en la 

decisión para alcanzar los recovecos más profundos del Rostro Original, haréis realidad la 

naturaleza esencial del yo, que es la raíz común de todas las cosas. Ésta es la realidad la 

sabiduría (prajna) que trasciende a la razón y a la voluntad”.73 O como nos diría el Maestro 

Eckhart, que si en el alma, allí donde Dios debería estar ubicado, hay alguna mancha, por 

pequeña que sea, Dios no vendría nunca al interior de ese alma.74 Cristo nunca nacerá en ese 

alma.75 

    Vemos aquí que la noción de conversión, metanoia en griego, transformación total del 

corazón, fenómeno íntimo del despertar a la realidad divina. Y la experiencia del vacío se 

encuentran en la auténtica experiencia mística.76 Vemos una similitud entre el satori la 

metanoia, pues ambos nos llevan de retorno al origen. De ahí que para un cristiano que 

practica Zen la Iluminación es conversión, o sea, el retorno al origen que es Dios.77 La 

práctica de zazen es un cambio radical de actitud, una verdadera conversión: se trata 

simplemente de volver la mirada hacia el interior renunciando a correr tras las cosas. En ese 

abandono se produce la liberación que hacía decir a Jesús: “Bienaventurados los pobres de 

espíritu porque de ellos es el reino de lo cielos”. En zazen nuestro espíritu no permanece en 

nada y nos damos cuenta de que “el hijo de hombre no tiene ningún lugar en el que reposar la 

cabeza”.78 

   El psicólogo C.G. Jung nos dice que en el satori no se trata de un cambio de contenido, sino 

de un nuevo estado de conciencia. “No se trata de ver algo diferente, sino de ver de diferente 

manera”.79 Para mí es la definición más cercana a la realidad. Respecto a esto queremos decir, 

de un modo general, que el satori de ninguna manera es el contenido total del inconsciente, 

sino que está más allá del mismo en otro nivel, igual que las experiencias de los místicos. 

   Otro conocido mío, nos dice el P. Enomiya-Lassalle, consideraba que la Iluminación era la 

comprensión de la individualidad (personalidad); decía que el zazen servía para comprender la 

individualidad. Esta expresión llama la atención en boca de un budista. Pero lo mismo dice 
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 Zen y Biblia, ed. Paulinas. Citado por Idem pág. 45 nota 3. 
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 SUZUKI D.T., Budismo Zen. Kairós. Barcelona. 2003, 4ª. ed., pág. 170. 
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 Idem pág. 173. 
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 Cuaderno de notas de Vincent Bardet. Citado por Idem pág. 86 nota 80. 
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 Remitimos a nuestro trabajo: La Iluminación y el conocimiento místico en San Pablo, op. cit. 
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 RECH R., Prefacio a la edición española del libro de DE SMEDT É., Zen y Cristianismo, op. cit., pág. 9. 
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 JUNG C.G., Vorwort a SUZUKI D.T., Die grosse Befreiung (en: Ges, Werke, t. 11), Zürich Stuttgart 1963, pág. 

590 (versión castellana: Introducción al Budismo Zen, Mensajero, Bilbao 1979). Citado por ENOMIYA-

LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana, op. cit., pág. 378 nota 271. 
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D.T. Suzuki: el satori es la toma de posesión plena de la personalidad.80 Los maestros Zen 

suelen decir que cada uno tiene su propio satori.81 

    En el lenguaje del Zen el satori es vacío total, y una experiencia de Iluminación no se 

reconoce como tal por los maestros Zen cuando implica un mínimo contenido conceptual. Es 

casi imposible explicar cómo, a pesar de todo, tiene unos efectos tan sorprendentes y, por así 

decir, ilimitados.82 Por lo cual, el “vacío”, lo que no cae en sentido, lo que es tal cual y que sólo 

puede captarse por medio de la experiencia viva en el abismamiento. El centro de todo es, 

sunyata, “vacío”. Después de negar las sustancias, propiedades, rasgos esenciales, 

predicamentos, definiciones, conclusiones racionales, la realidad última sólo se puede percibir 

con el ojo del prajna (sabiduría).83 

 

10.  La Iluminación como experiencia del misterio 

                                                            La experiencia del satori trasciende todas las experiencias.84 

Cuando empezamos a plantearnos preguntas y a buscar, cuando nos vemos sacudidos, no 
basta con quedarse ahí. Los cimientos se tambalean, todo se derrumba. Lo podríamos llamar 
una experiencia de Dios. ¿Qué tipo de experiencia es ésta? Normalmente las personas 
consideran la experiencia de Dios como éxtasis, visión; sin embargo, visiones y éxtasis son 
secundarios. 

Lo que es realmente importante –y creo que la mayoría tendrá una experiencia así- es la 
experiencia de una dimensión más profunda de la vida, de la realidad, que hay una dimensión 
invisible en la vida. Podríamos darle a esto distintos nombres, en la tradición cristiana, se 
habla de misterio. Percibimos que toda nuestra vida está sostenida y abrazada por esta 
dimensión. Esta experiencia es una experiencia salvífica cuando nos damos cuenta de que esta 
dimensión ya no es algo absurdo, ni mero vacío que nos angustia, sino una experiencia 
profunda de gracia. 

La religión vuelve a cobrar para nosotros pleno sentido. Hemos atravesado una crisis, 
nuestra muerte. Hemos experimentado que la realidad está más allá de toda 
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 SUZUKI D.T. y FROMM E., Budismo Zen y psicoanálisis. Fondo de Cultura Económica, Madrid 1974, 3ª. ed. 

Citado por ENOMIYA-LASSALLE H.M., S.J., Zen y mística cristiana, op. cit., pág. 80 nota 24 y págs. 78-80, 82. 
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 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Idem, pág. 82. 
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 Ibíd  pág. 381. 
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 SCHLÜTER RODÉS A.M., Mística en las religiones orientales comparada con las de nuestra cultura. En: Idem, 

González F.J.I., Mística oriental y mística cristiana. Col. Cuadernos FyS 44. Sal Terrae. Santander 1998, pág. 19-
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 SUZUKI D.T., El ámbito del Zen. Kairós. Barcelona. 1999, 3ª. ed., pág. 44. 
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conceptualización. Los humanos no podemos vivir separados de los conceptos y de la 
sociedad, sin estructuras, ahí está nuestra vida. 

Podemos también considerar la realidad de la vida en términos de estructura y 
antiestructura. Como sabemos, hay estructuras por todas partes, en las instituciones, formas 
e ideas. Antiestructura es la dimensión en la que perdemos nuestra identidad, nuestras ideas 
y referencias. Debemos realizar el paso de la una a la otra, pero también vivir en las dos. Sin 
experiencia de antiestructura, la vida humana y la sociedad se mueren. Sin estructura, la 
antiestructura es tan solo muerte. 

Los cristianos emplean el nombre de DIOS. Pero podemos igualmente elegir naturaleza 
búdica o cualquier otra palabra, “sunyata” o nirvana. Si bien estos nombres tienen un 
significado contextual indiscutible en sus respectivas tradiciones religiosas, son, sin embargo, 
señales en primer lugar. Los nombres pueden ser secundarios en el sentido de que no 
contienen o abarcan la realidad de forma absoluta. Por eso no se puede equiparar un 
concepto de una religión a otro de otra religión: por ejemplo, tanto “DIOS” en el cristianismo 
como “naturaleza búdica” en el Zen tienen implicaciones distintas y texturas diversas, y 
debemos respetarlas, aunque estos conceptos apuntan en la misma dirección.85 

 
 
11.   Resumen y valoración ética del satori 

    Se ha dicho con razón que el satori es lo más grande que el hombre puede conseguir con 

sus fuerzas naturales. En cierto modo eleva al hombre por encima de sí mismo y tiene una 

importancia capital para el perfeccionamiento de su personalidad. Para un zenbudista el 

sentido religioso del satori es muy especial, pues le proporciona la verdadera libertad y la 

salvación propiamente dichas, o al menos las encamina y asegura, con tal de que siga 

personalizando la experiencia a través de una práctica continuada. Desde el punto de vista 

cristiano, aunque no significa la salvación del hombre, contiene todos los valores éticos y 

además puede servirle de ayuda en el terreno religioso. 

   Por otra parte, no se debe sobrevalorar el satori, ni siquiera en el sentido ético. Un satori 

todavía no convierte a nadie en un santo, ni nadie mejor que los que no han tenido esta 

experiencia, por el mero hecho de haber tenido satori. Por tanto, no se puede decir: sin satori 

es imposible. También en la tradición cristiana existen caminos que llevan al hombre a la 

perfección; y el que se vale de ellos de verdad, puede llegar a un alto grado de perfección 

ética sin una experiencia como el satori. Además, estos caminos siempre están 

inseparablemente unidos a la vida y a los medios de gracia, que el hombre tiene a su 

disposición si lo desea. 
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   Los monjes Zen, que han alcanzado el satori, tampoco se suelen sentir superiores a 

cristianos que tienen una fe profunda y que la viven fielmente, sino que los respetan y tratan 

como a sus iguales. 

   Es fácil caer en la ilusión de que la dulce calma que produce el nenbutsu (invocación del 

nombre de Amida-Buda), o la expresión imprevista de Iluminación que puede dar el zazen,  o 

el simple hecho de meditar o de ingresar en la vida religiosa confirmen automáticamente en el 

estado de santidad. Es difícil incluso darse cuenta de ese error. Y cuando uno se da cuenta, 

puede caer en el extremo contrario: rechazar por completo las prácticas religiosas y caer en la 

secularización, víctima del mismo orgullo que lo había llevado a rechazar aquella santidad sólo 

aparente.86 

 

12.   Valoración religiosa del satori 

                                                        Aprovechar la Iluminación para el  acercamiento a Dios.87 

   La meditación Zen favorece la fe religiosa y en ocasiones puede incluso provocar su 
recuperación cuando se había perdido. Pero ahora la cuestión tiene otro sentido: ¿la 

vivencia de la Iluminación puede enriquecer el contenido de nuestra fe? A veces se oye 
la pregunta: ¿Cómo se explica que Bernuda y los grandes maestros, no llegaran al 

conocimiento de Dios? De ahí la cuestión sobre la relación del satori con el conocimiento 
de Dios. Tenemos la impresión de que la Iluminación Zen, a pesar de todo, es en algún 

sentido una experiencia de Dios. Es verdad que en la actualidad apenas habrá ningún 
maestro Zen que suscriba esta afirmación sobre el satori, entre otras razones porque 

implicaría un dualismo inadmisible dentro del sistema budista en el que todo forma una 
unidad. Prescindiendo de momento la palabra “Dios”, podemos decir sin la menor 

reserva que la Iluminación es una “experiencia del ser”. Si hacemos el intento de 
precisar más exactamente lo que significa experiencia del ser, tendremos que 

preguntarnos qué es ese ser que se experimenta. ¿Es un ser relativo, un existente? Para 
el budismo Zen esto no tendría el menor sentido, no habría visión esencial, porque 

precisamente lo que se pretende es ir más allá del ser relativo. En rigor, como ya hemos 
visto, para el budista el ser diferenciado carece propiamente de realidad. Lo que el 

budista experimenta en la visión esencial es el ser absoluto. Con independencia de que 
lo llame así o no y de que lo que vea la nada o el vacío, lo que experimenta en la 

realidad última y absoluta. Esta fuera de toda duda que la experiencia que el Zen llama 
satori o visión esencial, se da también en otras religiones serias. En el cristianismo se le llama 
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La experiencia de vacío como experiencia de Dios. 

Marco Antonio de la Rosa Ruiz-Esparza. Revista Lindaraja, 31 de agosto de  2012. Número 34. 
________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________ 
© Revista Lindaraja. 31 de agosto de 2012. www.realidadyficcion.es 

http://www.realidadyficcion.es/Revista_Lindaraja/revistalindaraja.htm 
Revista de estudios interdisciplinares. ISSN: 1698 - 2169 
© Marco Antonio de la Rosa Ruiz-Esparza. 

37 

“encuentro con Dios” en un sentido muy peculiar. Todo aquel a quien ha sido dado 
experimentar ese “encuentro con Dios” se siente automáticamente robustecido en su fe de la 

manera más firme. 
   Dios no es un “tú” en el mismo sentido en el que el hombre es un “yo”. Desde el 

punto de vista conceptual su “tú” está infinitamente alejado del yo del hombre, no tiene 
límites y es supraconceptual. Con ello no queremos decir que no sea posible el diálogo 

con Dios. El mismo Cristo nos ha enseñado a decir: “Padre Nuestro que estás en los 
cielos, santificado sea tu nombre”. Pero al decirlo hemos de ser al mismo tiempo 

conscientes de que mientras dure nuestra vida estamos en camino hacia Dios y hemos 
de estar continuamente a la búsqueda de Dios, y de que, aunque no dudemos de su 

existencia, siempre podemos ir progresando en su conocimiento. Solamente le 
podremos conocer tal como es cuando ya no le veamos como en un espejo, sino cara a 
cara. Conviene que recordemos otra vez que el satori es la percepción inmediata del yo 
mismo. Y esto no está en contradicción con lo que acabamos de decir. Porque también 

por esa vía hay acceso a la experiencia de Dios. Porque el núcleo mismo del yo es de 
naturaleza espiritual y está tan profundamente arraigado en su fundamento último, que 

es Dios, que no puede ser captado inmediatamente –no por reflexión- sin que en el 
mismo acto se haga referencia al ser absoluto. “Es un hecho que el hombre penetra en 

Dios en al misma medida en que penetra en Dios en la misma medida en que penetra en 
el fondo de su yo, y penetra en el fondo mismo de su yo en la medida en que penetra en 

Dios. Para encontrar realmente a Dios ha de descender a la profundidad de su propio yo, en 
la que no es otra cosa que una imagen de Dios, donde desaparece el propio yo y solamente 
está Dios. Dios no está allí sólo en la reflexión del pensamiento o en la conciencia, sino que 

el hombre lo experimenta inmediatamente” (Le Seaux, Sagesse 
indoue-Mystiche chrétienne. París 1965, pág. 135).  
 

La experiencia confirma que siempre 
que el hombre llega al verdadero fondo de su yo mismo, encuentra a Dios. De todas 

formas parece ser que el yo mismo desaparece, y entonces el budista percibe y 
encuentra en esta experiencia la identidad con el todo y la no dualidad. 

    El conocimiento inmediato e intuitivo del yo mismo, del yo profundo propiamente tal, es 
precisamente lo que constituye la esencia del satori. También en él existe una 

estrecha relación entre el conocimiento del yo y el conocimiento de lo absoluto, que en 
el sistema del budismo Zen ocupa el lugar de Dios. En la Iluminación coinciden el yo mismo y 

lo absoluto: el yo mismo se funde en lo absoluto.88 
 
 

   La ecuación eckhartiana de Dios como abismo y terreno infinitos (léase sunyata) muy  a la 
manera Zen, con el verdadero ser del yo asentado en Él; he aquí lo que cree Eckhart: sólo 
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cuando ya no queda un yo en tanto que “lugar” para la acción divina, sólo cuando Dios actúa 
puramente en Sí mismo, recuperamos finalmente nuestro “yo verdadero”, que en términos 
Zen es el “no-yo”.89 
    El autoconocimiento, cuando alcanza su madurez, se convierte en la base de cambios muy 
profundos en nuestro interior, cambios a los que me refiero cuando hablamos de 
"trasformación". Se trata de una real alteración de nuestra "forma" interior, de nuestro 
carácter y de todos nuestros viejos hábitos de pensamiento y acción. Y esta trasformación es 
la prueba de la autenticidad y la madurez del camino espiritual que se va haciendo. Se afirma 
que la espiritualidad nos hace mejores porque desbloquea nuestro potencial de divinidad, de 
ser como Dios en cierta forma participativa. Los teólogos de la Iglesia Ortodoxa Griega de los 
primeros siglos lo llamaban theiosis o deificación: ¡llegar a ser como Dios! Otra forma de decir 
lo mismo es afirmar que el autoconocimiento despierta en nosotros la naturaleza de Buda.90 
    Así se llega al inconsciente profundo, más allá de cualquier pensamiento. Es hishiryo, el 

arte esencial del zazen. Pensar desde lo más profundo del no-pensamiento. En la condición de 

hishiryo el pensamiento se profundiza, se extiende, se amplia a todo el cosmos. Hishiryo es el 

estado más allá de nuestra conciencia personal. Es el samadhi del Zen, zanmai. 

   Hishiryo no es una circunstancia especial del espíritu, un estado particular, al contrario, es el 

estado natural que no rechaza nada y que incluye todas las cosas.91 

   Desde  el punto de vista cristiano, la Iluminación es la percepción inmediata del yo mismo 

más profundo, en contraposición al yo empírico, experimentándose a la vez del alguna 

manera el fondo divino. En ambos supuestos (o sea también desde el punto de vista budista) 

la experiencia va acompañada de la liberación de miedos y dudas, de paz profunda y gran 

alegría. Las consecuencias a nivel emotivo pueden variar mucho según la manera de ser de 

cada uno y la profundidad de la experiencia, tanto por su cualidad como por su intensidad. Es 

obvio que lo dicho sólo vale para el caso de que se trate de un verdadero satori, y no de 

experiencias tangenciales. El satori debe ser comprobado por un maestro Zen o de alguna otra 

manera. No se trata aún en estos casos de experiencias específicamente cristianas sino de 

experiencias Zen en budistas o en cristianos. Probablemente un cristiano por el camino del 

Zen,  llega más bien a una experiencia de Dios. El místico experimenta a Dios como persona 

con una evidencia fuera de toda duda, más segura que cualquier conclusión lógica. ¡La misma 

experiencia es trascendente! Dicho conocimiento es la certeza de que uno está en la 

presencia de Dios y de que Dios está muy cerca de uno mismo. Es la certeza, por encima de 
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 MERTON T., El Zen y los pájaros del deseo. Kairós. Barcelona 1994, 5ª. ed., pág. 23. 
90

 TEASDALE W., En el umbral de la era interespiritual. Selecciones de Teología. 

www.seleccionesdeteologia.net/selecciones/llib/vol36/143/143_teasdale.pdf  pág. 6. 
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 DE SMEDT É., op. cit., pág. 59. Eso también nos lo dice el maestro Dögen. Idem pág. 88. 
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toda duda, que asegura a uno que las proposiciones de fe son precisamente lo que el corazón 

ha estado deseando, y que eso es el sentido definitivo de la vida humana en cuanto tal. 

   Es tranquilizador el comprobar que el mismo Juan de la Cruz disuade la interpretación de las 
experiencias de éxtasis como intuiciones de la vida íntima de Dios. Escribió: "es de notar que, 
por grandes comunicaciones y presencias y altas y subidas noticias de Dios que un alma en 
esta vida tenga, no es aquello esencialmente Dios, ni tiene que ver con 
El. "(Cántico Espiritual, 1, 3). Y aunque usaba un lenguaje bastante recargado para describir 
sus propias experiencias, en momentos más reposados prevalecían las normas teológicas para 
hablar de Dios. Aseguraba, repetidas veces, que no podemos tener experiencia de Dios en 
esta vida, y que necesitamos la fe para nuestra relación con Dios mientras seamos: 
peregrinos. 
   Podría objetarse que el gran conocimiento de la teología que tenía Juan de la Cruz le impidió 
malinterpretar las experiencias místicas propias o de otros. Por eso, me gustará examinar 
algunos textos de Teresa de Ávila que mostró mucha menor complejidad teológica. 
    En ocasiones, ella mostró un lenguaje muy fuerte para describir su experiencia personal de 
Dios como Trinidad de Personas. Es decisivo recordar sus palabras: "Me parece que han de 
pensar que yo lo sé por espiriencia, y háceme grandísima vergüenza, porque, conociéndome 
la que soy, es terrible cosa". (Castillo Interior, Séptima Morada, c. 1, n. 
2). Además, también aquí, como en el caso de San Juan de la Cruz, la experiencia de las 
Personas de la Santísima Trinidad es una especie de sentimiento de certeza acerca de su 
Presencia. No es una visión imaginativa sino intelectual. El mejor instrumento lingüístico que 
Teresa y otros místicos tienen para describir la intensidad de su sentimiento es que "el 
espíritu se hace uno con Dios". 
    Más significativo es lo que Teresa dice cuando intenta aclarar la naturaleza de su 
experiencia. La experiencia es tal que no impide realizar las tareas ordinarias con eficacia: 
"Pareceros ha, que según esto, no andará en sí, sino tan embevida que no puede entender en 
nada. Mucho más que antes, en todo lo que es servicio de Dios, y en faltando las ocupaciones, 
se queda con aquella agradable compañía de la Trinidad". (Castillo Interior, Séptima Morada, 
c. 1, n. 9). Esta es quizá la más clara confirmación de nuestra tesis de que la experiencia 
mística es, ante todo, un estado o un punto de la vida en el que uno vive su propia vida en la 
persuasión de que el horizonte definitivo de uno es Dios. No es una visión del género sujeto-
objeto, sino un sentimiento de la presencia constante de Dios que impone una actitud 
práctica muy especifica por lo que se refiere al mundo y al prójimo. No hay, en esta 
experiencia, visión plena o clara de Dios. Teresa insiste: "...el divino y espiritual matrimonio, 
aunque esta gran merced no deve cumplirse con perfección mientras vivimos". (Castillo 
Interior, 7.a Morada, c. 2, n. 1). Lo que sí pasa es que uno percibe y vive su vida en un espacio 
cuyo horizonte es Dios: "...en el centro muy interior del alma, que deve ser adonde está el 
mesmo Dios". "... siempre queda el alma con su Dios en aquel centro..." "ser Dios el que da 
vida a nuestra alma" (Castillo Interior, 7.a Morada, cap. 2, nn. 3, S, 7). 
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   Encuentro muy notable el que Teresa de Ávila juzgase este modo de poseer a Dios como 
horizonte claro de la propia vida más importante que cualquier experiencia unitiva, por 
intensa y deliciosa que pueda ser. Pues "el favor de la unión pasa rápidamente, y después el 
alma queda sin esa compañía, me refiero sin la conciencia de ella," lo que no ocurre con la 
otra clase de experiencia. Cuando uno vive su propia vida en la conciencia de que Dios es su 
propio horizonte, "las facultades, sentidos y pasiones" crean ciertamente "momentos de 
guerra, prueba y cansancio", pero uno permanece en calma y lleno de paz. Lo que es más 
notable es que Teresa afirma que, en esta conciencia de que Dios es el único horizonte, "todos 
los raptos desaparecen" junto con todos los temores y emociones innecesarias. Ya no son 
necesarios. Basta con tener a Dios como horizonte definitivo. 
    Este parece ser el mensaje de Las Moradas de Teresa. Posiblemente es tentador detenerse 
en la Sexta parte, porque uno queda cautivado por la fascinadora presencia de lo misterioso y 
extraordinario; pero afortunadamente Teresa misma, como todos los místicos, desean que 
demos un paso hacia adelante. 
    De todo lo dicho, parece lícito deducir que lo que los místicos nos dicen es el modo con que 
las experiencias les afectan a ellos, el modo como ellos se ven a sí mismos. Es verdad que se 
expresan con una terminología ontológica. Son expresiones enraizadas en las tradiciones de 
cada místico concreto, en su educación teológica y filosófica, incluso en su formación, en su 
adhesión a los postulados de la fe, etc. Es necesariamente así. La mayoría de los místicos, si no 
todos, hablarán acerca de la unión con el ser último por la sencilla razón de que tal unión ha 
sido siempre esperada. El ser último tendrá, sin embargo, características en cada caso 
particular, porque así es esperado, con esas específicas características. 
   Nuestro objetivo es mostrar que la experiencia mística es parte de la historia de una vida, y 
que no puede considerarse separada de lo que le precede. Por tanto, no puede considerarse 
como una visión de la realidad última desconectada del enfoque teológico y metafísico del 
místico. Toda la historia de una persona influye en cada instante concreto de una experiencia 
personal. La experiencia mística no es una excepción. 
   Si la experiencia unitiva es una especie de contemplación, lo es de la propia vida, con un 
horizonte concreto al que el místico se entrega totalmente. Esta entrega o rendimiento 
ocasiona una reestructuración de todos los elementos del campo de visión del místico. 
Consecuentemente se verá a sí mismo con una luz diferente; verá toda su historia personal 
que precedió a este momento, con una visión nueva; verá de otra manera las relaciones del 
mundo consigo; y verá a Dios con una luz nueva. La experiencia puede ser penosa o llena de 
alegría. No se puede determinar de antemano qué clase de sentimientos se desencadenarán; 
dependerá de la percepción de todos estos elementos en una determinada configuración de 
la historia de la propia vida. 
   El elemento de percepción y relación con Dios permanecerá esencial en todas las etapas del 
camino, ya que, precisamente por haber establecido a Dios como centro de su vida, el místico 
progresa continuamente en un mejor conocimiento y una más íntima relación con Él. Los 
místicos cristianos explicitaron esta posesión de Dios como horizonte definitivo, con la 
práctica de la presencia de Dios. 
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   La percepción y el conocimiento de Dios no deben tomarse en el sentido de una experiencia 
de Dios como uno la tiene de las cosas de este mundo, sino en el sentido de un conocimiento 
de Dios como de un ser que lo trasciende todo, incluso la experiencia mística de Dios. Todos 
los místicos cristianos coinciden en ello. Semejantemente, la expresión "relación con Dios" no 
debe tomarse como una especie de desmesura basada en el atractivo de Dios considerado 
como objeto, sino más bien como la entrega del corazón a ese Dios que se percibe como 
trascendente. Para el místico cristiano ese Dios trascendente está presente en el Evangelio, y 
conservado presente constantemente por la fe. Por eso, la mayoría de los místicos cristianos 
mantienen que la fe no pierde su valor en los más altos logros de la experiencia mística. 
   Llegados aquí debo hacer la pregunta crítica: ¿Se equivoca el místico cuando describe una 
experiencia íntima de la presencia de Dios, o de unión con Dios? Una respuesta 
exageradamente simple sería decir que sí. La intensidad de la experiencia está ciertamente 
presente; la conciencia de la posesión de -Dios es poderosa; la conciencia o el sentimiento de 
estar junto- a Dios o sumergido en El está ahí; y es abrumador el hecho fisiológico de sentirse 
fuera de los sentidos, del cuerpo, de la razón y de todo lo perteneciente a la condición 
humana. Está todavía por determinar qué clase de leyes psicológicas imperan en ello. Pero la 
cuestión fundamental es si los místicos afirman realidades partiendo únicamente de su 
experiencia insólita. 
   Evidentemente los místicos hacen afirmaciones ontológicas. Pero un examen más detenido 
de tales afirmaciones produce la convicción de que los místicos quieren ante todo tratar 
temas teológicos. Su experiencia no es más que una ocasión para tales temas. 
A menudo tal experiencia es la prueba de posiciones teológicas y escriturísticas ya existentes. 
Nunca dicha experiencia es la única fuente de ninguna afirmación teológica nueva. Además, 
no olvidemos la advertencia de los místicos más competentes de que lo extraordinario de la 
experiencia es lo menos importante de la ascensión mística. Por tanto, no puede ser fuente de 
afirmaciones importantes. Lo que los místicos sugieren como mucho más importante, 
esencial, es la llegada a un estado en que lo extraordinario de la experiencia cesa, y uno puede 
vivir en un espacio especialmente iluminado, creado precisamente por tener a Dios como 
constante e inquebrantable horizonte personal. Por eso, lo extraordinario de las experiencias 
significa poco; nunca ha sido un objetivo para el místico; la meta es la vida, sentido de la 
propia existencia. En un momento determinado de la vida, se crea el universo de significado 
de tal modo que el Ser último es el único horizonte; y este universo entraña solidez, 
permanencia, certeza y verdad. La experiencia, entonces, empieza a ser una prueba personal 
del valor y del sentido o significado de la vida. 
   Podemos concluir que la experiencia mística es una visión que resulta de la entrega del 
corazón a un horizonte que uno sabe que lo trasciende todo, incluyendo cualquier experiencia 
que uno pueda tener. Este ensanchamiento de horizonte es un auténtico crecimiento en el 
conocimiento de Dios y en la intimidad con El, pero nunca un conocimiento que pueda 
objetivar a Dios. Es más bien un crecimiento en la certeza de que aquello por lo que uno vive, 
y que el propio corazón desea con ansia, es ciertamente verdad. No es difícil ver que, al fin, y 
al cabo, es más bien un conocimiento y certeza acerca de uno mismo que acerca de cualquier 
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otro reino, que es inaccesible a la experiencia humana. La experiencia mística de Dios es el 
principio de una nueva historia que el místico quiere vivir.92 
   Suponiendo que el satori puede ser alcanzado con las fuerzas naturales, la pregunta más 

importante para su valoración por el cristiano es, evidentemente, si está abierto a la 

trascendencia en sentido cristiano, es decir, al conocimiento de Dios. El budista que llega a la 

Iluminación lo vive como una disolución del yo en el universo, y ahí termina. En otras palabras, 

el satori es para él la experiencia de lo absoluto. La perspectiva de algo más sería para él 

querer poner una cabeza encima de otra. Por lo menos eso es lo más obvio para él, pues 

comienza su camino a la Iluminación con la fe en la unidad con el todo. Por tanto cabe 

preguntar si la experiencia del satori es algo tan terminal que simplemente no admite una 

perspectiva hacia el Dios trascendente. Eso es lo que afirma el budista que llega a esta 

experiencia. Queda excluida cualquier dualidad. Sin duda para un budista, sobre todo si tiene 

algún cargo religioso oficial, no será fácil seguir a partir de ahí hacia el Dios trascendente. 

   Por otra parte no existe contradicción entre la experiencia y la fe en el Dios verdadero. 

Cuando el que llega a la Iluminación es un cristiano, o al menos monoteísta, se entiende 

enseguida. La unidad que se experimenta en este momento no le impide, a la hora del pensar 

objetivo, situarse ante Dios. Existe aún algo más: lo propiamente absoluto y trascendente en 

el pleno sentido de la palabra. Por muy estrecha que sea la relación entre Dios y criatura 

(demasiado estrecha para poder expresarla claramente con palabras sin caer en el peligro de 

la identificación), la distancia permanece y es infinita: si no existiera Dios, no existiría ninguna 

otra criatura; pero no así a la inversa: aunque de todo el universo entero no quedara ni un 

átomo, Dios no sería por eso en nada inferior a lo que es ahora al existir el universo. Por esto 

al cristiano que mantiene viva su fe en Dios una experiencia de satori no le apartará de ella. 

Al contrario, lo vivirá como una unificación con Dios y se sentirá fortalecido en su fe. 

   Para el budista la cuestión se presenta de manera diferente. En la experiencia de unidad se 

ha encontrado la confirmación de su fe y no anhela más. Ha de dar con Dios por otro camino, 

es decir, ha de surgir el interés por Dios por otro camino. Si esto ocurre de alguna manera 

“descubrirá” a Dios también en su experiencia de satori. Hay muchos budistas en Japón que 

han practicado el zazen, convencidos de que les beneficiaba, y que luego han llegado a ser 

buenos cristianos. También hay quienes han llegado a la Iluminación y no tienen 

inconveniente en aceptar la fe en un Dios. Esto incluso se da entre monjes Zen. Naturalmente, 

de ahí a una fe en Cristo queda aún un largo camino; pero una vez me dijo un anciano (nos 

dice el P. Enomiya-Lassalle) monje Zen profundamente religioso, que allá a lo lejos divisaba a 
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Dios; y añadió que había de ser un Dios sobrenatural, porque la fe en los dioses naturales que 

adoran los japoneses, es decir los dioses del Shintoísmo, llevaba fácilmente a la superstición. 

Otros, quizá bastantes de los que han tenido una experiencia muy profunda, a lo mejor están 

con nosotros mientras permanecen en la experiencia de la unidad. Pero en cuanto pasan al 

nivel de una explicación objetiva, naturalmente, siguiendo su tradición (pero no por el satori 

en sí), rechazan la dualidad. Dürckheim dice: “El dualismo de ninguna manera queda 

aniquilado, sino que es elevado a otro nivel”.93 

 

13.   Los grados del zazen 

   Según la finalidad inmediata que se persigue se suelen denominar siguiendo el modelo de 

las cuatro etapas inferiores del sistema educativo japonés –que es igual al sistema educativo 

mexicano-, a saber: preescolar, 1ª. etapa básica, 2ª. etapa básica y primer año de enseñanza 

media. 

   Los que se encuentran en el primer grado se parecen a niños que van al jardín de infancia no 

por no comprender el valor del estudio, sino porque son enviados allí. Del mismo modo, hay 

personas que aún no tienen una comprensión exacta de lo que es el zazen todavía no saben 

estarse quietas y no pueden sentarse más de cinco a diez minutos.   

   Cuando los niños van a la enseñanza básica, ya comprenden, aunque a su manera infantil, 

que los estudios son importantes para su vida y que es una vergüenza no saber leer y escribir. 

De modo parecido, los del segundo grado de zazen ya entienden que este tipo de ejercicios es 

beneficioso para su salud física y para la formación de su carácter. 

   Así como las dos etapas inferiores, preescolar y básica, son obligatorias para todos los 

ciudadanos, así también los dos primeros grados del Zen son útiles y aconsejables para todo el 

mundo. Sin embargo, las etapas de educación que siguen, 2ª.etapa básica y enseñanza media 

(del sistema escolar anterior), no son para todo el mundo, sino que aportan una formación 

especial que solamente se da a una parte de los niños. El segundo grado del Zen es  para las 

personas que están en una profesión y que practican el zazen de veinte a treinta minutos 

todos los días, sean de la religión que sean o no se confiesen adeptos de ninguna religión. 

Pero los grados superiores no son para todo el mundo y no todos pueden llegar a ellos.94 

                                                           
93
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   En el primer grado, la meditación es un modo de despojarnos de todo aquello que no es 

nuestro (ideas que hemos recogido a lo largo de nuestras lecturas y conversaciones, 

sentimientos, sentimientos que nos han sido dados a través de los largos años de contacto 

con los demás y aprendizaje, valores que nos han sido impuestos por los demás, etc., etc.), a 

un segundo nivel la meditación es una toma de contacto con nosotros mismos, con lo que dice 

un maestro del budismo Zen, de volver a ver “el rostro que teníamos antes de nacer”. Para 

repetir la paradoja zenista en lenguaje bíblico, se trata de “reencontrar a Adam antes del 

pecado original”. Este yo profundo (o “yo grande”) se caracteriza por la seguridad absoluta 

que posee en sí todo lo original. La razón de sus actos no depende del valor que le den los 

demás, sino de la frente de donde emanan. Y esa fuente es -en lenguaje cristiano- el Padre. El 

yo profundo, el yo que está más allá de todas las ideas recibidas y de todos los valores 

heredados, en un yo que vale por sí mismo, es decir, un yo asentado incondicionalmente en 

el Padre. Es, para emplear el lenguaje de los místicos, un yo que está en contacto con la 

creatividad absoluta del Padre. 

   Hay que admitir que todo esto es muy difícil de captar, y también que no parece tener nada 

que ver con la vida “diaria”. Y, sin embargo, se trata de niveles humanos que pertenecen a 

todo hombre, y que si no llegamos a captar es, precisamente, porque no definimos al hombre 

a partir de lo que no es (su potencialidades), sino a partir de lo que no es (su yo social o 

exterior). Y es la meditación la que mejor nos puede poner en contacto con los niveles más 

profundos de nosotros mismos.95 

   ¿Qué corresponde ahora al zazen de la 2ª.etapa básica? Es el zazen de aquellos que han 

alcanzado la fe en el verdadero budismo y que están convencidos de estar caminando hacia la 

budeidad. Todavía no han llegado a practicar arriesgando su vida, pero viven en la esperanza 

de que en el futuro llegará un momento en que serán capaces de hacerle. Están en la primera 

clase de enseñanza media, por fin, los que ya tienen esta actitud. Quieren alcanzar a cualquier 

precio la gran Iluminación y practican poniendo en juego toda su vida. Diariamente hacen una 

hora de zazen y acuden todos los años dos o tres veces a un sesshin. Cuando uno ha alcanzado 

un auténtico satori, aunque no sea muy profundo todavía, esto quiere decir que ha terminado 

el primer año de la enseñanza media. El que llega al gran satori ha terminado la enseñanza 

media entera, que antes eran cinco años. En el sistema educativo siguen luego la universidad 
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y las especialidades. En el Zen corresponde –y es muy significativo- al pleno desarrollo de la 

Iluminación en el sentido ético.96  

   En su nivel más profundo, meditación y acción no son más que aspectos distintos de una 

misma realidad. Al nivel más profundo del hombre, su no-actividad (“meditación”) es su 

máxima actividad. Poniendo esto en lenguaje bíblico, es en su muerte (que es la que termina, 

aparentemente, con su actividad) en donde Jesús nos salva (entendiendo por salvación el acto 

en el que somos liberados de todo lo que nos atenaza). Meditación y acción no sólo no son 

aspectos contradictorios de la vida humana, sino que, además, son el núcleo mismo de esa 

vida. Los actos creadores del hombre, los actos creadores del hombre, los actos en los que 

aparece ante nuestra vista un mundo nuevo de sentido, son actos espontáneos, es decir, 

actos que “emanan” de la profundidad misma del ser humano. Dicho de otro modo, el acto 

voluntario (es decir, el acto que surge con esfuerzo de uno mismo y se dirige al otro con un fin) 

no es, ni muchos menos, el acto más profundo del hombre. Existen niveles en nosotros 

mismos en los que respondemos (es  decir, no actuamos arbitraria ni irresponsablemente) a la 

realidad sin que esto nos cueste (es decir, no a base de voluntad) y sin que por eso nuestro 

acto deje de ser nuestro. Al nivel de la no-acción, al hombre actúa sobre los otros y sobre el 

mundo no al nivel de la transformación desde fuera (manipulacionismo o imposición) sino al 

nivel de llamada. Que es, en el fondo, la esencia misma del mensaje de Jesús: una llamada a 

vivir de otro modo, es decir, a vivir, de una vez, como hijos del Padre.97 

   Teniendo en cuenta el diferente trasfondo religioso de los ejercitantes, se distingue entre: 

1. Zen Bompu, Zen del hombre corriente, “hijo del siglo”. 

2. Zen gedö, Zen fuera del camino, del camino budista se entiende, es decir, de adeptos de 

religiosos no budistas. 

3. Zen Hinayana, Zen del Pequeño Vehículo (Zen shöjö). 

4. Zen Mahayana, Zen del Gran Vehículo (Zen daijö). 

5. Zen Saijöjö, Zen del Vehículo Superior, que aún supera a los dos anteriores. 

   Los dos primeros pertenecen todavía al Zen profano, atado por el error, confinando a los 

tres mundos del pasado, presente y futuro; los tres últimos, en cambio, al Zen verdadero de la 

ley del Buda, que trasciende los tres mundos. 

  Más en concreto, o sea, cara a la práctica, eso quiere decir lo siguiente: 

                                                           
96

 Idem nota 27. 
97

 SÁNCHEZ-RIVERA PEIRÓ J.M., El rostro del hombre, op. cit., págs. 92-93. 
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1. Zen Bompu. Se practica el zazen según está prescrito, pero sin ningún transfondo de tipo 

filosófico o religioso. Eso, si bien no es ningún veneno, tampoco es una medicina muy 

eficaz. 

2. Zen gedö. A él pertenecen todos los que creen en un yo, sea pequeño mediano o grande. 

Un pequeño yo sería, por ejemplo, el alma humana; un yo mediano sería el yo del 

estado; un yo grande significaría el Señor o Dios. Todos ellos sólo se valen del zazen 

como método psicológico. Sin embargo, no sería justo decir que el Zen gedö carece de 

valor, pues contribuye a la formación del carácter tanto más cuanto más se practica. 

3. Zen shöjö, Zen del Pequeño Vehículo, es el Zen que el Buda ha enseñado a aquellos que 

todavía no pueden creer que todo ser humano en principio es un Buda, es decir, que ya 

está en posesión del universo. El que no cree esto no puede llegar a ser un Buda. Si bien 

creen en la reencarnación y en la ley de causa y efecto, aún no pueden creer en el 

principio absoluto que subyace. Para todos ellos el mundo sigue siendo un mundo de 

dolor y carente de valor. Mientras uno no cree en la ley de Buda, la cumple y llega a la 

Iluminación, sólo puede experimentar la vida como dolor. Es la ley de Buda la que enseña 

el camino por el cual se puede superar el dolor. 

4. Zen daijö, Zen del Gran Vehículo. Son aquellos que practican el zazen firmemente 

convencidos de que, si bien el mundo es malo, uno puede por medio del satori arribar de 

inmediato a la Tierra Pura de la Paz y de la Luz, y de que por medio del zazen alcanzarán 

la felicidad en medio del dolor. 

5. Zen saijöjö, Zen del Vehículo Superior. Es el Zen de la tradición auténtica, el Zen de la 

verdad. El universo entero es la naturaleza búdica única. Todo es en principio Buda. El 

todo es la única realidad. El que no tiene ni satori ni fe, no lo sabe. Pero cuando se ven 

las cosas con el ojo de los antiguos patriarcas que alcanzaron la Iluminación, eso es el 

verdadero Buda vivo. Practicar zazen para despertar de este sueño es el zazen del 

Vehículo Superior. 

   A pesar de las diferencias y grados, la postura corporal y la respiración son las mismas para 

todos los tipos de zazen enumerados. De ahí que los maestros Zen digan que se puede 

ascender a lo más alto, tanto si se empieza con Zen Bompu,  Zen gedö u otro superior; la 

condición es solamente practicar con gran entrega y constancia.98 

 

14.   Los varios Zen parciales o falsos 

                                                           
98

 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana, op. cit., págs. 34-35. 
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    Hemos de hacer realidad el verdadero Zen del Buda, instantáneamente, aquí y ahora. En 

efecto, existen varios Zen parciales o falsos: 

    El Zen intelectual, el Zen formalista estrechamente encerrado en los textos antiguos o el 

Zen que sólo se refiere a un aspecto de la vida, como la alimentación, lo preceptos, etc. 

Incluso durante la práctica de zazen podemos pasar por diferentes estados. Por ejemplo: 

- Naraka-Zen: el Zen infernal, el del sufrimiento. Uno quiere huir de la práctica de zazen. 

- Gaki-Zen: el Zen ávido, el Zen de los deseos insaciables. Querer obtener algo por medio 

de zazen, querer utilizar zazen con una finalidad. Querer llegar a ser alguien gracias a 

zazen: jefe de dojo (sala de meditación), godo o Maestro Zen. Desear obtener el satori 

y recibir la vida cósmica… 

- Chikusho-Zen: el Zen animal, caracterizado por los deseos sensuales, el sexo y la 

comida. 

- Asura-Zen: los demonios-guerreros. El Zen agresivo: pelearse siempre por ser el 

primero, ganar a los demás, dominar. 

- Ningen-Zen: el Zen humano, el que se queda a nivel de los problemas humanos 

personales, familiares, sociales… 

- Tenjo-Zen: Zen del éxtasis, del paraíso, de la felicidad. El Zen en el que uno se 

complace, feliz, sonriente, el Zen para uno mismo. 

- Shomon-Zen: comprensión del Zen a través de los libros, satori por medio de los textos, 

por medio sólo del lenguaje de las palabras y no por una experiencia total del cuerpo y 

del espíritu. Comprensión dogmática y para uno mismo. 

- Engaku-Zen: el Zen del satori solitario. Practicado con la ayuda de libros, sin maestro. 

Satori gracias al entrenamiento del cuerpo y de la mente en la soledad de las montañas 

o en una ermita; ascetismo, idealismo separado de los demás seres humanos y, por 

consiguiente, sin ayudarles, sin altruismo. 

- Bodhisattva-Zen: Zen del Buda vivo que se consagra enteramente a ayudar a los demás, 

que, por ello, renuncia a su propio satori. Humildad, sencillez, abandono del ego, de los 

deseos y de las ambiciones personales. Esta noción es muy importante en el 

Mahayana: el Buda vivo es como la flor del loto que se abre por encima del cenagoso 

estanque y hunde sus raíces en la base de la sociedad. 

- Buda-Zen: es el más elevado, a la vez  shikantaza, hishiryo (pensar el no-pensar), ku 

(vacío); sólo sentarse, sin meta, sin pensamiento, en la vacuidad, la verdadera paz, la 

libertad.99 
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 YOKA DAISHI, op. cit., págs. 24-25. 
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15.   Los diferentes grados de kenshö o de satori  

                  El satori es lo más grande que el hombre  puede  conseguir con sus fuerzas 

naturales100 

   Aunque todos hagamos zazen, nuestras aspiraciones individuales no son las mismas. Estas 

aspiraciones podrían definirse en cuatro grupos o niveles principales. 

  El primero y el más superficial ni implica fe ni una somera comprensión del budismo Zen. El 

satori pequeño (shökenshö, pequeña visión esencial) es un satori auténtico, una intuición 

auténtica. Pero no es muy profundo, y al poco palidece sin que permanezcan sus efectos. O, 

como decía alguien, es muy breve; y, cuando es muy débil, depende del maestro Zen el que lo 

reconozca como satori o no. A veces también ocurre que el maestro está convencido de la 

autenticidad de la experiencia, pero aún no la reconoce como tal, para que el discípulo siga 

practicando con intensidad y llegue a un satori más profundo. En el pequeño satori existe 

siempre el peligro de pensar que ya se ha llegado a la meta y que no hace falta seguir 

practicando. Entonces el satori no cumple la finalidad que tiene de confirmar al discípulo 

(budista) para siempre en su fe religiosa y darle la paz. Además, el satori ha de abrir un 

camino nuevo y más eficaz de perfeccionamiento ético al practicante, lo cual naturalmente 

implica que siga practicando. También ocurre que especialmente personas de poca cultura se 

enorgullecen de su pequeño satori, dándose importancia ante sus iguales, como si poseyeran 

un conocimiento secreto. Por estas razones, en general, a los maestros Zen no les gusta que 

se llegue sólo a un pequeño satori. A pesar de todo, hay que afirmar que un satori claro, 

aunque pequeño, es para el que lo ha vivido una experiencia extraordinaria, tanto que en la 

mayoría de los casos al principio se cree haber llegado al gran satori, y sólo con el tiempo uno 

se da cuenta de que eso no es así porque palidece.101 

    El segundo es aquel en el que el deseo no va más allá de alcanzar un mejoramiento físico o  

mental, o ambos. Esto pertenece a la primera de las cinco clasificaciones de Zen, 

concretamente el Zen Bompu (ordinario). Y en el tercer nivel encontramos a las personas que, 

ya no contentas con el camino de Buda, han establecido una fe en la realidad de la 

Iluminación y aunque su decisión de alcanzarla aún no ha despertado, su deseo de seguir el 

Camino del Buda es claro y real. El cuarto nivel comprende a aquellos decididos a realizar su 

verdadero yo. En la escuela Rinzai, al primer nivel se le asigna contar sus respiraciones. Al 

segundo seguir sus respiraciones. Al tercero, shikantaza  y al cuarto un köan, generalmente 

                                                           
100

 ENOMIYA LASSALLE, Zen, un camino…, op. cit., pág. 76. 
101

 Idem págs. 83-84. 
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mu (nada).102  En el Zen se dice que debe atravesarse la octava conciencia, toda conciencia 

corriente ordinaria ha de interrumpirse –al menos por un momento- para que pueda saltar la 

chispa de la Iluminación. En el sistema de la meditación Hinayana o pequeño vehículo, este 

nivel se llama el de no consciencia del mundo o del sueño profundo.103 

    Está también el gran satori104 (daikenshö, gran visión esencial) es la visión esencial, la 

Iluminación en el sentido más pleno de la palabra: todas las dudas, todo el miedo e 

inseguridad han dejado paso a una seguridad absoluta y una libertad que llena de felicidad. 

“Un millón de sutras son como un vela delante del sol” (Imakita Kösen105); el sentimiento de 

unidad total, integración e inmensidad, junto a una energía vital desbordante y una alegría 

enorme, acompañan la experiencia. Se ve el cosmos en una “intuición metafísica del ser” 

(Merton106); no conlleva una “comprensión exacta de particularidades pero se comprende de 

repente todo el orden cósmico” (Staehlin107). La experiencia es repentina, incluso violenta, 

como si estallara la relación entre espíritu y cuerpo y el espíritu fuera elevado un momento 

por encima de toda atadura corporal-sensorial. Cuando tiene lugar el gran satori, se da la 

circunstancia de que no sólo repercute unos días, sino durante años, permaneciendo 

inolvidable para toda la vida. Los satoris muy grandes hacen saltar todo marco de descripción. 

Naturalmente, se dan pocas veces. Pero los ah habido siempre y siempre los habrá. 

Seguramente no sólo superan el pequeño satori en grados, sino que de alguna manera 

presentan una diferencia esencial con respecto a este último. 

   El zazen es un camino que puede llevar a esta experiencia sin duda cumbre del ser 

humano. 

   Naturalmente, también existen variantes en el daikenshö, tanto en grados como por su 

modo, según lo dan ya a entender los ejemplos antes mencionados. Por esto los maestros Zen 

dicen que cada cual tiene su propio kenshö, analógicamente a como entre los virtuosos del 

violín  cada uno tiene su estilo propio. Tanto el modo como el tamaño del daikenshö depende 

no sólo del celo de cada uno, sino mucho más aún de su capacidad congénita. Incluso en el 

                                                           
102

  KONRNFIELD J., op. cit., págs. 70-71. 
103

 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana, op.cit., pág. 250. 
104

 Gran satori  en este contexto no significa un satori como lo ha tenido, por ejemplo, el Buda, sino un satori que 

es más profundo de lo que se suele ser el primer satori. Citado por ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística 

cristiana, op.cit., pág. 84 nota 26. 
105

 IMAKITA KÖSEN, Zenkai-Ichiran; YAMANAKA MINETARO, Zen to wa nani ka? (¿Qué es Zen?, Tokio 

1963, 3ª. ed., págs. 71-72. Citado por ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana, op.cit., pág. 84 nota 

27. 
106

 MERTON Th., O.C.S.O., Aufstieg zur Wahrheit,  Einsiedeln 1952, pág. 182. Citado por Idem nota 28 e Ibíd, 

Zen, un camino hacia la propia identidad, op. cit., pág. 45. 
107

 STAEHLIN C. Ma., S.J., Mystiche Täuschungen, “Geist und Leben” 4 (1954) 276 ss. Citado por Ibíd nota 29. 
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caso de alcanzar una visión esencial grande, se constata que esta capacidad marca unos 

límites que, al menos con sus fuerzas naturales, el hombre no puede traspasar. Si en este 

sentido para el gran satori cada uno tiene sus límites, en cambio en el caso del pequeño satori 

queda siempre la posibilidad de llegar a un satori más grande  si se sigue practicando, lo cual, 

por otra parte, es lo que debería hacerse. En este sentido se cuenta del antiguo maestro Chao-

chou que después de su primera Iluminación siguió practicando otros treinta años hasta que 

alcanzó la Iluminación perfecta.108 

   En la escuela Zen se usa también el término daigo-tettei para expresar “la gran Iluminación” 

que incluye la experiencia del “vacío” (sunyata, kü), y de que la forma (sugata) del cosmos es 

idéntica a mi propia forma. Así, toda forma es vacío. Y toda distinción de formas 

desaparece.109 

    La tercera clase de satori es el saikenshö, es decir, la visión esencial repetida. Cualquier 

kenshö, tanto grande como pequeño, sólo dura un tiempo muy breve. Pero uno y otro pueden 

repetirse. El saikenshö se da con más facilidad que el primer kenshö, pero exige una gran 

entrega de la persona. Por eso muchos se echan para atrás ante la gran exigencia de tener 

que esforzarse de nuevo. Pero hay personas que lo tienen repetidas veces; algunos incluso lo 

consiguen con mucha facilidad y sin ningún esfuerzo especial. De esto es ejemplo el maestro 

Harada, como se desprende de su autobiografía.110 Cuenta cómo yendo a visitar a su maestro 

Zen en Kioto, a la vista de un hermoso jardín, volvió a alcanzar la Iluminación. Una experiencia 

tal presupone que uno esté constantemente en recogimiento profundo. Se dice de Hakuin 

(1685-1768) que tuvo la visión esencial grande tres veces y la pequeña infinitas veces. De este 

gran místico del Zen se dice que en largo viaje a Edo (Tokio) no elevó la vista ni una sola vez 

hacia el monte Fuji, a pesar de que durante todos los días que estuvo cabalgando sólo hubiera 

hecho falta levantar ligeramente los ojos para tener a la vista el cono de la montaña en toda 

su belleza y majestuosidad. 

   Un satori repetido profundiza la impresión del primero o lo hace revivir, si con el tiempo 

había empalidecido. Por esto los maestros desean que uno se esfuerce de vez en cuando por 

tener el saikenshö. 

    Me parece que hay diferentes grados de kenshö. El primero será el mismo en su contenido y 

manifestaciones que el de un budista, porque es la “visión” de mi naturaleza original, de mi yo 

                                                           
108

 DOMOULIN H., S.J., Wu-men-kan  (Barrera sin puerta), Tokio 1953, pág. 32. Citado por Ibíd  pág. 85 nota 30. 
109

 LANZACO SALAFRANCA F., op. cit., pág. 320. 
110

 DAIUN SOGAKU JITEN, Daiunkai Fukuiken, Hosshinji 1960, pág. 67. Citado por Ibíd  nota 31.   
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profundo. Este kenshö es una percepción absolutamente indefinible, porque la percepción 

que tengo sólo es la percepción del kenshö, sin más. 

   Y el kenshö, es mi naturaleza original en su pura realidad. Esta experiencia es lo que es. 

   Por ello sólo puede expresarse por ella misma. Aprehendida en mi conciencia limitada, me 

hace partícipe de su carácter absolutamente ilimitado e inalcanzable. 

   Es la conciencia que Cristo me hace tomar de mí mismo, accedo a una verdadera conciencia 

más profunda, que es una aprehensión de mi propia naturaleza a partir de la suya. 

Comprendo entonces que lo que antes consideraba una plenitud de conciencia no lo es. 

   La verdad que experimentaba una plenitud, pero era todavía una plenitud imperfecta. Me 

parecía total porque sólo era aún superficial. Cristo me ha permitido acceder a mí mismo a 

una profundidad que normalmente me sobrepasa. En su luz, me he visto primero con una luz 

nueva, después me ha introducido en un conocimiento nuevo de mí mismo. 

   La mayoría de los maestros están de acuerdo en que la primera Iluminación todavía puedan 

presentarse períodos de miedo, confusión, pérdida de orientación espiritual y conducta 

inadecuada. No importa lo atractiva que sea la visión, lo profundo que sea la sensación inicial 

de la libertad y gracia, a todo ello ha de seguir un proceso de maduración. A lo largo de los 

años no he visto a un solo occidental en que ello no se cumpla, y también parece ser cierto 

para la mayoría de los maestros asiáticos. Si no reconocemos esta verdad, simplemente nos 

engañamos a nosotros mismos.111 

   Hay otras etapas y fases del Despertar. Se dice que hay 37 etapas hasta la Iluminación.112 

   Si el samadhi de una persona sólo surge en el tiempo dedicado formalmente a la 

meditación, es señal de que es todavía superficial. Los practicantes del Zen dirán con 

frecuencia que el Zen camina, el Zen come, el Zen duerme, el Zen es la vida… Y todas las 

tradiciones vienen a enseñar lo mismo. 

   En este primer estadio de conciencia, que llamamos oración de quietud, están en acción 

simultáneamente dos niveles de la vida psíquica. El nivel exterior o imaginativo puede estar 

vagando, jugueteando y gritando salvajemente (santa Teresa de Ávila llama a la imaginación 
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 KONRNFIELD J., op. cit., pág. 144. 
112

 AROKIASAMY A.M., ¿Por qué Bodhidharma vino a Occidente?, op. cit., pág. 68. 
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“la loca de la casa”), mientras que el nivel más profundo se encuentra silenciosamente 

unificado y en paz.113  

   En la etapa que sigue, sin embargo, conocida como “oración de unión”, encontramos 

realizada ya la unificación de estos dos niveles, de tal forma que uno se encuentra “sin 

distracción”; los dos mundos están, por decirlo así, unidos. En este sentido, la personalidad 

está mayormente integrada. Es un estado de conciencia que Poulain describe así: 

            “Es la unión mística de tal forma que el alma está totalmente ocupada con el objeto   

              divino. En síntesis, no hay distracciones. Pero los sentidos siguen actuando, en una   

              forma parcialmente activa. Con un cierto esfuerzo es posible, además, restablecer   

              relaciones con el mundo exterior, moverse y salir de este estado”.114 

 

   A continuación, Poulain cita a santa Teresa, quien en el capítulo quinto de Las moradas 

compara la oración de quietud con la somnolencia y la oración de unión al sueño. Uno está 

dormido cuando contempla al mundo y a sí mismo, y durante el breve tiempo que dura este 

estado uno se ve privado de todo sentimiento y es incapaz de pensar discursivamente.115 

   Para Martín Velasco es la morada cuarta, que describe la oración de quietud y se caracteriza 

por el paso de la meditación a la contemplación infusa. En la quinta morada, en cambio, que 

se refiere a la “oración de unión simple”, la unión del alma con Dios puede producir “éxtasis 

funcionales” con manifestación de efectos extraordinarios en el cuerpo.116 

   Así el segundo grado de kenshö, por medio del cual accedo a un entendimiento de mí 

mismo, en el conocimiento que Cristo me da. Este segundo paso me hace entrar más 

profundamente en la comprensión, por medio de mi propia conciencia, de la realidad más 

profunda de mi propia naturaleza. Peo mi atención está centrada todavía sobre mi propio 

kenshö, aprendido por medio de una luz que me viene de más allá de mí mismo. 

   A medida que esta “sobre-conciencia” se expande, a la luz que me permite alcanzarla me 

revela su origen, el mismo Cristo. Entonces se me invita a dar el tercer paso, paso muy 

                                                           
113

 JOHNSTON W., S.J., La música callada. –La ciencia de la meditación-. Paulinas. Madrid 1988, 4ª. ed., pág. 

112. 
114

 POULAIN A., Des Graces d’Oraison, Paris 1901, pág. 16. Citado por Idem pág. 112 nota 3. 
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 Ibíd pág. 113. 
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 MARTÍN VELASCO J., El fenómeno místico. Trotta. Madrid 1999, pág. 74. 
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misterioso, porque me desligo de la conciencia de mí mismo para acceder poco a poco a una 

misteriosa participación en la conciencia que Cristo tiene de sí mismo. Mi “íntasis” (un éxtasis 

hacia adentro) se ha convertido en “éxtasis” para volver a “íntasis” en el “íntasis” del mismo 

Verbo que me hace participar a través de su conciencia, en la conciencia que tiene de sí 

mismo, hombre y Dios al mismo tiempo.117 

   La variedad de figuras que presentan las diferentes descripciones y sistematizaciones del 

itinerario místico no ocultan un hilo conductor presente en todos ellos. Este hilo conductor 

orienta, además, de la posesión al desprendimiento; reduce la multiplicidad a la unificación; y 

termina con el logro de una nueva forma de conciencia que supera la dualidad sujeto-objeto, 

hace posible el desvelamiento de la verdadera realidad, y comporta, por lo tanto, la 

superación de sí mismo representada como éxtasis o salida de sí que polariza a todos los 

sujetos, o enstasis, abismamiento en el absoluto sobre el que descansa la propia mismidad o 

vuelta al centro de sí mismo que coincide con el centro de la realidad. Despertarnos a la 

realidad es la función de la nueva conciencia, a la verdadera realidad. La experiencia mística 

comienza por ser introversión, ens-tasis118, vuelta al interior de nosotros mismos. Pero este 

retorno no consiste tan sólo en prestar al sujeto un nuevo objeto de conocimiento. Origina en 

él una nueva conciencia en la que ya no hacemos a nuestro yo interior objeto de nuestra 

consideración, sino que somos unificadamente el espíritu que somos. Así pues, el primer 

resultado del movimiento de conversión es la recuperación de la propia persona en los niveles 

más hondos, ocultos a los ojos de la conciencia ordinaria.119 

   En estas experiencias místicas conceden menos importancia a la categoría de “persona” a la 

hora de entender los dos términos de la relación y la realidad misma; para las primeras, la 

categoría de “persona” constituye una especie de principio insuperable de la percepción y del 

pensamiento de lo real que es necesario salvaguardar en cualquier tipo de relación.120 

   Es difícil definir este tercer grado, pero es lo mismo que le pasaba a Pablo cuando decía que 

quería alcanzar a quien lo había alcanzado (Filipenses 3, 12). ¿No es lo mismo que lo que él 
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 RAGUIN Y., Plenitud  y Vacío.  –Cristo y el camino Zen-. NARCEA Ediciones. Madrid. 2010, pág. 23. 
118

 Cfr. Su significado más amplio en mística: PESENTI G.G., Ínstasis. En: AA. VV., Diccionario de Mística. Col. 

Diccionarios San Pablo. San Pablo. Madrid 2002, págs. 914-915. Y Énstasis en el budismo: BOURGEOIS H., 

SCHWETZLER J.P., Oración y meditación en el cristianismo y en el budismo. Mensajero. Bilbao 1999, págs. 23-

24. Citado en nuestro trabajo: La iluminación y el conocimiento místico en San Pablo. 
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 HADOT P., Plotino u la simplicité du regard, Gallimard, Paris 1997, 3ª. ed., pág. 43. Citado por MARTÍN 
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reconocía haber experimentado cuando decía que para él la vida era Cristo (Filipenses 1, 21) e 

incluso que no vivía él sino que era Cristo quien vivía en él (Gálatas 2, 20)?  Al final de este 

tercer grado tiene lugar el perfecto conocimiento de Cristo en esta unión que deseó tanto 

para sus apóstoles. 

   Llegados a este punto de itinerario espiritual, todavía queda mucho camino por recorrer, 

porque Cristo quiere hacernos camino por recorrer, porque Cristo quiere hacernos partícipes 

de la experiencia de su propia conciencia. Él es el Verbo de Dios, expresión perfecta del Padre. 

Así, teniendo la perfecta conciencia de lo que él es, vive y dice, manifiesta al Padre, porque 

viene enteramente de él. Éste es el cuarto paso, el que Cristo nos hace vivenciar cuando 

comparte con nosotros la conciencia de quien es él “Quien me ve, ve al Padre”, le dice a Felipe 

(Juan 14, 9). 

   Por nuestra unión con Cristo, sabemos que es Él. Con Él, por Él y en Él regresamos a nuestro 

origen que es el Padre. Podemos contemplar este camino del Verbo de Dios hacia el Padre, 

como un quinto paso, un paso que hacemos en la fe total al Hijo. En fin, el descubrimiento del 

Padre en su misterio es un sexto paso, el del gran descenso en el origen de todas las cosas y 

de todo amor. 

   Cuanta mayor conciencia poseamos, más entramos en el misterio del Amor, más 

entendemos que aún tenemos que hacer un último, un séptimo paso, el del regreso hacia la 

creación y hacia los hombres mis hermanos. Llevados tras el movimiento de la creación 

comprendemos que Dios lo ha creado todo por amor. 

    Resumiendo el itinerario del P. Yves Raguin, S.J. cuyo punto de arranque ha sido una doble 

intuición: 

-  Que Cristo habita en nuestro interior, que es la gran verdad manifestada en el 

evangelio de Juan. 

- Que Cristo es en mí una conciencia más profunda que mi propia conciencia.121 

     Para el P. Johnston es la tercera etapa llamada éxtasis. Para comprenderlo hay que notar 

que desde el comienzo de la oración de quietud el que medita ha tenido cierta dificultad en el 

uso de sus facultades discursivas. Con el tiempo se encuentra a sí mismo en una situación 

conocida técnicamente como “ligadura”, ya que se encuentra como “atado”. 
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 RAGUIN Y., op. cit., págs. 23-27. 
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       “En la oración de quietud –dice Poulain-, la atadura no constituye una imposibilidad   

       Completa. Por eso podemos comenzar a formular una oración vocal como el    

       Padrenuestro. Pero después de breves palabras algo desconocido y secreto nos lo   

       impide. Vacilamos y balbucimos. Tras un renovado esfuerzo, sin embargo, podemos  

      comenzar de nuevo; y así sucesivamente. Si intentáramos proseguir la lucha, pronto nos   

      veríamos rendidos de cansancio. Lo correcto en este caso es cejar en el empeño”.122 

 

    A medida que la unión se hace más honda, la atadura crece y evoluciona hacia el éxtasis, 

que es “un estado que no sólo al principio, sino durante todo el curso, contiene dos 

elementos esenciales. El primero, interior e invisible, es una atención muy fina a cierto objeto 

religioso; la segunda, corpórea y visible, es la alienación de las facultades sensibles”.123 

 

       “El éxtasis se encuentra cuando la acción divina es de gran fuerza y cuando queda rota   

       la comunicación con el sentido externo, o casi totalmente. Ya no nos podemos mover,   

       al menos voluntariamente, ni somos capaces de interrumpir la oración a nuestro  

       capricho”.124 

 

   Poulain dedica un buen espacio a describir el éxtasis. Véase el capítulo 13: 

1) Los sentidos cesan de actuar, o solamente transmiten un conocimiento confuso… 

2) Por regla general, los miembros se quedan sin movimiento resultando imposible hablar 

o caminar o hacer cualquier otro gesto… 

3) La respiración casi cesa; a veces parece cesar totalmente. Lo mismo puede decirse de 

los latidos del corazón y del pulso. En todo esto hay diferencias de grado, según la 
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profundidad de la experiencia. A veces, en ciertos momentos ha habido razón para 

temer que la muerte haya sobrevenido. 

4) El calor vital parece desaparecer y el frío se apodera de las extremidades. 

Resumiendo, todo parece como si el alma fuera perdiendo su fuerza vital… 

     Más adelante, en el mismo capítulo, describe Poulain con gran detalle los efectos del 

éxtasis. Por ejemplo: 

     El efecto sobre los ojos. Sólo es posible observar esto si, mientras el cuerpo está sin 

movimiento, los ojos permanecen totalmente abiertos y fijos. Varias personas me han 

hablado de que entonces veían cosas a su alrededor como si estuvieran envueltos en una 

neblina blanca. Es algo parecido a una niebla ligeramente dispersa, o como el humo que sube 

del incienso… 

    Y añade: 

     En el caso del éxtasis pasamos a veces a través de los siguientes fenómenos en relación con 

el cuerpo: 

1) El cuerpo se levanta en el aire, Es lo que se llama levitación; 

2) O esta rodeado por una aureola luminosa; 

3) O emite una suave fragancia.125 

   Hay grados o clases de éxtasis. “El simple éxtasis” sobreviene lentamente al que medita. El 

“rapto” es repentino y violento. Viene después  “el vuelo del espíritu” en el que Santa Teresa 

afirma que no sabe si el espíritu permanece o no en su cuerpo. Sus palabras nos recuerdan las 

de san Pablo: “Si en el cuerpo o fuera del cuerpo, no lo sé, Dios lo sabe” (2Cor 12, 2). Los 

secretos y revelaciones que Pablo ve vinculados a este estado son compartidos por otros 

extáticos. Sobre el rapto, santa Teresa afirma que es muy alarmante al principio, que con 

frecuencia es irresistible (el simple éxtasis puede resistirse) y que uno permanece en la 

postura en que estaba antes de que viniera el éxtasis. Uno sale del éxtasis por orden del 

superior (o Maestro Zen) o de alguna persona autorizada. Se le conoce con el nombre de 

“evocación” o “llamada”. 

   El cuarto y último estado de conciencia de que nos habla Poulain es “la unión 

transformante”, llamada por santa Teresa “matrimonio espiritual”. Aquí no hay éxtasis porque 

la experiencia máxima, una vez más, se ha convertido en un escenario habitual. El que medita, 
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se ha acostumbrado al influjo potente del espíritu y es capaz de controlarlo. De aquí que ya no 

haya suspensión de las facultades sensibles, ni más pérdida de control, ni más atadura, 

teniendo en cambio una gran libertad de movimientos, de acción y de amor. 

   El P. Okumura nos indica que el elevadísimo estado espiritual que la teología espiritual 

conoce como “matrimonio espiritual” o “unión transformante”. En el zazen correspondería al 

paso del zazen como ascesis (cuyo objetivo es liberar al hombre del cuerpo y del espíritu: 

Shinjin Datsuraku al zazen como estado de perfección, cuando cuerpo y espíritu están ya 

purificados (Datsuraku Shinjin).126 

  El Maestro Eckhart nos diría en el concepto del pobre: “el pobre, el que es realmente pobre, 

es el que no desea nada, no conoce nada y no tiene nada”. Y viendo la frase: “no tener nada”, 

nos indica que si en el alma, allí donde Dios debería estar ubicado, hay alguna mancha, por 

pequeña que sea, Dios no vendría nunca al interior de ese alma; Cristo nunca nacerá en ese 

alma. La mente debe estar completamente despojada de las cosas que habitualmente 

colocamos en ella. Cuando esto ocurre, hay Dios real, hay pobreza real: no querer nada, no 

conocer nada, no tener nada. Dios no tiene necesidad de ningún lugar en el que establecerse. 

En el interior del alma, tú eres el propio Dios.127  

   En cierto modo nos recuerda “la vuelta al mercado del Zen, etapa en la que la persona 

iluminada vuelve a la vida ordinaria a redimir a todos los seres vivos. Recuérdese que en el 

Zen hay una primera etapa en que los árboles son árboles, los ríos son ríos, y las montañas, 

montañas. A ésta le sigue una segunda en que los árboles son ríos, y los ríos, montañas, y las 

montañas, árboles. Le sigue una etapa final de Iluminación en que una vez más los árboles son 

árboles, los ríos son ríos, y las montañas, montañas. En cierto sentido, la unión transformante 

es un estado totalmente ordinario y normal en que, sin embargo, uno está movido y motivado 

por algo más profundo que uno mismo. De aquí que los místicos cristianos estén apelando 

constantemente al texto paulino: “No vivo yo, es Cristo quien vive en mí” (Gál 2, 20). Uno es 

movido por Cristo dentro del que habla, actúa, ama, bendice y grita: “¡Abba, Padre!” (Gál 4, 

6). Es la cumbre del hominización en que uno ha encontrado su auténtico yo y, en el caso de 

los cristianos, ha encontrado su propio yo en Cristo. San Juan de la Cruz lo expresaba bien 

cuando dice que uno ve al Creador a través de las criaturas pero al final ve las criaturas a 

través del Creador. 
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   En las cuatro etapas de la mística que acabamos de señalar hemos seguido a Poulain. 

Interesa advertir, sin embargo, la mayoría de sus contemporáneos tenía puntos de vista 

diferentes sobre el papel del éxtasis. El jesuita francés Joseph de Guibert (1877-1942), por 

ejemplo, sostiene que el éxtasis no es necesariamente parte integral de la ascensión mística. 

Simplemente, afirma, que es una consecuencia surgida de debilidad del organismo humano 

incapaz de soportar un influjo tan fuerte del espíritu sin perder el uso de sus facultades físicas 

y psicológicas. En consecuencia, una persona física y psicológicamente fuerte no soportaría 

ataduras, ni éxtasis físico, ni suspensión de facultades. Ni esta falta de lo extraordinario indica 

que esta experiencia sea menos profunda que la de la persona que ha perdido el uso de sus 

sentidos externos. Significaría simplemente que era fuerte en su cuerpo y en su psique. En 

consecuencia, De Guibert prefería hablar de tres etapas: oración de quietud, unión y unión 

transformante. Y consideraba al éxtasis no más que un producto ocasional y sin 

importancia.128 

 La teoría de De Guibert quizá esté más próxima a la verdad, nos dice el P. Johnston. Cuando 

más admiro y respeto a Poulain, más creo que en este punto su pasión científica le llevó a un 

falso énfasis. Además, aquí canta fuera del gran coro del pensamiento místico de Occidente. 

Es significativo, también, que en el Zen, incluso en las experiencias espirituales más hondas, el 

éxtasis físico es virtualmente desconocido: si algo parecido da vueltas a su cabeza es 

rechazado con prontitud. De hecho, toda la formación del Zen está pensada para reaccionar 

contra algo que pueda parecerse al éxtasis. Los ojos abiertos mantienen al meditante en 

contacto con su entorno. Además, la reprensión, los gritos y los golpes con la vara (kyosaku) 

así como la atmósfera general de la sala de meditación están en contra de cualquier tipo de 

atadura o suspensión de las facultades. El Dr. Suzuki insistía con frecuencia en que el Zen no 

era “místico”. Sospecho que le desagradaba esta palabra precisamente por su ascensión con 

fenómenos como el éxtasis físico: el gran especialista sentía de una forma intuitiva (¡y qué 

sabiamente!) que estas cosas corporales no interesaban. 

   Aun concediendo esto, no rechazaría, sin embargo, el éxtasis como una etapa de la 

evolución mística. Pero modificaría el significado de la palabra. Creo que por debajo de los 

fenómenos físicos sin importancia hay una experiencia espiritual enormemente significativa 

que merece nuestra atención. Es una experiencia que sin duda está presente también en las 

etapas más profundas del Zen: un resurgimiento extraordinariamente poderoso del espíritu 

en la mente y en el corazón humanos, y la transición a un nuevo nivel de conciencia. A esto 

llamo yo éxtasis (prescindiendo enteramente de la atadura y levitación, que puede o no estar 
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presente). Y al obrar así creo seguir la tradición cristiana anterior a Poulain y que se retrotrae 

a los siglos XIII y XIV. Para los místicos medievales, éxtasis (el griego ekstasis o salir fuera) era 

salir fuera de uno mismo, dejar el propio yo. Este es el significado básico del término. 

   Se trata de experiencias interiores que, generalmente, son muy fuertes. Todo el cuerpo es 

sacudido y se tiene la impresión de como si algo quisiera salir a la fuerza. Es como si un poder 

invisible se adueñara de uno. O se presentan fenómenos intensamente luminosos en los 

profundo del abdomen, cerca del ombligo, hacia donde está dirigida la mirada interior, 

parecidos a gotas de plomo fundido. Este tipo de fenómenos generalmente sólo se presentan 

cuando uno ha estado practicando con todas sus fuerzas, a vida o muerte, durante un tiempo 

prolongado, por ejemplo, ejercitando el muji según el método Harada durante horas por la 

noche, volviendo a llevar el mu con fuerza renovada una y otra vez a lo profundo. Es como si 

estuviera iniciándose la erupción de un volcán. Cuando esto pasa por primera vez, se siente 

miedo y horror pensando qué va a pasar. Pero precisamente en este momento se ha perdido 

la ocasión. Al reflexionar de este modo, aunque sólo sea un momento, el zanmai se deshace, 

pues se ha objetivado. Zanmai no significa, como dicen algunos diccionarios, “éxtasis”, sino 

esencia de zazen, rey de los satoris, satori de los satoris. No es una conciencia trascendental, 

como han escrito algunos filósofos y pensadores cristianos, sino la verdadera esencia más allá 

de nuestro mundo limitado, zazen, la puerta instantánea hacia la morada de Buda.129  

   Para el Dr. Tomio Hirai, según la escuela Yogakara del pensamiento budista, el más elevado 

de dichos estados se denomina conciencia superior o alaya vijnana. Se trata de la base sobre 

la que descansan todos los demás niveles de conciencia. El samadhi o concentración 

meditativa profunda, permite que esta conciencia surja de lo más profundo del ser, a fin de 

revelar la verdadera naturaleza de las distorsiones, los sufrimientos, el afán de beneficio 

personal, las diferencias entre el sujeto y el objeto, y, por último, el yo intelectual. 

   Esta conciencia fundamental puede considerarse un estado mental empírico e innato, tan 

profundo que las diferencias entre el yo y el otro desaparecen y no queda más que la 

conciencia de la existencia pura. En pocas palabras, el alaya vijnana es el sector más profundo 

de la vida psíquica del hombre, que permanece oculto por las actividades emocionales e 

intelectuales cuando el se humano está despierto. 

   Es evidente que la conciencia superior desempeña un papel importante en la meditación 

Zen. Samadhi significa concentrar la mente en dicha conciencia y de la capacidad de percibirla 

y comprenderla. Sin esta experiencia no puede existir la Iluminación, que se apoya con fuerza 
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en la conciencia superior. Parece ser que se produce un cambio de conciencia durante la 

meditación Zen, de la cual, por tanto, puede decirse que provoca un estado alterado. Aunque 

según documentos Zen y las declaraciones de algunos sacerdotes que la han experimentado, 

esta clase de conciencia no es un estado alterado, sino un estado innato que poseen todos 

los seres humanos, aunque a menudo sin percatarse de ello. Por tanto, la conciencia propia 

de la meditación Zen constituye un fenómeno del todo natural. Y pese a que es difícil de 

alcanzar y se considera como algo sobrenatural, sobre todo en Occidente, la Iluminación Zen 

es completamente natural. En este sentido, en lugar de ser un estado alterado, la conciencia 

Zen es la quintaesencia de la percepción humana.130 

Para Erick Fromm, el “satori no es un estado de ánimo anormal; no es un trance en el que 

desaparezca la realidad”. Las experiencias Zen, sin embargo, no son místicas. 

   El zanmai, viene de la palabra sánscrita samadhi. En el yoga se distinguen varios grados de 

samadhi, de los que el más alto corresponde aproximadamente al satori del Zen, en el Zen 

jamás se emplea el término zanmai en el sentido de satori. Con la palabra zanmai se designa 

un profundo recogimiento, que puede tener diversos grados. Puede ser tan profundo que uno 

quede totalmente absorto, con la atención desconectada de toda otra realidad, sin percibir el 

transcurso del tiempo ni del dolor. Sin embargo el zanmai no equivale exactamente al éxtasis 

en el que queda en suspenso la percepción sensorial. 

   El zanmai puede producirse con frecuencia sin que el sujeto caiga en la cuenta de ello. Los 

maestros Zen dicen incluso que el sujeto no percibe su propio zanmai. Esto puede explicarse si 

se tiene en cuenta que el zanmai es una experiencia vital unitaria. Si se tuviese conciencia de 

ella, pasaría a ser objeto conocido y por tanto se rompería automáticamente la unidad. 

   El zanmai puede también producirse fuera de al meditación, incluso cuando uno está 

ocupado en otras cosas. Por esa misma razón el satori puede ocurrir cuando se está 

realizando un trabajo. El estado del zanmai es la única condición previa necesaria para el 

satori, o dicho con otras palabras: el satori solamente puede alcanzarse en este estado. El 

zanmai es un vacío de conciencia y al mismo tiempo no lo es, ya que puede producirse incluso 

cuando uno está conscientemente ocupado con alguna cosa. A pesar de esta ocupación, y 

aunque la atención está exclusivamente concentrada en ella, el sujeto se libera interiormente. 

Sin embargo la mayor parte de los individuos han tenido que practicar durante mucho tiempo 

la meditación en la forma de zazen, antes de conseguir de forma duradera este estado de 

                                                           
130

 HIRAI T., La meditación Zen como terapia. –Las evidencias científicas de los efectos del zazen en la mente y 

en el cuerpo-. Col. Madrágora. Psique. Editorial Ibis. Barcelona 1994, págs. 137-142. 
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liberación. Cuando se ha llegado ya a este estado, se repite con frecuencia el satori sin pensar 

ya en ello. Así se explica que haya podido decir de Hakuin que llegó innumerables veces a la 

visión esencial. 

   El estado de zanmai tiene grandes semejanzas con la oración de recogimiento. También en 

ella se concentra todo en el interior. Se excluye toda actividad discursiva de la razón, so pena 

que se rompa el estado de recogimiento. Además, tampoco en el zanmai son siempre los 

mismos sentimientos concomitantes. A veces se tiene un profundo sentimiento de alegría 

apenas perceptible, a veces, no. Los efectos son también parecidos. Por ello creemos que 

desde el punto de vista psicológico el zanmai del Zen es lo mismo que la oración de 

recogimiento. También se dan grandes semejanzas con la oración de quietud. En el Zen 

también se experimenta a veces la quietud perfecta, e incluso con frecuencia entre las 

personas que han hecho muchos progresos. Cuanto más se practica el zazen, con tanta mayor 

facilidad se llega al zanmai y tanto mayor es su profundidad. El zanmai es el vacío de la 

conciencia, en el que desaparece –o se debilita mucho- la dualidad sujeto-objeto. 

   Si partimos del supuesto de que los estados de la oración de recogimiento y de zanmai son 

iguales, podemos establecer una comparación entre los caminos por los que se llega a ellos. 

En ambos casos hay que realizar lo que podríamos llamar un abrirse paso hacia lo profundo, 

hacia el fondo del alma. Es verdad que las particularidades –y por tanto los efectos 

secundarios- pueden ser muy distintos en uno y otro caso. Pero el nivel, el plano, la capa del 

alma a la que se llega en ambos casos no es la conciencia diurna. Y por tanto, para llegar a ella 

se necesita previamente la correspondiente práctica de la meditación. 

   Por lo que llevamos dicho tenemos la impresión de que la meditación Zen es perfectamente 

apropiada para facilitar la penetración en esos niveles profundos del alma.131 

   Los grados del Zanmai y de la contemplación sanjuanista corresponden a la mayor o menor 

receptividad del sujeto (algo que no se logra simplemente con un acto de la voluntad, que es 

un acto del ego). El paso de la meditación discursiva a la intuitiva en Juan de la Cruz y el paso 

al Zanmai en el Zen, está aún dominado por una “actividad simplificada”. Es en la mística 

cristiana la “oración de recogimiento o quietud” y en el Zen sencillamente el “estado de 

recogimiento”, se está en las fronteras de la mística, pero aún no se ha entrado en ella. La 

mística o contemplación estrictamente tal está dominada por la receptividad.132 

                                                           
131

 ENOMIYA-LASSALLE H.M.,  Zen, op. cit., págs. 63-65, 69. 
132

 Idem págs. 51-52. 
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   El samadhi, o entrada en la cuarta etapa del dhyana, jhana o Zen, como se describe en la 

mayoría de los antiguos sutras budistas. Sin embargo, esto no es un estado de satori. El 

samadhi no es suficiente, ya que no es más que la unificación de la consciencia. Debe haber 

un despertar de este estado de unificación o uniformidad. Este despertar consiste en que la 

consciencia se dé cuenta de sí misma a través de sus propias actividades. Cuando la 

consciencia empieza a funcionar, comienza a dividirse en sujeto-objeto y dice: “estoy triste, o 

contento, u oigo”, y así sucesivamente: el momento exacto en que se mueve queda capturado 

en el satori. Pero tan pronto como uno dice: “¡lo tengo!”, ya no está ahí. Por ello el satori no 

es algo que uno pueda atrapar para mostrárselo a los demás, diciendo: “¡Mirad, lo tengo!”.133 

   “Pero el samadhi solo no es suficiente. Es preciso salir de este estado, despertarse de él, y 

ese despertar es prajña (sabiduría trascendental).134 Ese momento de salida del samadhi, en 

el que se lo ve por lo que en sí mismo es, eso es satori. Cuando salí de ese estado de samadhi 

dije: ‘Veo. Esto es’”.135 

   Monjes Zen experimentados dicen que no se llega a la Iluminación hasta que no se ha 

aprendido a no perder la calma pase lo que pase. Primero hay que aprender a distanciarse 

interiormente de verdad del satori, en cuya consecución se ha puesto todo el interés, y esto 

no es nada fácil. Por esto el maestro Zen vuelve a recordar una y otra vez: no te dejes 

arrastrar por nada, ni positivo entrando en el tema, ni negativo preocupándote por no 

perderte liberar de él. Esto se ve confirmado por muchos que a la postre alcanzaron la 

Iluminación. Después de haberse esforzado durante años en balde, lo consiguieron en el 

espacio de pocas horas, en cuanto hubieron aprendido a no preocuparse absolutamente nada 

por lo que sucedió fuera o dentro.  

   Por otra parte, si se leen estos testimonios después de haber tenido experiencia de este tipo 

sin saber que existen, uno recibe la confirmación de que no se ha engañado.136 

   El éxtasis es realmente un preanuncio. No es nunca lo último. El éxtasis anterior a la 

muerte no es más que una mirada fugaz, una primicia de lo que podría ser el éxtasis post 

mortem. El éxtasis que procede a la muerte sigue siendo un acto de fe: el post-mortem un 

acto de posesión. Todas las grandes tradiciones religiosas ponen de relieve que la 

consumación final no se encuentra en esta vida. El budismo Zen sostiene que el que medita no 

consigue el fin por mucho que insista. Siempre hay un paso más adelante, siempre hay algo 

                                                           
133

 SUZUKI D.T., El ámbito del Zen. Kairós. Barcelona, 1999, 3ª. ed., pág. 44. 
134

 Idem  pág. 99 nota 1. 
135

 Idem  Budismo Zen. Kairós. Barcelona, 2003, 4ª. ed., pág. 12. 
136

 ENOMIYA-LASSALLE H.M.,  Zen y mística cristiana, op. cit., págs. 75-77. 
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más allá: los más sublimes estados de conciencia no son más que comienzos. Con cuánta 

frecuencia el monje autocomplaciente que piensa que ha tocado el fin recibe un golpe con el 

recuerdo saludable que no existe el fin. 

   En la tradición judeo-cristiana se repite constantemente que los más altos éxtasis y los 

raptos espirituales más profundos no son más que primicias de la experiencia final de Dios. No 

son nunca la última etapa. Moisés puede encontrarse con el Señor en la nube de lo 

desconocido, pero el gran profeta nunca ve el rostro del Señor. “No puedes ver mi rostro, 

pues el hombre no puede verme y seguir viviendo”. (Éx 33, 20). Es una forma literaria de decir 

que la conciencia de lo absoluto no es nunca directa: el conocimiento de Dios no será nunca 

completo. Podemos ver los rayos del sol: nunca al sol mismo. Juan de la Cruz, un místico tan 

humilde y paciente, grita y se exaspera ante el solo pensamiento de los místicos 

autosatisfechos que creen ingenuamente que sus elevados estados son la consumación final. 

Pensar esto es rebajar a Dios y olvidar que está más allá de cuanto puede captar la diminuta 

mente humana. La última visión de Dios está reservada para la resurrección, que se alcanza a 

través de la muerte. 

   Por eso, en un último análisis nos quedamos a oscuras en torno a la visión última. El éxtasis 

señala el fin. Pero no existe ese fin. Sabemos muy poco.137 El éxtasis en su lado interior, 

positivo, no es más que la forma, la única forma para el hombre de entrar en relación con la 

Trascendencia, que es trascenderse a sí mismo. Dejarse aprehender por el Misterio, 

entregarse a él, es la única forma de entrar efectivamente en relación con él. A eso llama Karl 

Rahner éxtasis. 138 

 

16.   Condiciones favorables para el satori o kenshö 

   El valor supremo en la práctica del budismo no está ni en la especulación, ni en la doctrina, ni 

en la práctica de los ritos, sino en la meditación, entendida sobre todo como quietud de la 

mente, silencio y vaciamiento interior. “En rigor –resume R. Panikkar- no se puede hablar del 

budismo, hay que meditarlo”.139 

                                                           
137

 Idem  págs. 117-118, 127-128. 
138

 Cfr. L.P. FISHER, Gottesfahrung, Mystagogie in der Theologíe K. Rahners und un der Theologie der 

Befreiung, Grünnewald, Mainz, 1986, pág. 20. Citado por VELASCO J., El fenómeno místico,  op. cit., pág. 404 

nota 137. 
139

 Cfr. PANIKKAR R., El silencio del Buddha, Siruela, Madrid, 1996, pág. 161. Citado por MARTÍN VELASCO 

J., El fenómeno místico,  op. cit., pág. 173 nota 126. 
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   A través del ejercicio del zazen estamos en condiciones de poder caer en la cuenta de 

quiénes verdaderamente somos al reconocer la naturaleza y el sentido de nuestro verdadero 

yo.140 

    Para entender mejor lo que en realidad es el satori, puede ayudar saber cómo una 

experiencia de este estilo acaba produciéndose, después de haber sido suficientemente 

preparada por el zazen. En primer lugar cabe preguntar si existen condiciones especialmente 

favorables para que se dé la visión esencial. 

   Estas condiciones las hay. Tres de ellas incluso se consideran necesarias, a saber: la 

convicción de la necesidad del satori, la determinación de alcanzarlo a cualquier precio y la 

seguridad esperanzada de que se va a alcanzar. La importancia de estas tres condiciones se 

deriva del hecho de que son las únicas que garantizan una entrega total. Ciertamente, 

siempre habrá personas que, debido a una disposición natural favorable, pueden llegar a la 

experiencia del satori sin mayor esfuerzo. Aquí prescindimos de ellas. Sólo podemos plantear 

la pregunta con relación al hombre medio; mientras que el pasado sólo podíamos plantearla 

respecto a los asiáticos, hoy en día disponemos de relatos de muchos occidentales que han 

tenido esta experiencia; a veces han recurrido con este fin a maestros de Japón, otras a 

maestros que venían a Europa o América. El hecho de que el occidental tenga hoy una mayor 

disposición para esto que antes, sin duda tiene hoy una mayor disposición para esto que 

antes, sin duda tiene  relación con el inicio de una transformación de la conciencia que parece 

producirse en la humanidad y que trasciende el pensar racional. Ya existe además un número 

considerable de europeos, varones y mujeres, que han sido formados por maestros japoneses 

y actúan como maestros independientes. 

   La convicción de la necesidad de la Iluminación, que se exige como condición, puede tener 

varios motivos. Pero en primer lugar seguramente significa que se cree necesario el satori por 

motivos religiosos. La inmensa mayoría de los participantes son naturalmente budistas y 

acuden a los ejercicios por motivos religiosos, aunque no siempre con una convicción tan 

profunda. Además juegan otros factores que hacen imposible para muchos alcanzar el satori 

en su primer sesshin.  

   Así pues, se puede practicar el zazen –como hoy en día ocurre en Japón- sin ninguna 

finalidad religiosa, sino por motivaciones éticas generales, al cabo de algún tiempo 

experimentan, con sorpresa suya y de modo completamente inesperado, un despertar 

religioso. La actitud hacia los demás se caracteriza por la amabilidad, la discreción y el amor, 
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 REDONDO BARBA R., La radicalidad del Zen, op. cit., pág. 34. 
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frutos que también vemos en personas que practican con fervor el zazen. Pero si alguien 

practica para llegar, aunque sea en un futuro lejano, al satori, la situación cambia, pues el 

satori –Iluminación- es una finalidad religiosa. 

   Sin embargo, la convicción de la necesidad de la Iluminación, en opinión de los maestros 

Zen, no tiene que basarse necesariamente sólo en motivos religiosos. Pero surge la pregunta: 

¿Cómo puede tener esta convicción, si ya se ha hecho estos ejercicios muchas veces y, a pesar 

de estar haciéndolos con la mejor voluntad, no se ha alcanzado la meta deseada? ¿No existe 

el peligro de que las esperanzas se vayan desvaneciendo cada vez más? Ciertamente existen 

personas –y no pocas- que ante esto se desaniman y no siguen. Pero si uno se echa para atrás, 

se va acercando más y más a la meta y puede llegar el momento en que esté convencido –

momento que de hecho llega, como lo demuestra la experiencia-: ¡Esta vez resultará! 

Ciertamente, cuanto más se cumplen aquellas tres condiciones, mayores son las 

probabilidades de llegar al satori. Sin embargo, hemos de advertir que no se debe perseguir 

directamente. Porque esta actitud evidentemente es una actividad de la “fachada” de la 

mente y actúa en el sentido opuesto a la actividad en la “parte trasera”, a la que corresponde 

el satori, lo directamente perseguido no debe ser más que el mu (nada) o la solución de este 

köan (acertijo Zen). 

   El efecto del zazen se da pasivamente y no se produce activamente, por más que exige una 

fuerte entrega. ¿Quiere decir esto que la causa de tales efectos es Dios mismo, como lo dicen 

santa Teresa y san Juan de la Cruz en el caso de la purificación de los místicos cristianos? Por 

todo lo que he visto y oído y por lo que he experimentado en mí mismo, me parece que no 

hay que suponer tal cosa; naturalmente no se puede excluir que Dios ayuda en cierta medida 

a los que practican Zen con intención sincera. Ahora bien, si no actúa el ser humano ni 

tampoco propiamente obra Dios, ¿quién o qué puede intervenir entonces? La única respuesta 

acertada a esto me parece ser: la misma naturaleza humana. El que practica Zen, en cierto 

modo pone las agujas, las disposiciones para los efectos de la naturaleza (inconsciente). En 

este sentido se trata de una “pasividad adquirida”, como dice Gardet con acierto. 

   El Zen se considera que la causa de los efectos está en la naturaleza humana; de este modo 

se distingue claramente de la pasividad en la mística cristiana, donde es Dios quien obra. Por 

lo menos eso se diría a primera vista. Pero ¿no cabría preguntar por qué, en el caso de los 

místicos, obra exclusivamente Dios? ¿No habría que suponer más bien que también en estos 

casos la naturaleza hace lo que puede antes de recurrir a una intervención inmediata de Dios? 

¿No habría que atribuir a la naturaleza aquello de lo que es capaz y, sólo cuando algo la 

supera, postular una intervención sobrenatural? No vale objetar a esto que los místicos 
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cristianos siempre dicen que es Dios quien obra eso o aquello en su alma. Es su modo de 

expresarse desde una perspectiva cristiana; en cambio, los maestros Zen nunca hablan de 

Dios, porque desde su perspectiva Dios no aparece en escena. 

   Pero ¿acaso Dios obra efectos en el zazen que superan esencialmente las fuerzas naturales? 

Para poder contestar a esta pregunta, habría que investigar si en el Zen existen experiencias 

que no se pueden explicar por las solas fuerzas naturales o si esto sólo se da en la mística 

cristiana. Como no se trata de milagros o profecías, que sin duda superan las fuerzas 

naturales, la pregunta viene a ser si la Iluminación es un acontecimiento meramente natural o 

si supera las fuerzas naturales.141 

   El Padre Besnard, sacerdote dominico, declara: 

  “Desde el primer ejercicio práctico de zazen, desde el primer momento en que me senté en 

serio, intentando crear ese silencio y ponerme en esa postura, algo en mí me encontró bien y 

me dije: ‘Esto es lo mío’. Prácticamente desde ese día nunca he dejado de hacer zazen 

cotidianamente. (…) 

   “Zazen es verdaderamente enraizarse en la inmovilidad. Este descenso a sí mismo, este giro 

hacia el interior es vía de profundización. Vivir plenamente esta experiencia puede convertirse 

en la transformación radical del ser humano… Creo que hay datos fundamentales en la 

espiritualidad cristiana que coinciden con lo que se vive en el vacío de zazen: el primero, la 

pérdida del ego, noción que no se contempla desde la misma perspectiva, ya que para el 

oriental la impermanencia del yo es un dato fundamental, mientras que para el creyente hay, 

en efecto, un ser humano viejo, un yo superficial, lleno de vanidad, de defectos, de 

problemas, al que hay que dejar atrás, pero a favor de un yo muy profundo que será, 

precisamente, el interlocutor de Dios. En última instancia existe, de todas formas, una 

diferencia bastante profunda, debida a todo el aspecto más personalista del Occidente 

cristiano, en relación con el aspecto, digamos, menos personalista de Oriente. Pero en un 

primer momento podemos decir que a nivel de la ascesis práctica viene a ser lo mismo. 

Cuando me pongo en zazen, si quiero efectivamente que esta práctica tenga sentido, tanto 

para el Zen como para la fe cristiana, tengo que “soltar”, “abandonar” el ego superficial, el ser 

humano viejo, en cualquiera de las formas en que pueda notarlo en el cuerpo, en los 

músculos, en las crispaciones. En un abandono tal de la pérdida del ego se vive como una 

especie de muerte. A menudo la gente del Zen recuerda que cuando uno se pone en zazen 

entra vivo en la propia tumba, en el féretro… 

                                                           
141

 Ibíd  págs. 337-339. 
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   “Esta experiencia se vive así, psicológicamente, porque, en el acto de abandonar este yo 

engorroso que tanto se pega a la piel, se tiene la impresión de caer en el vacío. Esto es ya un 

primer punto. Después, el segundo punto es el silencio, por lo tanto, al contrario, el acto de 

un gran recogimiento, porque el vacío, al menos en el punto en el que me encuentro, se vive a 

menudo, en efecto, como una especie de silencio, de plenitud, de silencio en el que no hay 

nada; pero cuando digo que no hay nada, digo, de hecho, que no hay nada para un cierto 

estado de la mente que querría decirse cosas, aprehender cosas, etc… 

   Pero hay que tener en cuenta que nunca acabamos de desprendernos de nosotros mismos. 

En la contemplación se llega a ese punto, pero tan sólo momentáneamente.142  

 

17.   El último Silencio 

El último Silencio es misterio. 

No se puede explicar ni conceptuar. Tiene lugar más allá de la casa, como explica San Juan 

de la Cruz en los siguientes versos: “salí sin ser notada, estando ya mi casa sosegada”. 

¿Quién es el que sale de su casa? ¿A dónde va? Los místicos algunas veces tienen que 

“ingeniárselas” para poder expresar lo que la dialéctica común no puede comunicar, lo que el 

tradicional esquema antropológico grecolatino no prevé. Considerando el esquema 

tricotómico, está claro que lo que hay más allá de la casa, incluida la psique, es la zona del 

espíritu. 

Así que el último Silencio es el más espiritual, aunque no exclusivamente, puesto que es un 

silencio del hombre y se da al meditante sólo cuando su casa está totalmente ordenada, es 

decir, cuando están bien puestas las bases de los anteriores silencios. Entonces se intuye ese 

más allá que iban orientadas delicadamente todas las miradas meditativas de antes. Una 

practicante lo expresa en estos versos: 

                                                           
142

 .  MASIÁ CLAVEL Juan, S.J., SUZUKI Kotaro, El Dharma y el Espíritu. Conversaciones entre un cristiano y 

un budista. PPC, Madrid 2007, pág. 68. 
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…Ni éste ni aquélla te contienen 

ni la rueda ni el centro 

sino más allá 

Tú eres 

Infinito Todo 

Insondable Vacío 

Eterno Silencio 

sin nombre 

desbordando nombres 

que en Tí derramas. 

 

Como estos versos dejan traslucir, no es fácil describir esta última experiencia. Nos 

limitaremos a indicar algún aspecto general. 

Progresión. Como los otros silencios, éste último llega también gradualmente, entrando 

poco a poco en el meditante, después de largos e incluso fatigosos corridos interiores. Puede 

llegar a vislumbrarse algo de esta última etapa al principio de la práctica, como un flash 

momentáneo, un breve espacio de gracia silenciosa que el Maestro Interior regala al hombre 

de vez en cuando, para animarlo y estimularlo a continuar la práctica. 

Dificultad. Los obstáculos del último Silencio son más sutiles que los “ruidos” ordinarios que 

se encuentran al principio del camino, pero no por esto son menos arduos de superar. Los 
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Padres del desierto hablaban de los logismoi, o sea, interferencias y obstáculos mentales, 

como los enemigos que se interponen con más frecuencia entre el guerrero y el silencio 

meditativo 

Condicionado a la muerte. El mayor enemigo del último Silencio es la muerte. La experiencia 

de dejar la casa para llegar al último Silencio es muy semejante a la muerte, sobre todo cuanto 

más se identifica la vida con la posesividad, con los apegos, con la importancia personal y los 

afectos desordenados. 

A pesar de que se trata de las últimas fases del conocimiento meditativo, estos apegos 

existen de modo sutil hasta incluso bajo la apariencia de forma espiritual. Y mientras un solo 

“pequeño yo” posee una brizna de poder egoísta, por pequeña que sea, la casa no estará 

dispuesta para el último Silencio, y el verdadero yo, el Yo espíritu, tendrá que esperar todavía 

en el umbral de la puerta. 

Ante la fuerza del ego podrá ser de gran ayuda una actitud de abandono y de confianza en 

el Otro, el Misterio que guía y acompaña. Entonces, morir significa abandonarlo todo, dejarlo 

todo, no sólo el cuerpo, como sucede en la muerte física, sino la psique, el alma. Hay palabras 

del Señor muy precisas que podrían aplicarse a esta fase del crecimiento meditativo: “¿De qué 

sirve al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma? ¿Y qué podrá dar un hombre a 

cambio de su alma?” Mc 8, 36-37. 143 

Aun cuando sean palabras que proceden de un contexto distinto al de la meditación, son 

también apropiadas para descubrir en ellas, aclaraciones sobre la muerte que hay que 

experimentar para llegar al último Silencio. 

Hace pocos días –nos dice el P. Ballester- recibí el testimonio de un meditante que, con 

sencillez y claridad, señala en él esta frase: “Estos últimos años han sido muy trabajosos… 

Ahora, a posteriori, me doy cuenta de que estaba resistiendo a una sensación de absorción, 

                                                           
143

 BALLESTER M., S.J., En el corazón del silencio. Col. Pequeña fuente 28. Paulinas. Madrid 2001, pág. 74 nota 

36. 
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por miedo a morir. Cuando creí morir de verdad (julio del 96)… renací. El desprendimiento fue 

doloroso y lleno de tensión… Gradualmente he ido saboreando la falta de apoyos, que mi 

espléndida Vida me reclamaba”. 

A pesar de las resistencias y los temores para aceptar la muerte en el último Silencio, una 

vez que el Maestro Interior conduce hacia los últimos horizontes del camino meditativo, es 

difícil abandonarlo completamente. El sabor del vino nuevo, la experiencia del agua de la 

fuente que hace germinar el nuevo grano de trigo, con los frutos, tendrá su fascinación 

irresistible: 

“El silencio es precioso y cada vez que vivo esa felicidad, soy un hombre nuevo”. 

El último Silencio no es la Iluminación. Me parece importante aclarar que el último Silencio 

no es sinónimo de lo que en muchas vías orientales se llama “iluminación”. El último Silencio 

se puede considerar como un indicio de la proximidad de éstas últimas experiencias, pero no 

se ha de identificar con ellas, en absoluto. Entrar en la atmósfera propia de la otra orilla no 

llevará mecánicamente al meditante a la iluminación; más bien le facilitará una condición o un 

ambiente favorables para recibir gratuitamente los dones iluminativos. Esta atmósfera puede 

continuar después de una experiencia iluminativa instantánea. Los versos de Gibran se 

podrían aplicar precisamente a estas circunstancias concretas del meditante: 

 

El “Yo” mora en mí en la casa del silencio 

y allí estará para siempre, 

imperceptible e inalcanzable… 

 

Este “Yo” que el poeta libanés nos presenta firme y tranquilo en su casa silenciosa, no es el 

pequeño yo (que es lo más opuesto a imperceptible e inalcanzable), sino el Yo dueño, el 
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espíritu en comunión con la psique y con el templo corporal y es él, precisamente, el que 

mora en la casa del Silencio, el último y totalmente prescindiendo de que se haya o no vivido 

una experiencia iluminativa extraordinaria. 

Universalidad. Que el Yo silencioso sea inaprehensible no significa que esté absolutamente 

separado de la existencia humana. El Yo del último Silencio es inalcanzable, e imperceptible 

solamente desde el no silencio, es decir, desde la orilla de Babilonia, desde la ribera del caos y 

del tumulto. Pero esto no quiere decir que el Yo esté cerrado. Una de sus especiales 

características es su capacidad para ampliar de un modo universal su sintonía con todo lo que 

es armónico, amoroso y luminoso. Y esto desembocará en el amor universal por Dios y por 

toda su creación. 

La unidad y la armonía que el meditante irá percibiendo cada vez más en su casa, se verán y 

reconocerán también fuera de ella, como indica un antiguo texto apócrifo: “…Cuando hagáis 

la parte interna como la parte externa, la parte externa como la interna y la parte superior 

como la inferior… entonces, entraréis en el Reino”144  

Transparencia. Quisiéramos finalmente referirnos a otro rasgo que identifica al último 

Silencio: su transparencia. 

Como nota distintiva de un auténtico camino de meditación, el último Silencio regresa con 

el meditante a la plaza del mercado. Silencio regresa con el meditante a la plaza del mercado. 

Lo cual significa que no queda aislado en su cómodo rinconcito de meditación, en el que 

pueda ocultarse místicamente, como un caracolito dentro de su concha. El último Silencio que 

mora en el hombre es “algo” que se manifiesta en su vida, algo que se refleja. 

Imagínense por un momento el icono de la Virgen de Wladimir, y manténganlo con la 

mayor claridad y precisión que puedan en el centro de su vista interior. Podrán percibir algo 

                                                           
144

 Evangelio de Tomás, logion 22. Citado por Idem pág. 76 nota 39. 
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que se libera de esta sagrada imagen, algo muy semejante al silencio. El silencio de la 

Wladimirskaia, como el de los ángeles de la Santa Trinidad de Rublev, es algo congénito a la 

atmósfera del icono, no es externo sino interno, es decir, nace desde el centro, desde el 

corazón de estas profundas pinturas espirituales. Podremos ignorar este aspecto del icono, o 

incluso suprimirlo voluntariamente, haciendo hablar a la figuras, imaginando que nos dicen 

algo y teniendo con ellas una hermosa conversación espiritual. Por supuesto que entonces 

habremos hecho una experiencia afectiva y reflexiva, pero habremos perdido la verdadera 

experiencia inefable de la gracia del icono, que se nos da a través de su transparente silencio. 

Las mejores obras maestras iconográficas no hablan, sino que sencillamente emanan su 

misterioso silencio. 

De este modo, también el meditante que llega a la otra orilla, permite que el silencio del 

Espíritu se manifieste y fluya, libre y espontáneamente, a través de su psique y de su cuerpo, 

como el icono a través de su forma y colores. Y lo transmite en el mercado de la vida, hasta 

incluso sin darse cuenta. 

Se dará cuenta de que vive de distinto modo las experiencias de sufrimiento, que antes le 

preocupaban y perturbaban, y las podrá armonizar con la calma y la paz de un Yo silencioso, 

en sintonía con la voluntad de Dios. Y sentirán la misma calma silenciosa cuando le ocurran 

hechos favorables que antes habrían levantado un montón de ansias, de ruidos interiores, de 

necesidad de satisfacer la eterna tendencia a consumir y poseer. Ahora estos sucesos se 

consideran como fuegos artificiales que estallan fuera de nosotros; algo bonito, divertido, 

agradable a lo cual nos sentimos invitados como espectadores; pero manteniendo siempre el 

contacto con el Maestro Interior que nos guía en el gran océano del silencio. 

Recordemos que el hombre no podrán crecer integralmente, nunca será un hombre 

completo, si no se abre a la meditación, permitiendo a las corrientes purificadoras del silencio 

que pongan en orden y limpien su casa interior. Cristo nos enseña este silencio, que no es un 

lujo para unos pocos, sino un medio indispensable para una vida dedicada al límpido y eficaz 
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servicio fraterno. Él mismo, antes de su vida pública, se retiró durante cuarenta días al 

desierto de Judea. San Lucas nos describe después que parecía que la gente no le quisiera 

dejar marchar: “Su fama se difundía cada día más; mucha gente venía para escucharlo y para 

que los curase de sus enfermedades”. 

Cabría esperar que, en medio de la actividad y del ruido de su vida pública, el Señor 

reaccionase de este modo: “Jesús redoblaba esfuerzos y fatigas para entregarse más aún a los 

trabajos de su misión”. En cambio, la conclusión que nos refiere el evangelista (¡qué ojalá sea 

un estímulo para imitarlo!) es muy distinta: “Pero Jesús se retiraba a lugares solitarios para 

orar” (Lc 5, 15-16). 145  

   “En realidad se pierde todo esto, pero uno está por fin presente en sí mismo, con gran 

intensidad, en el fondo. Uno está ahí, en el instante.” 

   “Si quisiéramos resaltar todos los puntos de semejanza que existen entre la espiritualidad 

cristiana y el Zen habría también otros dos que se me ocurren ahora; el primero es la 

espiritualidad del instante presente: en un autor muy conocido hace algunos siglos, un 

jesuita, el padre Caussade, se encuentra toda una espiritualidad del abandono a la 

providencia. Se trataba, expresada con vocabulario de antiguo cristiano, de una experiencia 

de abandono al instante presente, con la convicción de que ese instante presente estaba 

siempre en manos de Dios, así que uno siempre caía en las manos de Dios. Como una especie 

de confianza total en el hecho de que Dios está ahí, en cada instante y que, por consiguiente, 

uno puede abandonarse, “dejarse” y vivir el instante presente. Encontramos esta 

espiritualidad del instante presente constantemente en la tradición cristiana; veo una gran 

analogía entre la espiritualidad del instante presente, ese “aquí y ahora”, y otra concepción 

cristiana a menudo mal entendida: la noción de la indiferencia; es decir, llegar a un nivel en 

que me vuelvo indiferente con respecto a todos los deseos que puedo tener. En época 

reciente hemos entendido esto psicologizándolo y nos hemos rebelado contra esta 

espiritualidad diciendo “¿pero cómo puedo ser indiferente al mundo?”. En realidad, no es así, 

al contrario es necesario no ser indiferente sino apasionarse por lo que hay que hacer, por los 

seres que nos rodean, etc. No obstante, si acudimos a los viejos autores que hablaban de esta 

indiferencia, de esta aparente indiferencia, encontramos que hay cierto equívoco, pues ellos 

no querían en absoluto decir que ya no había que amar a la gente, que uno perdía el interés 

                                                           
145

 Citado por Ibíd pág. 79 nota 40 y págs. 71-79. 
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por el mundo subiéndose a su torre de marfil; al contrario, creo que lo que querían enunciar 

era algo semejante a lo que enseña la gente de Zen, cuando dicen que, por medio de este 

vacío, uno se vuelve desapegado; no sé si emplearía la palabra indiferencia, pero en ellos se 

encuentra el mismo desapego total; y sabemos que es un desapego que pretende estar aún 

más presente en el instante, en el acontecimiento, en el ser que está ahí. No es imposible que, 

si se hiciera la prueba y se abrieran esas viejas obras de espiritualidad, la Iglesia descubriera 

un nuevo acercamiento. Porque creo que una de las desgracias de la espiritualidad occidental 

es haberse perdido; eso se remonta muy lejos en el tiempo, a la época que se llama el mundo 

moderno, es decir el mundo de la subjetividad; nos hemos perdido en esta subjetividad que se 

ha psicologizado, se ha vuelto introspectiva, abstracta, sin puntos de referencia. Desde esta 

época moderna la Iglesia ha demostrado ser bastante ignorante en lo que respecta al 

inconsciente y al cuerpo; ambos están unidos porque cuando uno vuelve su mirada al cuerpo, 

descubre bastantes mecanismos inconscientes del estado de vigilia. Así que la espiritualidad 

en sí misma no tenía ningún punto de referencia, se había perdido su esencia y se convirtió 

sólo en afectividad sentimental, razonamientos que no estaban sujetos a nada y que se 

convertían en simple palabrería. El Zen nos permite, quizás, volver a encontrar la profundidad, 

los puntos de anclaje…”146 

   Cabe preguntar si, aparte de lo ya dicho, existen otras condiciones relacionadas con el 

tiempo y lugar, que favorecen la consecución de la Iluminación. Un monje experimentado, al 

que pregunté una vez, me dijo que sí, y añadió que la hora más favorable era la madrugada, 

de dos o tres; como razón de ello daba que toda la naturaleza despierta a esa hora de la 

mañana a una vida nueva. Las flores, que por la noche se cierran, se vuelven a abrir por la 

mañana. Los sonidos de la naturaleza, que se perciben de día, están callados por la noche y 

vuelven a sonar muy de madrugada. El caso de los gallos es muy conocido por todo el mundo; 

no es casualidad, sino algo que ocurre en plena armonía con toda la naturaleza. El cuerpo 

humano, que en el zazen juega un papel tan importante, no es ninguna excepción, sobre todo 

si se hace zazen al aire libre. El monje añadió, en relación con el cuerpo, que durante el día la 

sangre se ensucia debido a la asimilación de las materias aducidas por los alimentos y no 

vuelve a estar completamente limpia hasta esa hora. Por todos estos motivos, la hora indicada 

es la más favorable para la Iluminación. Al preguntarle por qué entonces durante las jornadas 

intensivas de Zen ya se comienza a las nueve de la noche con el zazen al aire libre, respondió 
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 Opiniones recogidas por Marc de Smedt, Question de, No. 69. Citado por DE SMEDT É., op. cit., pág. 48 nota 

4. 
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que eso era simplemente una preparación.147 El objetivo del zazen es que la dualidad del 

pequeño ego desaparezca en el Sí Mismo para poderlo transparentar.148 

   En realidad aunque sea necesario un cierto grado de introversión y desapego para 

restablecer las condiciones adecuadas para “despertar” aquello que es más íntimo en 

nosotros, el “yo“ espiritual mantiene sin duda una clara relación con el mundo de los objetos. 

Al desear despertar al yo interior, hemos de intentar aprender que esta relación es 

completamente nueva y que nos da una visión de las cosas totalmente distinta.149       

 

18.   El silencio de la Iluminación 

   El silencio de la mente es el acto supremo de adoración del hombre ante Dios. Esta es la 

espiritualidad más profunda a que podamos llegar.150    

 El silencio de la Iluminación significa dejar de lado todo lo que puede entrar por los sentidos. 

Diría San Juan de la Cruz: “sosegar la casa” y los sentidos o dejar de lado las noticias para 

llegar a saber y comprender con el corazón, no en el sentido afectivo, sino en el sentido de 

centro de la persona. Es decir, no saber a través de los sentidos o de los conceptos del 

entendimiento, sino entender, comprender, desde el centro de la persona. Es decir, no saber 

a través de los sentidos o de los conceptos del entendimiento, sino entender, comprender, 

desde el centro de la persona. La palabra con la que los chinos y japoneses expresan eso es: 

satori (conocer, Iluminación). Llegar a conocer con el centro de la persona, no a través de lo 

que ve este ojo o de lo que huele esta nariz o de lo que entiende este entendimiento, eso es 

Iluminación. La persona que lleva por delante el corazón, que ve desde el corazón, es 

Iluminación. 

   Comprender y conocer así es lo que hace posible a su vez ver el corazón o centro de las 

cosas, pues se ve con la misma profundidad desde la que se mira. Si se mira desde la 

superficie personal, se ve la superficie de las cosas, se entiende lo superficial de lo que le 

rodea a uno, pero si se logra comprender desde dentro, se ve lo que hay dentro, en cualquier 

cosa, en todo lo que rodea, sé eso, Iluminación también se escribe con otro carácter: kenshö, 

                                                           
147

 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana,  op. cit., págs. 85-88 y 331. 
148

 REDONDO BARBA R., La radicalidad del Zen., op. cit., pág. 33. 
149

 MERTON T., La experiencia interior, op. cit., pág. 43. 
150

 G. VALLÉS C., S.J., Ligero de equipaje. –Tony de Mello. Un profeta para nuestro tiempo-.Col. Mensajes. San 

Pablo. Bogotá 1994, pág. 107. 
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que significa: ver el corazón de todo lo que existe, de la naturaleza. Eso es Iluminación, es 

decir, algo en que callan los sentidos, en que se ve desde el corazón el corazón de las cosas.  

   Hay una forma en Oriente de expresar eso, representado a cada persona como una ola del 

océano. La parte de la cresta de la ola es la superficie de la persona donde actúan sus seis 

sentidos, si incluimos como sexto el entendimiento. Por debajo hay un nivel que es el de la 

individualidad y por debajo el inconsciente del que habla la psicología. Donde tocan fondo, 

todas las olas dan a lo mismo. Eso es lo que se llama el Gran Océano o el inconsciente 

espiritual. Eso es lo que conociendo desde el corazón y viendo el corazón de las cosas, se 

percibe cuando se ha conseguido acallar los sentidos y trascenderlos. 

   Los místicos cristianos en Occidente también insisten en eso. Por ejemplo, en el siglo XII los 

Victorinos, cerca de París, hablaban de los tres ojos del hombre: el ojo de la cara que ve las 

cosas materiales, el ojo de la razón que entiende las cosas lógicas y el ojo del corazón o de la 

contemplación que percibe lo espiritual. No se trata de algo extraordinario. En realidad se 

trata de lo más natural en el hombre. Es importante darse cuenta de que el ojo de la 

contemplación es constitutivo del ser humano. No es un privilegio de unos cuantos elegidos, 

sino que es una capacidad inherente al ser humano. Como lo es la de ver con el ojo de la cara, 

la de entender con la razón, así lo es también la capacidad de comprender con el centro de la 

persona, si bien esta última capacidad no despierta en la mayoría de los casos si no se la 

cultiva. 

   Para conseguir que el ojo interior despierte, tiene que callar los sentidos. Lo dice también 

como ejemplo, el Maestro Eckhart en el siglo XII, en un sermón en que habla del silencio de la 

medianoche, un sermón de Navidad (Dum medium silentium tenerent omnia, publicado en 

Pasos no. 8, págs. 3-12). Ahí insiste en la necesidad de que los sentidos callen para llegar a 

caer en la cuenta del Dios desconocido, que está más allá de nuestra capacidad de 

comprensión. Callando los sentidos, acallando las potencias, hay que adentrarse en la 

oscuridad oculta, escondida, silenciosa, para llegar a conocer al Dios desconocido. Eckhart cita 

a un filósofo griego que decía: “Percibo algo que brilla en mi razón, me doy cuenta que es 

algo, pero no puedo entender qué cosa puede ser. Sólo esto me parece, si fuera capaz de 

captarlo, conocería la verdad de todo”. A lo mejor más de uno se acordaría de algo parecido 

experimentado en un momento de silencio, algo muy difícil de expresar. En momentos muy 

buenos se puede percibir. Me doy cuenta que es, pero no sé decir qué es.151  

                                                           
151

 SCHLÜTER RODÉS A.M., El silencio. Punto de encuentro de las diferentes tradiciones religiosas. –

Conferencia pronunciada el día 15 de mayo de 1990 en Sabadell. –Justicia y Paz-. Pasos 32 (1990) 4-5. Zendo 

Betania. Brihuega (Guadalajara). 
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19.   La entrada al satori 

           Cuando esta clase de Yo es realizado, llega a la  Iluminación. Esta es la meta que el 

Budismo Zen trata de ayudarnos a alcanzar.152 

    Como nos puede ayudar a comprender algo mejor el satori, vamos a intentar describir en 

qué estado se encuentra la persona que practica zazen justo antes del satori. Hay que tener 

en cuenta que los místicos incluidos los cristianos, aun cuando tienen la intención de describir 

los procesos de un modo general, casi sin excepción lo que describen es su propia experiencia. 

Hay un relato que es un resumen de los testimonios de las sesenta personas. Cuentas casi 

todas ellas que en un momento determinado todo se habrá vuelto mu para ellas. Tanto si se 

trataba de una estatua de Buda ante la que habían estado orando, o de un árbol o del 

maestro Zen, el Buda era mu, el árbol era mu y el maestro Zen también era mu. No veían otra 

cosa que mu en todas partes. Eso tenía lugar con los ojos abiertos, como si se hubiera 

apoderado de ellos una ilusión. Esta coincidencia llama la atención porque no la comparten ni 

mucho menos todos los demás que tuvieron una experiencia de este tipo. Como explicación y 

para un enjuiciamiento correcto de esta coincidencia pueden valer quizá las circunstancias 

inmediatas en que practicaban Zen todas esas personas.153  

    Algunos creen que han alcanzado el satori cuando entran en el estado de munen-musö, 

experimentando ahí cierta inquietud y contento. Pero en realidad esta vivencia, para hablar 

con Ruysbroeck, no es más que una condición para el satori, y no es el mismo satori. Por eso 

los maestros Zen siempre advierten que uno no debe detenerse ahí. Lo mismo vale para el no-

saber, que tampoco en el Zen es meta, sino estadio pasajero. El Zen no es una forma de 

quietismo. El peligro del orgullo y de la autosatisfacción también existe, naturalmente, en el 

Zen, sobre todo cuando se ha alcanzado el satori. Pero los maestros Zen lo saben y por eso se 

esfuerzan por guiar a sus discípulos de tal manera que no sucumban a este peligro.154 

  Hablando sobre el zazen de Dögen, no es una purificación gradual de la mente semejante a la 

limpieza de un espejo. Tal como subraya repetidamente, no existe una conexión causal entre 

la práctica y la Iluminación. La práctica no es la causa que produce la Iluminación. La 

experiencia de l despertar a la Iluminación se origina en situaciones muy diversas si la 

mente está preparada. Sin embargo, la práctica es sumamente útil para la preparación de la 

                                                           
152

 SUZUKI D.T., Budismo Zen. Kairós. Barcelona 2003, 4ª. ed., pág. 59. 
153

  ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana,  op. cit., págs. 88-89. 
154

 Idem  págs. 277-278.  
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mente.155 El Dr. Hirai Tomio no dice que la conciencia superior es un estado mental que 

prepara a la persona para alcanzar la Iluminación (satori). Satori es el objetivo del Zen, pero, 

para alcanzarlo, la persona debe experimentar la conciencia superior. Sin esta experiencia no 

puede existir la Iluminación, que se apoya con fuerza en la conciencia superior.156 

 

20.   Repercusiones del  satori en la vida cotidiana 

   En el Zen se celebra la presencia de lo absoluto en la cotidianidad del comer, dormir, vestirse 

o cansarse, ya que “dondequiera que estemos, somos expresión de lo absoluto” 

                                                                                                     Nishida Kitarö157     

  En la experiencia religiosa penetramos en ese lugar a través de lo hondo de nuestra 

experiencia cotidiana. 

         Nishida Kitarö158          

 “Las huellas del satori se borran pero su influencia  se perpetúa para toda la eternidad” 

                                                                                               Évelyn De Smedt159 

    Hay efectos inmediatos del zazen y del satori en el cuerpo y en el alma. En primer lugar, 

hemos de mencionar aquí un efecto que es independiente de las convicciones religiosas de la 

persona en cuestión. Consiste en quedarse libre de toda duda y perturbación, no por razones 

lógicas, sino de un modo inmediato, sin mediación alguna. Uno no sabe ni por qué ni cómo ha 

ocurrido. Simplemente es un hecho. Eso vale lo mismo para cristianos que para budistas. Es 

como si a uno se le quitara de encima un gran peso que ya no se podía llevar más tiempo. 

Como si de repente se hubiera caído un gran peso de los hombros, produciendo una alegría y 

                                                           
155

 DUMOULIN H., S.J., Dógen, el Maestro del Zazen. Capítulo IX de libro de Idem, Zen el camino de la 

Iluminación en el Budismo. Pasos 76 (2001-2002) 10. Zendo Betania. Brihuega. 
156

 HIRAI T., La meditación Zen como terapia. Col. Mandrágora Psique. Ibis. Barcelona 1994, pág. 138. 
157

 MASIÁ CLAVEL J., Por el vaciarse a la fe, op. cit., pág. 130. En Nishida Kitarö (1868-1945) tenemos 

representada emblemáticamente la filosofía japonesa de la primera mitad del siglo XX. Nishida vive y piensa en la 

encrucijada entre Oriente y Occidente, entre filosofía y religión, entre budismo y cristianismo, entre Zen y 

Amidismo. Nishida practicó el Zen en su juventud.  Idem págs. 121- 
158

 Idem pág. 125. 
159

 Op. cit., pág. 54. 
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un alivio enorme.160Aquí no vamos a buscarle una explicación a ese hecho. Seguramente la 

explicación sería diferente según la concepción del mundo de cada uno. 

   Ciertamente, el cristiano ha de intentar fundamentar su fe, ante todo, en la revelación 

infalible de Dios, corroborándola en lo posible por medio de la razón. Pero si vive rodeado de 

un ambiente no creyente, es posible, a pesar de todo, que a veces tema por su fe, aunque en 

teoría estén resueltas todas estas dudas enojosas. 

   Igualmente  incuestionable es la desaparición paulatina del desorden de las pasiones 

humanas, que se manifiestan en forma de ira, envidia, orgullo y otras debilidades. También 

esto ocurre de un modo inconsciente, pasivamente, y no por medio de repetidos actos de la  

voluntad o motivado por reflexiones. Sin embargo, las pasiones no quedan aniquiladas, sino 

dominadas. Decía que ciertamente, según el shüshögi, con la Iluminación deberían 

desaparecer todas las faltas morales. El que practica mucho zazen no sufre una inhibición de 

su actividad, sino que se ve capacitado para entregarse más de lleno a su tarea. Incluso puede 

estallar en ira a la vista de una gran injusticia. Pero la ira no le domina sino que al cabo de un 

rato vuelve a una calma perfecta. La combinación de calma imperturbable y de vitalidad 

desbordante es un típico efecto del zazen. Según insiste el profesor Satö en repetidas 

ocasiones, Zen es una relajación sin pérdida de la actividad y supone una unificación 

altamente eficaz de pasividad y actividad.161 

   Cuando un cristiano practica Zen, queda realzada una dimensión profunda de su fe, del 

mensaje evangélico o de la comprensión de la mística sanjuanista, por ejemplo. Es un hecho 

que se constata una y otra vez. “A Dios nunca nadie le ha visto” pero “quien me ve a mí ve al 

Padre” dice Jesucristo. “Llorad como si no llorarais, reíd como si no rierais”, escribe San Pablo, 

y en otra carta: “Antes de la creación del mundo habéis sido elegidos…” Palabras como éstas 

empiezan a llenarse de realidad viva. Pero la fe también puede entrar en crisis, pasar por una 

criba y purificación serias, camino a una mayor madurez.162 

   El P. Staehlin, S.J., escribe: “Según repetidas observaciones, la entrada en la hiperconciencia 

–no la mera cercanía a este coto cerrado- suele ser una experiencia muy fuerte, que podemos 

llamar Iluminación. Según los datos orales y escritos, que hemos podido recibir, una verdadera 

preparación precede a esta experiencia religiosa, en la cual el poder impulsor central es el 
                                                           
160

 SHLÜTER RODÉS A.M., Salvación según el Zenbudismo. Pasos 69 (2000) 5. Brihuega (Guadalajara). 
161

 SATÖ KÖJI, Shinri-Zen, Ösaka 1961. Citado por ENOMIYA-LASSALLE H.M., Ibíd  pág. 192 nota 89 y pág. 

194.  
162

 SCHLÜTER RODÉS A.M., La mística del zenbudismo comparada con la mística cristiana sanjuanista. (Parte 

central de la ponencia presentada en el XXII Foro sobre el Hecho Religioso, septiembre 1988). Pasos 66 (1999) 3. 

Zendo Betania. Brihuega. 
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deseo encendido de encontrar a Dios. En las relaciones de no católicos y no cristianos 

observamos igualmente esta preparación inmediata: Pero la irrupción de lo 

desacostumbrado; se asoma por una ventana, sube las escaleras o descansa en el jardín. Y la 

impresión que recibe es tal como si se descorriera un velo y se abriera un horizonte. No existe 

aquí una exacta comprensión de cuestiones particulares, pero se entiende, de pronto, el 

nuevo orden cósmico. 

   El hombre palpa al criador en sus criaturas, comprende en un instante lo que ha estudiado 

tanto tiempo y no había entendido todavía. En ningún caso se extingue este relámpago 

demasiado pronto. Deja a uno tiempo para analizar su experiencia en su realización viva. El 

alma se siente en el centro de este movimiento. Ella posee ahora lo anhelado. En los que 

comienzan se obra una conversión se cambian la norma y el estilo de vida. El fuerte impulso 

que proviene de un plano superior, suele encontrar su resonancia en el plano inferior y 

ordinariamente en forma de perceptibles cuadros ópticos… o acompañada de señales 

acústicas… Pero podemos anotar también casos en los cuales probablemente no ocurrió esta 

resonancia en las regiones inferiores del alma”. Staehlin también llama a esta experiencia un 

conocimiento natural, lo cual es indudable también como la Iluminación en el Zen.163 

   Este cambio no se produce de una vez. Pero el hombre empieza a reaccionar de otra manera 

ante lo que por su natural le resulta desagradable, evolución que ciertamente admite grados y 

que ha de verse confirmada y fortalecida hasta llegar a su plena madurez. Lo mismo 

experimentan los que llegan a un satori profundo. De pronto las cosas cambian. Aquello que 

antes se temía ya no asusta, ni en el trato con las personas ni cuando se trata de asuntos que 

hay que resolver. La ausencia de miedo ha sido siempre uno de los efectos más sobresalientes 

del satori. Calumnias que en otro momento habían dolido mucho, ahora tienen un efecto 

completamente distinto: dejan de molestar. Lo que antes parecía imprescindible no se echa 

de menos si no se tiene. El espíritu ya no depende tanto de las impresiones sensitivas. 

Ciertamente, en el caso de santa Teresa todo desemboca en el amor de Dios, del que en el 

Zen no se habla. Pero en cuanto a la transformación que hace desaparecer todos los 

impedimentos para una entrega total a Dios, hay grandes parecidos.164  

                                                           
163

 STAEHLIN C.M., Engaños místicos, en Geist und Leben, cuaderno 46, 1954, págs. 276 ss. Citado por 

ENOMIYA-LASSALLE, Zen, un camino hacia la propia identidad, op. cit., pág. 46 nota 6. 
164

 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana,  op. cit., págs. 318-319. 
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   Por eso no es de extrañar que la Iluminación a pesar de no aportar directamente nada desde 

el punto de vista del conocimiento objetivo, repercuta en la personalidad entera del hombre 

que la va integrando fielmente, enriqueciéndole progresivamente.165 

   El hombre interior se ha hecho más libre. No pierde tan fácilmente la serenidad pese a 

todas las contrariedades y reveses de fortuna. Frecuentemente nos repetimos que es 

irracional o inútil irritarse por alguna cosa determinada o cavilar sobre ella. Sin embargo, no 

nos liberamos de ese pensamiento, es como un film que no termina nunca, se querría 

detenerlo, pero no es posible. Esto se cambia totalmente con el zazen, sobre todo en este 

estadio. Uno se admira de sí mismo y se pregunta quizá: ¿me he cambiado en otro hombre? Y 

si no es fácil tener éxito enseguida en una empresa tal, ahora existe la posibilidad de lograrlo 

más rápidamente que antes. Nuestros prójimos nos darán apenas, o casi nada, ocasión de 

irritarnos, y lo que no es menos importante, seremos hombres más agradables para los otros. 

Ya no somos tan irritables, ya no somos tan caprichosos o melancólicos o cualquier otra cosa 

que convierte a un hombre en una carga para los prójimos. Seremos más equilibrados y 

tratables. El Zen no es, pues, solamente un solipsismo, sino que también tiene valores 

sociales. 

   Otro fruto del zazen consiste en que uno puede concentrarse más fácilmente. Esto se nota 

ya en la lectura. De modo especial se deja sentir la bondad del método en la vida religiosa. Si 

uno se distraía antes en la oración vocal o litúrgica, se admira de haberse mejorado, de 

pronto, en este punto. Un sacerdote muy ocupado en la cura de almas o en la caridad, logrará, 

quizá por primera vez, rezar un salmo íntegro sin que pierda una sola palabra.  

   En resumen: el espíritu comienza a ganar la primacía sobre el cuerpo y sus impresiones 

sensibles. Pero esto no ocurre a través de un rodeo por el conocimiento y los propósitos de la 

voluntad, sino directamente y sin intermedios. Esta es, pues, la eficacia singular y sorpresiva 

de esta ascética. Como es natural, las resonancias son tanto más fuertes, cuanto más 

profundamente se haya permanecido en el zazen, en el estado de la inmersión o de éxtasis. 

   Nos sigue diciendo el P. Enomiya-Lassalle: la respiración se me hizo muy profunda, y después 

de unas cuantas respiraciones, me sentí espiritualmente elevado a un estado muy intenso, en 

el cual reinaba un silencio absoluto. La transición hacia este estado no se realizó suavemente, 

sino más bien como con violencia. Pero cuando me encontré ya en este estado, no volví a 

sentir ninguna violencia o desagrado alguno, aun cuando tampoco algún consuelo espiritual 

especial. 

                                                           
165

 Idem  págs. 99-100. 
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   Según el maestro Zen me dijo que era señal de se está practicando correctamente el Zen. 

Pero esto no era todavía la Iluminación. Se le podía haber llamado un éxtasis psicológico.166 

   Satori es paz, calma recuperada como en zazen. Ku es satori. Nada, ya no hay dualidad, ya 

no hay ilusiones… Entonces nuestro espíritu profundo consigue una gran calma que ya no le 

abandona; existe sin ansiedad ni temor, existe sencillamente.  Ku no significa el vacío, la nada; 

es la existencia sin noumeno. Es jyakumetsu, que se traduce por “paz de la extinción absoluta” 

o aniquilación total de las pasiones. En realidad es muy difícil de expresar. Significa serenidad, 

calma, ausencia de dualidad.167 

   El hecho de que el Zen repercute positivamente en la vida profesional capacitando a las 

personas para trabajar mejor y con más éxito, se pregunta uno espontáneamente cómo es 

posible esto. De personas que dedican mucho tiempo a la meditación más bien se espera 

desinterés por el mundo e incluso falta de comprensión en cuestiones prácticas, máxime en 

los negocios.  

   Estos efectos se explican por el hecho de que la persona, por medio del Zen, consigue una 

gran libertad interior. Se libera de todas las ataduras e inhibiciones, que en la mayoría de los 

casos son originados por modos de pensar y costumbres profundamente inveterados. 

   Todos nosotros llevamos unas gafas de cristal más o menos teñidas de algún color, a través 

del cual lo vemos todo. En el satori estas gafas se caen. Se ven las cosas tal y como son. Es la 

visión esencial. Antes de este momento constatamos constantemente que otras personas 

llevan unas gafas, pero en nosotros mismos no las reconocemos. Ahí tiene su origen la queja 

constante de las respectivas generaciones jóvenes lamentándose de los mayores. 

   La práctica del Zen, y en especial el satori, van liberando al hombre paulatinamente de todas 

aquellas ataduras que él mismo se ha ido creando con el tiempo. Antiguamente existía el 

samurai, que en todo momento estaba dispuesto a la lucha y a la muerte. Dicho en lenguaje 

actual, esto significa: estar a la altura de cualquier situación que se presente, reaccionar bien 

en cualquier momento de un modo inmediato y sin inhibiciones.168 

   Un discípulo Zen, que ha conseguido la Iluminación en un espacio de tiempo relativamente 

corto, aún necesitará mucho tiempo para hacerse dueño de modo permanente de todos sus 

efectos.169 La Iluminación debía madurar. La mayoría llegaba a la Iluminación sirviéndose de 

                                                           
166

 ENOMIYA-LASSALLE, Zen, un camino hacia la propia identidad, op. cit., págs. 27-30. 
167

 YOKA DAISHI, op. cit., págs. 31 y 30. 
168

 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana,  op. cit., págs. 101-103 y 51. 
169

 Idem pág. 158. 
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un köan, sobre el cual habían reflexionado sin provecho durante años. En cualquier caso hace 

falta un objeto sobre el cual se enciende la Iluminación.170 Por ello el tiempo después de la 

experiencia de la Iluminación es más importante que el tiempo precedente. Porque el hombre 

ha recibido un nuevo poder y todo depende de lo que aproveche. En primer lugar debe 

aprender a despertarlo con facilidad, una y otra vez. Porque cuando alguien ha 

experimentado la Iluminación, no puede creer que solamente necesita desearla y ya está allí. 

Durante los ejercicios había estado yo, nos dice el P. Enomiya-Lassalle, S.J., concentrado en la 

meditación, puesto que hacía zazen casi sin interrupción. Pero entonces cuando uno regresa a 

la casa, comienza el trabajo diario con todas sus dispersiones. Con todo, se encuentra una y 

otra vez una media hora libre para hacer zazen. Pero no se logra llegar tan adelante como al 

final de los ejercicios. A la verdad que esto no queda sin eficacia, si se practica diariamente 

zazen durante algún tiempo. Pero también se llegará de nuevo a la experiencia de la 

Iluminación cuando se practique. Por ello es necesario hacer zazen diariamente, y de tiempo 

en tiempo, varios días seguidos. Si se hace esto se logrará un día, incluso en el ejercicio diario 

del zazen, una experiencia cercana a la de la Iluminación. 

   Por lo tanto hay que seguir practicando siempre el zazen para experimentar sus buenas 

consecuencias. Puesto que de otro modo se pierde lo que trabajosamente se había adquirido. 

Pero esto no es el único motivo para la prosecución de los ejercicios, puesto que la 

Iluminación no es un fin en sí misma, o no debería serlo. Más que eso, esa visión del ser, esta 

experiencia del yo, debería convertirse en un medio para la perfección, y esto tanto en 

sentido moral como religioso. En sentido moral, porque el hombre a través de la Iluminación 

llegará a ser moralmente más perfecto. Sobre ello quisiera hablar en primer lugar. 

   Es cierto que no se llega a la visión del ser sin una larga preparación, pero con haberla 

logrado no es el hombre ya perfecto. Es algo parecido a una gracia mística sobrenatural. Con 

la recepción de esa gracia no se es, por mucho tiempo todavía, ningún santo, pero se ha 

recibido un medio eficaz para tender a la perfección. (…) El hombre debe más bien comenzar 

con la Iluminación una nueva vida, para lo cual dispone él de un medio excelente. (…) En este 

sentido es el Zen o la Iluminación un medio para el perfeccionamiento moral. 

   Ahora bien, ¿cómo contribuye la Iluminación a la perfección religiosa? En primer lugar, la 

Iluminación dispone al hombre para la fe religiosa. Por medio de la Iluminación e incluso en la 

preparación hacia ella, se puede llegar a la fe en Dios, o más en general a una fe religiosa. Los 

hombres que quisieran llegar a una fe religiosa, pero que no lo consiguen, experimentan esto 

especialmente. 

                                                           
170

 ENOMIYA-LASSALLE, Zen, un camino hacia la propia identidad, op. cit., pág. 51. 
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   Ya en el segundo estadio les dispone para ello y sólo el tercero de forma definitiva. Porque 

entonces desaparece por sí misma la incertidumbre que un tiempo materialista impone a los 

hombres, incluso contra su voluntad. 

   En el estado de la Iluminación desaparecen la duda y el miedo, la envidia y el odio, o 

cualquier otro sentimiento contrario a la fe. Porque la Iluminación es unidad: aquellos 

sentimientos al contrario dividen. 

   Por ello hay que preocuparse ya desde el comienzo del camino hacia la Iluminación, de 

liberarse de tales sentimientos. En el estado de la Iluminación están los sentimientos como 

desaparecidos. El hombre se ha liberado de las regiones de lo espiritual-sensible. Ha entrado 

en el aposento más interior de sí mismo. Aquellos sentimientos no tienen ya cabida aquí. 

Quedan en cierta manera, fuera, delante de la puerta. Naturalmente en cierta manera, fuera, 

delante de la puerta. Naturalmente que nos esperan allí. En cuanto salimos procuran 

introducirse nuevamente. Pero mientras más frecuentemente y profundamente nos 

liberemos de ellos una y otra vez, entrando en el aposento interior de nosotros mismos, más 

libres seremos también de los sentimientos de fuera. De aquí proviene la madurez de aquellos 

hombres iluminados, que durante largos años alcanzaron una y otra vez la Iluminación. 

   Además la Iluminación ayuda, o por lo menos puede ayudar, a la profundización de las 

verdades religiosas. Hemos dicho ya antes que la razón, para alcanzar la Iluminación, debe 

hacer un acto de aniquilamiento de sí misma. Parece significar esto, que se debe desconectar 

totalmente la actividad de la razón por lo menos durante el zazen. Pero en la realidad no 

sucede así, como por lo demás en ninguna mística se permite el que sea eliminada 

completamente la razón. Una vez que ese estado ha alcanzado su estado más elevado, tiene 

que trabajar también la razón, pero intuitivamente. La manera como esto sucede, depende de 

la libre voluntad del hombre. (…) Un cristiano puede también dirigir su mirada a Cristo o a 

cualquiera de las otras verdades reveladas. Pero debe ser siempre una actividad intuitiva. Si es 

tal, tratará de meditar, en forma dialéctica, sobre las verdades religiosas, al poco rato se 

desprenderá del estado de la Iluminación. Porque ésta precisamente está por encima de toda 

actividad dialéctica. 

   Cuando decimos que en la Iluminación se puede, o se debe, dirigir la mirada hacia Dios, o 

hacia otras verdades religiosas, esto entendemos en primer lugar aquí de las fuerzas 

naturales; pero, repetimos, que no queremos, por supuesto, prescindir del estado de gracia 

ordinario, que existe en todo ejercicio religioso, por lo menos en quien se encuentra en 

estado de gracia. Con otras palabras, no hablamos aquí todavía de la gracia mística en sentido 

estricto, sobrenatural. Pero así también en ese círculo de la gracia auxiliar, se experimentará 
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que es más fácil pensar en Dios, y, en cierto modo incluso ver a Dios. Hasta es posible 

calificarla de mirada fácil y amorosa hacia Dios. 

   De esta manera se experimentará que en este estado es fácil contemplar los misterios del 

Evangelio, muy especialmente los de la Pasión. Lo dicho vale también para el profundo 

recogimiento en el segundo estadio.171    

    ¿En qué sentido la práctica del zazen puede ser un instrumento útil para vivir de forma más 
libre y consciente la experiencia religiosa. Y, más específicamente, la experiencia religiosa 
desde una perspectiva cristiana?  
    Si se va a las fuentes auténticas, por ejemplo a Dogen, que en el siglo XIII fue puente zen 
entre China y Japón, el mismo sentarse inmóvil, totalmente despierto, es tocar la realidad de 
fondo, la naturaleza raíz, unas veces más veladamente, otras con más claridad. Pero, en sí 
mismo, zazen no es un método ni es un instrumento para nada. Lo que ocurre es que, 
practicando zazen, el primer efecto o fruto que se da suele ser joriki, la fortaleza de irse 
asentando que se manifiesta en una mayor capacidad de concentración y más serenidad. Eso 
repercute beneficiosamente en todos los ámbitos de la vida, también en la oración cristiana. 
   Si la persona que practica zazen es cristiana, va a experimentar el despertar como una 
experiencia de Dios. El contacto con el zen hará que su fe, por una parte, arranque más desde 
la raíz y, por otra parte, que pase por una purificación, como ocurre en cualquier camino 
contemplativo, por ejemplo, el de San Juan de la Cruz.172 
   Cuando un creyente cristiano llega al satori por el camino del Zen, esto repercutirá también 

en su vida cristiana. En realidad aquí se esconde una gran clave que puede abrir y hacer crecer 

la vida espiritual de los meditantes. He encontrado a muchas personas oficialmente “no 

contemplativas” ni demasiado religiosas, que en realidad se mostraban en total sintonía con 

las experiencias de meditación, incluso intensas, y recibían grandes gracias para su 

crecimiento espiritual. Enomiya-Lassalle habla hasta de gente que no tiene gran actividad 

espiritual y que llega a la Iluminación realizando el sencillo trabajo de campo. Maestros Zen 

que comprenden el cristianismo, a veces dicen a sus discípulos cristianos que han de llegar a 

tener experiencias de Dios y que la fe sin más no basta. Los maestros Zen, al menos algunos, 

parecen aceptar esto. “Lo que se recibe, se recibe al modo del receptor” (quidquid recipitur, 

secundum modum recipientis recipitur); el fenómeno en sí, visto desde el punto de vista 

psicológico, es el mismo.173 

                                                           
171

 Idem pág. 56-57, 62-64. 
172

 ABAD MÁRQUEZ L.V., Ana Ma. Schlüter Rodés. Sentarse a solas con el misterio. Iglesia Viva No. 232, 

Oct.’Dic. 2007.  www.iglesiaviva.org págs. 73-74. España. 
173

 Ibíd  pág. 342; ENOMIYA-LASSALLE H.M., Meditazione Zen e preghiera cristiana, Paoline, Milán, 32 

(edición española: El Zen entre los cristianos. –Meditación Zen y espiritualidad cristiana-. Herder, Barcelona 

1980
2
). Citado por MARIANO BALLESTER M., Cristo, el campesino y el buey, op. cit., pág. 66  y nota 9. 

http://www.iglesiaviva.org/
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   Por sus efectos sabemos hasta qué punto una experiencia mística es significativa. En los 
efectos es donde se autentifica toda experiencia mística. Una experiencia mística, si no 
tiene efectos positivos, será una experiencia mística falsa o equivocada.174 
   Hay que recordar que lo religioso no es algo sobreañadido a las otras dimensiones de la vida. 
Se trata del aspecto de profundidad de todas sus dimensiones. Para abrirse a ello se hace 
precisa una conversión, no meramente en sentido moral, sino como retorno a "lo absoluto 
descubierto en lo ordinario y cotidiano". 
   Teresa de Jesús habría dicho: "Dios entre los pucheros". Así precisamente lo entendí el 
Zen, dice Nishida, citándolo junto al Amidismo. En el Zen se celebra la presencia de lo 
absoluto en la cotidianidad del comer, dormir, vestirse o cansarse, ya que "dondequiera que 
estemos, somos expresión de lo absoluto".175  
 
 
 

21.  Ver dentro de la naturaleza. –Una experiencia cristiana de Zen-.  

                                                                          Zazen es bucear en la propia profundidad. 

                                                                                                                      Kiu-an176   

                                                                        La verdadera visión llega cuando ya no se ve. 

                                                                                                                                  Shen Hui177 

                                                                        El ver en el que no hay vidente es el verdadero ver. 

                                                                                                                                   Nishida Kitarö178 

                                                                    El verdadero ver es cuando no hay nada que ver.179 

                                                                                                                Thomas Merton, OCSO 

                                                           
174

 MARCOS J.A., Juan de la Cruz, una mística para aprender a vivir. Recensión de María José de Torres del 

artículo: MARCOS J.A., Juan de la Cruz, una mística para aprender a vivir.  Revista de Espiritualidad 68 (2009) 

págs. 51-75. Madrid. Cfr. Selecciones de Teología 

http://www.seleccionesdeteologia.net/selecciones/llib/vol49/194/194_Marcos.pdf     pág. 11. Tomado el día 20 de 

Octubre de 2011. 
175

 MASIÁ CLAVEL J., Por el vaciarse a la fe, op. cit., pág.130. 
176

 Es la Dra. Ana Ma. Schlüter Rodés, es su nombre de Maestra Zen. Idem, Editorial en Pasos 69 (2000) 1. Zendo 

Betania. Brihuega. 
177

 MERTON T., El Zen y los pájaros del deseo. Kairós. Barcelona 1994, 5ª. ed., pág. 18. 
178

 YAMADA Köun Röshi, (teisho de) Crónica de la pared rocosa de jaspe. Caso 42: La nieve preciosa, del laico 

P’ang. Pasos 96 (2006) 25. Zendo Betania. Brihuega. 
179

 MERTON T., Lo Zen e gli uccelli rapaci, Garzanti, Milán, 15 (edición española: Zen y los pájaros del deseo. 

Kairós, Barcelona 1994). Citado por Idem pág. 103 nota 9. 

http://www.seleccionesdeteologia.net/selecciones/llib/vol49/194/194_Marcos.pdf


 
La experiencia de vacío como experiencia de Dios. 

Marco Antonio de la Rosa Ruiz-Esparza. Revista Lindaraja, 31 de agosto de  2012. Número 34. 
________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________ 
© Revista Lindaraja. 31 de agosto de 2012. www.realidadyficcion.es 

http://www.realidadyficcion.es/Revista_Lindaraja/revistalindaraja.htm 
Revista de estudios interdisciplinares. ISSN: 1698 - 2169 
© Marco Antonio de la Rosa Ruiz-Esparza. 

87 

                                                                            En la cúspide del éxtasis no se ve ni se oye nada. 

                                                                                                                     Santa Teresa de Ávila180 

                                                                                        Cuando Pablo no veía nada, vio a Dios.181 

                                                                                                                   Cfr. Hechos 9,8 

                                               En ningún caso se extingue este relámpago demasiado pronto.182 

                                                                                                        P. Carlos María Staehlin, S.J. 

 

   La verdadera visión (Iluminación, liberación) llega cuando ya no se “percibe”, esto es, 

cuando hemos dejado atrás todas las representaciones e imágenes, para reconocer la realidad 

más allá de la razón y los sentidos. El don del no-yo corresponde tanto a la superación de la 

identidad individual (yo como pronombre personal) como del interés o amor propio egoístas 

(yo como “ego”).183 Allí donde no vemos nada, donde todo se nos oscurece, donde nos quitan 

todas las imágenes de Dios con las que estamos familiarizados, donde se desvanecen las 

ilusiones de nuestro camino espiritual, allí podemos de pronto percibir a Dios, pero a buen 

seguro será de un modo completamente distinto del que conocíamos hasta este momento.184 

  En la oración no podemos obligar a Dios a que nos hable. A menudo su silencio es para 

nosotros saludable. Nos obliga a dejar nuestras imágenes de Dios y acceder al Dios 

incomprensible e invisible. Dios es siempre el absolutamente otro. No hay una técnica de la 

oración que pueda disponer de Dios. No podemos disponer de Dios. Y parte de su 

indisponibilidad consiste en guardar silencio y hacer que nos parezca que está ausente. La 

ausencia de Dios me purifica interiormente para no siga confundiendo mis proyecciones con 

Dios sino que, por el contrario, me abra al incomprensible secreto de Dios.185 

  Una experiencia cumbre es como un agujero en la cortina por el que de pronto puede 

echarse un breve vistazo a la Realidad Última. Pero la Iluminación, el despertar, es como si la 

                                                           
180

 http://www.reinadelcielo.org/estructura.ssp?intsec=1&intid=12. Tomada en Marzo de 2012. 
181

 GRÜN A., La experiencia de Dios a través de los sentidos. Col. El Pozo de Siquem 266. Sal Terrae. Santander. 

2010, pág. 137. 
182

 ENOMIYA-LASSALLE, Zen, un camino hacia la propia identidad, op. cit., págs. 45-46. 
183

 KENNEDY R.E., Los dones del Zen…, op. cit., pág. 174 nota del traductor Francisco Campillo Ruiz. 
184

 GRÜN A., La experiencia de Dios a través de los sentidos. Col. El Pozo de Siquem 266. Sal Terrae. Santander 

2010, págs. 137-138. 
185

 GRÜN A., Un largo y gozoso camino, op. cit., pág. 89. 

http://www.reinadelcielo.org/estructura.ssp?intsec=1&intid=12
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cortina que ocultaba la verdad absoluta a la mirada hubiera desaparecido para siempre. 

Entonces se ha alcanzado el último plano al que puede acceder un ser humano. No existe 

nada que pueda comparárselo. Hay aquí una certeza absoluta, que trasciende con mucho la 

comprensión brindada por el intelecto y los sentidos. Todo lo que hasta entonces estaba 

oscuro, se torna ahora claro y luminoso. La añoranza encuentra su cumplimiento. 

    En el Zen se habla del “rostro original”, del “yo verdadero que ha estado ahí, inmaculado, 

por naturaleza perfecto”. La Iluminación es como el retorno al Paraíso del que fuimos 

expulsados. Habíamos olvidado esa verdad sobre nosotros mismos, y ya no sabíamos quiénes 

éramos. Pero lo que realmente somos, es imperecedero, eterno. Nunca hemos dejado de ser 

nuestro “rostro original”. 

   Sucede simplemente. Y sobreviene cuando menos se lo espera uno. Todo lo que se puede 

hacer es preparar el camino. La Iluminación sobreviene como un regalo cuando se ha 

cumplido el tiempo. El espíritu sopla donde y cuando quiere.186 Meditar, rezar y escuchar es 

como abrir puertas y ventanas. No puedes planificar la brisa. Como decía el Röshi Suzuki: “No 

puedes poner fecha a la Iluminación”. Un dicho similar expresa: “Conseguir la Iluminación es 

un accidente. La práctica espiritual simplemente nos hace proclives a los accidentes”.187 O 

como dice un maestro Zen: 

    La Iluminación es sólo el comienzo, es sólo un paso en el viaje. No podemos apegarnos     a 

ello en forma de nueva identidad, o tendremos problemas de inmediato. Hemos de  regresar a 

las trifulcas de la vida, para comprometernos con ella en adelante. Sólo entonces podemos 

integrar lo que hemos aprendido. Sólo entonces podemos aprender la confianza perfecta. 

  Hay que tener en cuenta que kenshö es una Iluminación “inicial”, que debe 

profundizarse.188 

   El despertar-satori, como Dögen lo veía, no era el todo ni el fin de todo. Más bien lo 

concebía como una magnífica construcción cuya superestructura de diversos pisos 

correspondería al carácter y personalidad perfeccionadas del individuo desarrollado 

espiritualmente, el hombre de virtud moral, de compasión, de sabiduría y que todo lo abarca. 

Dögen enseñaba que una estructura tan importante podría erigirse solamente a través de 

                                                           
186

 ZUNIGA G., Está todo ahí. –Mística cotidiana-. Col. Caminos 103. Desclée De Brouwer. Bilbao  2010, págs. 

144  y 146.  
187

 KONRNFIELD J., op. cit., pág. 131. 
188

 LANZACO SALAFRANCA F., op.cit., pág. 320. 
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años de fiel zazen establecido bajo la sólida base del conocimiento interno inmutable que 

confiere el satori.189 

   El camino del Zen y el arte Zen terminan con la vuelta al mercado. Su finalidad en realidad 

no es la Iluminación, el despertar –y mucho menos aún ninguna experiencia emocional por 

sí misma- sino la transformación de la persona a partir del despertar, hasta llegar a la gran 

naturalidad, que consiste en ‘caminar manifestando lo Uno en las diez (todas) direcciones’, 

como pueden leerse el ideograma te (en chino) y toku (en japonés).190 

   La integración de la experiencia espiritual es un proceso de muchos años. Tras tres meses de 

practicar la meditación de la visión profunda, en silencio, a los participantes de un retiro se les 

advierte que, a medida que aprenden a adoptar en sus vidas todo lo que han visto, les 

esperan doce meses de estados de transición, de gozos y decepciones, así como de nueva 

sabiduría. Por regla general, aquellos que han estado en un monasterio o viajando por Asia 

durante cinco, diez o quince años, necesitan cinco o diez años de transición simplemente para 

restablecer la vida de un modo pleno y enraizado.191 

   El köan Zen que introducía el capítulo octavo, se propone a estudiantes que han tenido un 

primer despertar: “Una persona claramente iluminada cae en un pozo ¿cómo es eso?” Un 

maestro Zen recuerda a sus alumnos: “Tras cualquier experiencia espiritual fuerte hay un 

descenso inevitable, una pugna por encarnar lo que hemos visto.” El éxito no protege de una 

caída de esta naturaleza; de hecho puede propiciarla. 

   Cuando la mística cristiana Juliana de Norwich dice que no conoce a ningún amante de Dios 

a salvo de la caída, está transmitiendo la comprensión de que la caída es también voluntad 

divina. Existen ciertas verdades que sólo podemos aprender en la caída, verdades que aportan 

plenitud y humildad en la entrega. En los momentos de mayor vulnerabilidad de nuestro 

corazón, nos acercamos al misterio sin identidad de la vida. Todos necesitamos períodos de 

fecundidad, épocas de caída, estar cerca del humus de la tierra. Es como si algo en nuestro 

interior frenara y nos llamara. A partir de ese momento, pueden emerger una belleza y un 

conocimiento más profundos. En ocasiones, una caída espiritual no se soluciona rápido; puede 

llevar años pasar a la fase siguiente.192 

                                                           
189

 KAPLEAU P.R., Los tres pilares del Zen. –Enseñanza, práctica, Iluminación-. Gaia Ediciones. Madrid 2006, 

pág. 9. 
190

 SCHLÜTER A.M., La experiencia de lo bello en el Zen y en San Juan de la Cruz. En: Idem, Recepción del 

Zen…, op. cit., pág. 285.  
191

 Idem págs. 159-161. 
192

 Ibíd págs. 162, 164-165, 167. 
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   Mi ingreso formal en el mundo del Zen fue en Mayo 1-5 del 2003 en un Sesshin de 

Shinmeikutsu con el Maestro Zen Klaus Riesenhuber, S.J. Alimentado por una continuada 

meditación, por una rigurosa dedicación que permitió abrir la puerta secreta del Zen193, esta 

experiencia inicial siguió enriqueciéndose, iluminando toda mi existencia, hasta en los 

menores detalles: 

  Esto nos recuerda la experiencia de satori (Iluminación) o kenshö (jap. despertar) es parecida 
a lo que escribió el P. Thomas Merton en Ascensión a la verdad, acerca de la entrada en la 
Mística: 
 
           “En este momento cae la conciencia de nuestro falso yo y cotidiano, como 
            un vestido sucio y cargado de humedad y lodo. El yo más profundo, que 
            yace demasiado profundamente, para ser sometido a reflexión y análisis, se 
            libera y hunde en el abismo de la libertad y paz divinas. No permanece 
            ninguna alusión a lo que acaece a nuestro alrededor. Estamos muy 
            profundamente debajo de la superficie en donde ocurre la reflexión”. 
            Estoy lejos de identificar la iluminación con la unión mística en sentido 
            sobrenatural. Pero hombres que tienen mucha experiencia en el Zen y que 
            han llegado a la iluminación me han dicho –nos narra el P. Enomiya- 
            Lassalle, S.J., Maestro Zen- que las palabras de Merton reproducen muy 
            bien su propia experiencia.194 
           Este fruto del Zen, la Iluminación o visión esencial, trasciende todos los conceptos; no 
           puede comprenderse por medio de ninguna filosofía ni visón del mundo, como tampoco 
           va ligada a ninguna de ellas. Es un hecho puro, y sin embargo tiene la fuerza de poder 
           liberar al hombre de todos los miedos y angustias. Se le caen como trapos sucios 
           empapados de humedad. 195 

    Es el yo exterior que “muere” y es desechado, como un vestido sucio, en el auténtico 

despertar del contemplativo. Es en la mejor de las hipótesis, la vestidura, la máscara, el disfraz 

                                                           
193

 KAPLEAU Ph., Despertar al Zen, op. cit., pag. xiii. Con el karate, la ceremonia del te (Chado) o el arreglo 

floral (Kado) no se llega al satori, solo a través del Zen, su origen. Igual pasa con el Yoga, si se practica solo como 

deporte o por salud, no se llega a la Iluminacion. Solo si se entrega de lleno. 
194 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen, un camino hacia la propia identidad, op. cit., págs. 30-31, 33-34. Citado 

en nuestro trabajo: Mi experiencia Zen. Nueva Época Nos. 9-10. Enero-Junio 2005. www.zendodigital.net. 

España. 
195 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Vivir en la nueva conciencia. – Textos escogidos sobre cuestiones de 

nuestro tiempo-. Col. Betania 41. Paulinas. Madrid 1990, 2ª. ed., pág.124. Cita su libro: La práctica del Zen, 

¿transforma la conciencia religiosa?, 1983. 
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de ese “sí mismo” misterioso y desconocido que la mayor parte de nosotros no descubrimos 

hasta que morimos196. 

   En el budismo Zen se dice que al despertar, se cae en la cuenta de la naturaleza verdadera 

de uno mismo y de que los “obstáculos kármicos” en el fondo y desde siempre son vacío. Esto 

produce una alegría y un alivio enorme, como si de repente se hubiera caído un gran peso de 

los hombros.197 

   El profesor Daisetsu Suzuki nos dice lo siguiente en uno de sus Ensayos sobre Zen: “El Zen, 

en resumen es el arte de ver en la naturaleza de nuestro ser. Y nos muestra el camino que 

conduce de la esclavitud a la libertad. Al hacernos beber de la fuente directa de la vida no 

libera de todos los yugos que nos atan y nos hacen sufrir. Así, el Zen libera todas las energías 

acumuladas naturalmente en nuestro interior, y que en nuestro tráfago cotidiano están 

cohibidas y reprimidas, sin encontrar vía para desarrollarse. De esta manera, el Zen nos 

evita la parálisis, dando libre juego a todas estas energías… Y, en consecuencia, el Zen nos 

ayuda a ‘abrir el tercer ojo’ –según una expresión búdica tradicional- que nos permite 

penetrar y ver la naturaleza de nuestro ser, y llegamos a saber el sentido de la vida que nos es 

esfuerzo inútil ni un despliegue de fuerzas brutales incontroladas. Sino que nos hace 

experimentar el infinito atractivo de vivirla”.198 

   Según Suzuki, el satori es una emancipación moral, espiritual e intelectual. Cuando me 

encuentro en mi “mismidad” soy en verdad libre. Y así, el Zen es la religión de la libertad por 

excelencia. Es el camino de “self-reliance” (“Jiyü”) y “self-being”(“Jizai”). Al quedar la mente 

liberada, en su mismidad, de todos los complejos intelectuales y ataduras moralistas, se abre 

a todo el mundo sensorial en toda su multiplicidad, descubre valores escondidos hasta 

entonces.199 

   El término japonés kenshö a menudo se traduce como “experiencia de Iluminación”, aunque 

en japonés se escribe como un compuesto de dos caracteres que significan “ver” y 

“naturaleza de uno mismo”. Así en el contexto del Zen, Iluminación se entiende como la 

experiencia de “ver dentro de la propia naturaleza”, es decir, ver a través, y con claridad, la 

realidad de todo como algo no independiente de uno, de todo como es en realidad. 

                                                           
196

 MERTON T., Nuevas semillas de contemplación. Col. El Pozo de Siquem 145. Sal Terrae. Santander 2003, 

pág. 29.  
197

 SCHLÜTER RODÉS A.M., Salvación según el Zenbudismo. Pasos 69 (2000) 5. Brihuega (Guadalajara). 
198

 LANZACO SALAFRANCA F., Introducción a la cultura japonesa. Pensamiento y religión. Universidad de 

Valladolid. Valladolid 2000, pág. 312. 
199

 Idem pág. 314. 
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   Kenshö es el fundamental “fruto” segundo de los llamados “tres frutos” del zazen, la práctica 

de meditación sentada. El primer fruto, la profundización del poder de concentración (joriki), 

despeja el camino a la Iluminación, mientras que el tercero, la personalización de dicha 

Iluminación –que se describe como la “manifestación corporal del camino sin igual” (mujodo 

no taigen)- es el resultado de aquella.200 

  ¿Pero cómo describir esta experiencia? Tratar de describir el kenshö resulta tan fútil como 

intentar comunicar coherentemente la experiencia de probar un té verde. Lo más práctico es 

señalar una taza de té caliente e invitar al otro a probarlo por sí mismo. 

   De manera similar, el verdadero importe de los Evangelios radica no tanto en una mera 

descripción de un estado de cosas, como en una invitación a probar y ver lo bueno que es el 

Señor, a “venir y ver las obras maravillosas de Dios”. (Salmo 46, 8). Las palabras y conceptos 

de los Evangelios cuando mucho cumplen la función de invitar a un encuentro vivo con la 

divina Presencia en el corazón mismo de nuestra humanidad. 

   Un tema que suele tocarse en las pláticas introductorias a futuros practicantes del Zen es el 

de los tres frutos del Zen, a saber: el desarrollo del poder de concentración, o samadhi (joriki: 

fuerza del abismarse); la realización de la Iluminación, o despertar (kenshö-godo), y su 

manifestación en el vivir diario (mujodo no taigen). El simple ejercicio de sentarnos y poner 

atención a nuestra propia respiración da lugar, de manera muy natural, al primer fruto, en 

tanto uno logra “centrar” su total existencia en el aquí y ahora de cada respiración. Al lograrse 

esto, todos los elementos mentales, emocionales y psicológicos que constituyen nuestra 

personalidad se unifican, en vez de dispersarse, como tan a menudo nos sucede en nuestra 

agitada vida cotidiana. Aquel que practica el zazen durante un periodo considerable de 

tiempo tiende hacia una mayor integración de su vida, a reunir los cabos sueltos, por decirlo 

así, en una trama total y también más saludable. 

   Zazen es perforar en el propio pozo. Donde resulta que el agua que se busca esta allí mismo, 

escondida en el fondo de nuestra profundidad. Es preciso perforar. Perforar hasta que surja el 

agua, que convierte el desierto en un oasis en flor. Nuestro camino espiritual consiste en 

perforar hacia la mayor profundidad posible.201  

   Esta integración y desarrollo de la concentración sienta las bases para lo que constituye el 

factor verdaderamente crucial en el Zen: la experiencia de la Iluminación. Claro está, la 

Iluminación no se realiza únicamente por la sola cantidad de tiempo que se invierte en la 

                                                           
200

 HÁBITO R.L.F., op. cit., pág. xxvii. 
201

 REDONDO BARBA R., La radicalidad del Zen, op. cit., págs. 11-12. 
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práctica de sentarse, aunque esto sin duda ayuda. Para decirlo en término cristianos, el 

kenshö sólo puede describirse como una maravillosa obra de la gracia. No podemos hacer que 

tenga lugar esta experiencia sólo con nuestro esfuerzo; antes bien, sólo podemos hacernos 

disponibles a que dicho evento de la gracia suceda, mediante una asidua práctica del zazen, 

atentos a nuestra respiración y en sincronía con el aquí y el ahora.  

   Aun así, años de disciplina y práctica sentada no garantizan el “resultado” en sí. Experiencias 

similares pueden darse, y de hecho se dan, entre individuos que nunca se han sentado 

formalmente en el Zen. Como dice en el Nuevo Testamento, Dios en total libertad es capaz de 

convertir a las mismas piedras en hijos de Abraham (Mateo 3, 9). Todos somos susceptibles, 

en su debido momento, a tal visitación de la gracia; lo único que podemos hacer de nuestra 

parte es ponernos en disposición mediante la eliminación de la mayor cantidad de obstáculos 

que nos sea posible. 

   La experiencia de Iluminación a veces aparece descrita de esta manera: el polluelo aún 

envuelto por la cáscara del huevo intenta abrirse camino desde fuera, picoteando 

insistentemente desde dentro con su pequeño pico. Entonces, en el momento oportuno, la 

gallina madre comienza a picotear el huevo desde fuera hasta que, ¡sorpresa!, ¡la cáscara se 

abre y salta el polluelo hacia la luz! Un solo “picotazo” dado en su debido momento por el 

maestro Zen es todo lo que se requiere para librarnos de nuestros desmedidos deseos y 

fundamental apego al yo.  

   De esta manera, por así decir, la cáscara que la Iluminación ha de romper se había vuelto 

cada vez más fina, hasta que por fin bastó un pequeño toque para acabar de romperla. Se 

parece a lo que ocurre con el huevo de la gallina. Cuando el polluelo se ha desarrollado lo 

suficiente para poder vivir, se rompe la cáscara y el pollo sale, a pesar de que externamente el 

huevo en este momento no se diferencia nada del que era recién puesto.202 

   A esto técnicamente le llamamos “gracia”. Algo parecido a esa “gracia” se ha de tener en 

cuenta en la vida de los grandes místicos, ya sean judíos, cristianos, hindúes o budistas. Con 

toda seguridad, el budismo Zen rechaza esta idea, y se gloría en la auto-confianza, llamada en 

japonés joriki. Pero aun aquí los maestros tienen a veces una segunda idea. En uno de 

nuestros diálogos cristiano-Zen, un viejo y estimado maestro (nos indica el P. William 

Johnston, S.J.) comparó la Iluminación al pollo que sale del cascarón. Por inteligente que sea, 

dijo, el pollito no puede salir a la libertad a menos que la madre pique el cascarón desde 

fuera. Esto, prosiguió, es lo que los cristianos llaman gracia. Algo similar encontramos en las 
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 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana, op. cit., pág. 75. 



 
La experiencia de vacío como experiencia de Dios. 

Marco Antonio de la Rosa Ruiz-Esparza. Revista Lindaraja, 31 de agosto de  2012. Número 34. 
________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________ 
© Revista Lindaraja. 31 de agosto de 2012. www.realidadyficcion.es 

http://www.realidadyficcion.es/Revista_Lindaraja/revistalindaraja.htm 
Revista de estudios interdisciplinares. ISSN: 1698 - 2169 
© Marco Antonio de la Rosa Ruiz-Esparza. 

94 

famosas pinturas del Buey que describen el proceso Zen hacia la Iluminación.203 Pensar que 

uno puede iluminarse es un gran error, la Iluminación viene siempre de Dios.204 Pues uno no 

llega a la Iluminación por sí mismo, sin la ayuda del Padre.205 

   Después de esto, nos aprestamos a intentar poner orden en nuestras vidas de acuerdo con 

la disciplina Zen. Una vez rota la cáscara, el polluelo debe seguir adelante con el proceso de 

convertirse en un pollo adulto. Así, el tercer fruto del Zen se nos describe como la 

personalización de la experiencia de Iluminación en nuestra vida diaria, en tanto dejamos que 

inunde con su luz todos los resquicios de nuestro universo cotidiano.  

   Con todo, debo admitir que, cuando comencé con la práctica del Zen, ya llevaba cierta 

ventaja, pues desde que ingresé al Seminario Menor de Misiones de los Misioneros de 

Guadalupe, ya había comenzado la práctica de la meditación. Ciertamente no me había 

quedado satisfecho, aunque fue aumentando el interés en el Seminario Mayor donde tuve 

una semana de contemplación y aunada al siguiente año con otra semana. Ya en ese tiempo 

los dirigentes de esas semanas, los padres carmelitas, usaban métodos de meditación 

orientales; eso me marcó profundamente para en un futuro relacionarme con el Zen. El Zen lo 

conocí por bibliografía y por un boletín de los Padres Javerianos, donde narraba de un 

sacerdote italiano que practicaba Zen en Japón. En México empecé a enseñar a jóvenes 

preparatorianos y universitarios que se preparaban para entrar al Seminario de Misiones 

Extranjeras, el método de oración del P. Ignacio Larrañaga. Ya estando en Japón me fue 

entregado un libro “El Zen” del P. Héctor Makibi Enomiya-Lassalle, S.J., sacerdote alemán 

pionero de esta práctica en la Iglesia Católica y así fui adquiriendo mucha bibliografía sobre el 

tema. Traté de practicar el zazen por mi cuenta por varios años, me ayudó en parte sobre 

todo el soportar un poco el dolor de las piernas, pero vi necesario practicar bajo la vigilancia 

de algún maestro. Mientras empecé a enseñar el método del P. Larrañaga a cuatro grupos de 

latinos, que ya tenían alguna experiencia de métodos orientales en sus países. Pero no 

empecé a practicar sistemáticamente el zazen hasta conocer mejor el idioma japonés. Esto 

fue en 1999 cuando por espacio de un año practiqué en Erinji templo budista de la secta Zen 

Sötö, mi primer Maestro Zen, el sacerdote Dr. Satö Kenko.  

                                                           
203

 JOHNSTON W., La música callada, op. cit., págs. 78-79.  
204

 UNSUI (Pseudónimo de un monje Zen budista por 30 años y que a la edad de 57 años regresó a la Iglesia 

católica), El Mundo de Mu. En: El Evangelio a la luz del Zen. www.Elevangelioalaluzdelzen.blogspot.com pág. 4. 

9de Mayo de 2011. Tomado el  21 de Octubre de 2011. Hay otro caso de otra persona que a los 17 años perdió la 

fe y a través del Zen volvió a recuperarla: J.M., Testimonio. Pasos 47 (1994) 26. Brihuega (Guadalajara). 
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 Idem  Volver al Padre.20 de Mayo de 2010. Tomado el 21 de Octubre de 2011. El nombre de la transmisión del 

Dharma por su Maestro Tangen Harada Röshi, es Shugen. 
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   Luego desde el 2000 empecé a asistir a un Zendojo Shinmeikutsu (la cueva de la oscuridad 

divina) dirigido por los padres jesuitas, personalmente me ha dirigido el P. Dr. Klaus 

Riesenhuber, jesuita alemán director de ese centro de meditación donde usan una 

combinación de los métodos de las escuelas Sötö y Rinzai. Durante tres meses hubo una 

experiencia como si se estuviera en el paraíso terrenal donde Adán y Eva vivían en la gracia de 

Dios o como se decía  antiguamente viviendo en la “gracia preternatural” o “pureza” adánica 

en el Paraíso. Aquí Daisetz Teitaro Suzuki sostiene la equiparación de la verdadera sabiduría 

con inocencia.206 Lo que buscaban los Padres del Desierto cuando pensaban que podrían 

hallar el “paraíso” en aquellas soledades, era la inocencia perdida, vacuidad y pureza de 

corazón poseídas por Eva y Adán en el Edén. El paraíso se identificaba con la reconquista de 

aquella “unidad” hecha pedazos por el “conocimiento del bien y del mal”.207 Los Padres de la 

Iglesia han interpretado la creación del hombre “a imagen y semejanza de Dios” como prueba 

de que es capaz de la contemplación y de la inocencia edénica, siendo incluso estas cualidades 

el propósito mismo de la creación. El hombre está hecho de forma tal que, en estado de 

vacuidad y pureza de corazón será espejo de la pureza y libertad del Dios invisible y, por tanto, 

perfectamente uno con Él.208 Como muy bien señala el Dr. Suzuki, y asimismo enseña la 

doctrina cristiana aunque con otros términos, ésta no es faena para nuestro propio “yo”. Es 

inútil que el “yo” trate de “purificarse” o de “hacer lugar” para Dios en su propia substancia. 

La inocencia y pureza de corazón propias del paraíso equivalen a un completo vaciamiento 

del yo, en el cual todo es la acción de Dios, expresión libre e impredecible de Su amor, obra 

de la gracia. En la pureza de la inocencia original, todo se ha obrado en nosotros pero sin 

nosotros, in nobis et sine nobis. Pero antes de arribar a este nivel debemos aprender a obrar 

en el otro plano del “conocimiento” –sciencia- donde la gracia hace su faena en nosotros 

pero “no sin nosotros”: in nobis sed non sine nobis.209 La pureza de corazón no es el fin 

último de los afanes del monje del desierto. Se trata solamente de un escalón. El paraíso no es 

todavía el cielo. El paraíso no constituye el objetivo final de la vida espiritual. De hecho, 

representa sólo un regreso al verdadero comienzo. Es un “empezar de nuevo”. El monje que 

realiza en sí la pureza de corazón y, en cierta medida, restaura la inocencia perdida por Adán, 

no está aún al final de su viaje. Sólo se encuentra pronto para partir. Está dispuesto para una 

nueva faena que “no ha visto ojo alguno, ni han escuchado oídos humanos ni ha llegado a 

concebir el corazón del hombre”. La pureza de corazón, dice Casiano, es el fin intermedio de 

la vida espiritual. Pero el fin último no es otro que el Reino de Dios. Esta es una dimensión que 
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 CAMPILLO RUIZ F., en la nota 10 del libro: KENNEDY R.E., S.J., Los dones del Zen a la búsqueda 

cristiana. Col. Camino 89. Desclée De Brouwer. Bilbao. 2008, pág. 145. 
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 MERTON T.,  El Zen y los pájaros del deseo. Kairós. Barcelona. 1994, 5ª. ed., pág. 150, 153-154. 
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 Idem pág. 157. 
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 Ibíd págs. 154-155. 
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no forma parte del reino del Zen.210 La reconquista del Paraíso equivale al descubrimiento del 

“Reino de Dios con nosotros”, para utilizar la expresión evangélica en el sentido que siempre 

le han dado los místicos cristianos. Es una reconquista del perdido parentesco del hombre con 

Dios, en la simplicidad más pura e indivisa.211 O la pureza totalmente espiritualizada del santo 

–que es como la recuperación de la inocencia de Adán en el Paraíso, en el amanecer del 

mundo-.212 

   D.T. Suzuki habla a menudo de “talidad” o “tal-cual-idad”. Animales y plantas viven en su 

“talidad”. Pero nosotros, los seres humanos estamos separados de nuestra talidad, nunca 

somos “tal cual”. En la medida en que nos debatíamos entre aquí y allí, entre dentro y fuera, 

siempre comparándonos con otros y mirándonos a nosotros mismos desde fuera, vivimos 

permanentemente inquietos. Esta inquietud o ansiedad no es algo accidental en el ser 

humano, como si sólo se diera en unos cuantos individuos mientras que en otros no. No es 

que unos tengan esta inquietud interior y otros no. Por el hecho mismo de vivir como ser 

humano, no se puede eludir esta ansiedad básica. En realidad, en sentido estricto, no es que 

se tenga esa ansiedad, sino que se es esa ansiedad. 

   ¿Cómo superar esta inquietud fundamental y volver a nosotros mismos? Llevar a cabo esto 

es la razón de ser y la tarea fundamental de la religión. 

   Según el Génesis, cada vez que Dios había creado algo, veía que estaba bien. Cuando Dios 

creó a Adán y Eva, los bendijo y vio que estaban bien. ¿Acaso piensas que el término “bien” en 

este contexto está empleado en sentido meramente ético? Mi respuesta sería que no. Cuando 

Dios vio que su creación estaba bien, no se refería a la dimensión meramente ética. Más bien 

estaba indicando que la creación en su totalidad ontológicamente está bien, o, como dice D.T. 

Suzuki, que la creación en su totalidad estaba en “talidad”.   

   Dios creó un árbol como árbol y vio que estaba bien. O sea, en “talidad” como árbol. Creó un 

pájaro, y el pájaro realmente era un pájaro, y no un pez. Cuando creó un pez, realmente era 

un pez, muy diferente de un pájaro. Cada cosa está en su propia “talidad”. Cuando creó a 

Adán y Eva, lo mismo que en el caso de plantas y animales, Adán era realmente Adán, y Eva 

realmente era Eva. Adán está bien. Eva está bien. Son simplemente como son, por igual cada 

uno de los dos. De esta manera simbolizan la Naturaleza Original (Verdadera) del Hombre. 
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 Ibíd págs. 166-167. 
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 Ibíd pág.131. 
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 Ibíd pág. 147. Idem, Nuevas semillas de contemplación. Sal Terrae. Santander 2003, pág. 220. 
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   Despertando al vacío que se revela a través de la muerte del ego, se cae en la cuenta de la 

propia “talidad”. Eso es así porque el caer en la cuenta de la talidad, es el aspecto positivo del 

caer en la cuenta del vacío. 

   En este caer en la cuenta ya no se está separado de uno mismo, sino que se es uno mismo 

tal cual, ni más ni menos. No hay ningún resquicio entre el yo ego y el yo mismo; se convierte 

uno en sí mismo. Cuando uno se da cuenta de su propia talidad, a la vez cae en la cuenta de la 

talidad de todas las cosas. Un pino aparece en su talidad. El bambú se manifiesta en su 

talidad. Perros y gatos aparecen en su talidad igualmente. Un perro realmente es un perro. Ni 

más ni menos. Un gato  realmente es un gato. Cada cosa se percibe en su unicidad.213   

   La Biblia en esto es bien clara. El hombre ha sido creado y colocado en un Jardín en donde el 

Señor se paseaba (Gén 2, 8.15 y 3, 8). Por tanto, ha sido creado con la posibilidad de percibir 

su Presencia. Esto se refiere al hombre en general, a todo hombre, no a unos cuantos 

elegidos.214 Es el descubrimiento del buey. Puede ser que la palabra “abrirse” sea la clave en 

el descubrimiento del buey. Cuando, después de un largo proceso de silencio y de limpieza de 

los hierbajos, la mente Zen está límpida y preparada, al satori llega como un total desplegarse. 

“¡Aquí no puede esconderse ningún buey!” Explicando el tercer dibujo: “Descubrimiento del 

buey”. El buey empieza a mostrarse a los ojos maravillados del campesino: estamos, por tanto 

en los comienzos de la Iluminación.215 Ésta es la noche mística, es decir, el de la noche como 

una simple experiencia existencial, que se acepta tal y como se presenta al meditante, sin 

darle, por prejuicios o sugestiones, connotaciones negativas o positivas, gozosas o dolorosas. 

Porque el pensamiento, el ambiente cultural y religioso, las predisposiciones 

temperamentales del meditante y demás, pueden influir mucho en el tipo de noche.216 

   Para Thomas Merton el estado original del hombre es el de la contemplación. En su obra La 

experiencia interna217, Merton señala que la historia de la expulsión de Adán lejos del paraíso 

presupone, en términos simbólicos, que el estado original del hombre es el de la 

contemplación. Merton desarrolla el mismo tema con mayor extensión en El hombre nuevo. 

En ese libro su autor recrea la existencia del primer Adán en el paraíso, una existencia 

alumbrada por la luz del Padre, y presenta distintas versiones doctrinales en torno a las 
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 MERTON T., La experiencia interior. –El encuentro del cristianismo con el budismo-. Oniro. Barcelona 2004. 
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nociones de “imagen” y “semejanza” de Dios, concluyendo que “la imagen de Dios se la 

cumbre de la conciencia espiritual del hombre y supone su grado más alto de 

autorrealización”. (…) Para encontrar, entonces, a Dios, a quien sólo se puede tener acceso en 

y a través de las profundidades de nuestra alma, en primer lugar debemos encontramos a 

nosotros mismos al tiempo que nos abandonamos a su visitación.218  Por lo tanto el 

conocimiento de uno mismo no es un fin en sí, sino que sirve para que encontremos a Dios 

con todo lo que hay en nosotros.219 No miro en mi alma, sino que miro a Dios.220 La 

contemplación no llega a la realidad después de un proceso de deducción, sino de un 

despertar intuitivo en el que nuestra realidad libre y personal se hace plenamente consciente 

de su profundidad existencial, que se abre al misterio de Dios.221 La verdadera contemplación 

significa la completa destrucción de todo egoísmo: la pobreza y la limpieza de corazón más 

absolutas.222 

   Para Merton la “caída del hombre no es otra cosa sino su pérdida de identidad, el olvido de 

su yo verdadero, la ignorancia de su origen y de su destino. Adán es cada uno de nosotros, 

también hoy, en nuestra condición de expulsión del paraíso. (…) Si el pecado es, literalmente, 

la percepción  del “ego” como “isla” o “fabricación propia”, aunque en realidad, Merton nos 

recuerda, parafraseando a John Donne, que “los hombres no son islas”. Si el pecado es 

alienación, aislamiento y autoexilio, la conversión religiosa es un proceso redentor de 

reencuentro y de religación. Y con la perspectiva de la conversión, se trata ahora no tanto de 

un “estado” alcanzado como del propio camino espiritual, de un adentramiento en lo inefable, 

en un proceso de continuo autovaciamiento de sí mismo para llenarse de la plenitud de Dios. 

 

22.  Autovaciamiento y desprendimiento son fundamentales en todo camino espiritual.  

                            “En cualquier religión auténtica el esfuerzo por salir de sí es imprescindible”. 

                                                                                                                              Nishida Kitarö223 

    El camino apofántico de san Juan de la Cruz o del Maestro Eckhart llaman al hombre al 

desprendimiento radical. También los dones espirituales pueden constituir un obstáculo en 
                                                           
218

 BELTRÁN LLAVADOR F., La contemplación en la acción. Thomas Merton. Col. Testigos 25. San Pablo. 

Madrid 1996,  págs. 106-107.  
219

 GRÜN A., Un largo y gozoso camino, op. cit., pág. 81. 
220

 Idem pág. 82. 
221

 MERTON T., Nuevas semillas de contemplación, op. cit., págs. 30-31. 
222

 Idem  pág. 63. 
223

 MASIÁ CLAVEL J., Por el vaciarse a la fe, op. cit., pág. 130. 
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este camino. Sobre todo las ideas o conceptos del yo, Dios y la realidad pueden convertirse en 

ídolos. Estos apegos son los más difíciles de vencer. Y el Zen es radical en su iconoclasia, que 

alcanza a todas las imágenes e ideas, identidades y seguridades.224 

   Aprender a desprenderse. Desprenderse no es sólo deshacernos de nuestro pasado, de 

nuestro futuro, de nosotros mismos, o renunciar totalmente. A menudo las personas creen 

que pueden deshacerse de su pasado, de su historia. “Desprenderse” es en realidad 

desprenderse de la idea de que debes desprender. Despréndete de tus apegos, incluso de tu 

apego a desprender. No podemos deshacernos de nuestra historia sin más, pero podemos 

transformar nuestra historia, mejor dicho, nuestra historia es la única manera que tenemos de 

manifestar la verdad. Entrégate a tu existencia a la vez que te manifiestas, tal cual eres, 

tathäta. 

   Nuestro viaje es un viaje a través de nuestro corazón. Esto significa: atravesar nuestras 

dudas, confusiones, oscuridades, exigencias. De esta manera, el ir  por la vida se convierte en 

camino de liberación. En inglés hay un bello juego de palabras: willing y wilful, “dispuesto” y 

“obstinado”. “Obstinado” significa que queremos manipular la realidad a nuestro gusto, 

“dispuesto” significa que nos sometemos a la realidad. Estás dispuesto a ser tal cual eres. Eso 

nos llevará a someternos al misterio, a las realidades de nuestra vida y de nuestros 

condicionamientos, con todas sus alegrías, sus cargas y sus inseguridades. Significa que te 

aceptas a ti mismo con tus capacidades y cosas buenas. Y de la misma manera, aceptas a los 

demás. La vida iluminada no está al margen de la oscuridad y la luz, de las penas y alegrías, de 

los buenos y malos momentos.225  

    La vida espiritual es, de hecho, un viaje de descubrimiento, a la vez de progreso y de regreso 

(de “ascenso” y de “recuerdo”), un sendero hacia el encuentro con nuestra interioridad en 

Dios, y con Dios en nuestra interioridad. Nacer como hombre nuevo supone deshacer el 

proceso de falsa creación adánica para restablecer el vínculo con la fuente de creación 

eterna.226 La legítima santidad no es la obra del hombre que se purifica a sí mismo, sino Dios 

en Persona, presente en Su propia luz trascendental que, para nosotros, es el vacío.227 

   En este tiempo, por espacio de cuatro años, enseñé el método Sadhana (contemplación) del 

P. Anthony de Mello, S.J. en las parroquias de Aizu Wakamatsu y Kitakata de la Diócesis de 

Sendai. Y conduje a dos de los alumnos a asistir a un sesshin con el P. Riesenhuber, en 

                                                           
224

 AROKIASAMY A.M., Vacío y plenitud, op. cit., pág. 93. 
225

 Idem págs. 139-140. 
226

 BELTRÁN LLAVADOR F., La contemplación en la acción. Thomas Merton,  op. cit., págs. 23 y 86. 
227

 MERTON T., El Zen y los pájaros del deseo, op. cit., pág. 160. 
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Shinmeikutsu. He continuado enseñando este mismo método en las parroquias de Morioka 

(desde hace casi tres años) y Miyako –desde hace un año-, donde participan cada vez más 

personas integrantes de los voluntarios de la diócesis de Sapporo, que colaboran en la obra de 

restauración de esta zona siniestrada por el temblor y el tsunami del 11 de marzo de 2011. 

Últimamente he tenido contacto con los dirigentes de Sadhana en Japón los jesuitas P. Uekuri 

y P. Miguel Lafont –éste sacerdote español-. Me han pedido colaborar con ellos y en este año 

de 2012, tendremos un retiro de cuatro días dirigido por el P. Uekuri y yo solamente le 

ayudaré en la preparación y algo en la consecución. También he compartido gracias al español 

las impresiones y mi método propio de enseñar Sadhana y me ha ayudado a saber que tengo 

buen tiempo practicando y enseñando el método de Vipassana o “método de la atención 

plena” o “visión penetrante” y no como había creído que el P. De Mello, S.J., había enseñado 

Yoga. Por lo que creo me ha ayudado mucho a profundizar más en el Zen. Lo que he estado 

viendo es que le he dado mucho tiempo a los principiantes el método de Vipassana y ha 

faltado meterlos más en la contemplación cristiana. También he sido invitado por el vicario 

general de la diócesis de Sapporo a crear un grupo de Sadhana en aquélla diócesis, aunque he 

sabido que anteriormente el P. Uekuri estuvo enseñando lo mismo, pero dejó el grupo o los 

grupos quizá por falta de asistencia. La invitación se ha debido quizá a que algunos de los 

voluntarios participaron en el grupo de Sadhana de Miyako. Empecé por primera vez a 

principios de Diciembre de 2011 y continuaré a principios de Julio de 2012. 

   Hasta la fecha (2012) he continuado la práctica de Zen asistiendo una o dos veces al año a 

sesshines (retiros Zen) de una semana. Por casi dos años también asistí a una escuela de 

Rinzai, Ningen Zen (hombre de Zen), en la ciudad de Sendai; allí tenían mucho respeto y 

alguna vez estudiamos un texto del Maestro Zen P. Kadowaki Kakichi Johannes, S.J.  

    Aunque en mi práctica no he seguido el sistema de los köans de la escuela Rinzai, he 

seguido el método shikantaza (simplemente estar sentado) de la escuela Sötö. Cuando le 

pregunté al P. Riesenhuber si podía usar köanes, me contestó que no llegaría a una 

experiencia profunda. Anteriormente mi primer maestro de Zen, el Dr. Satö Kenko, me había 

sugerido usar el sistema de köans pues el usar shikantaza por mucho tiempo no era bueno 

para un occidental y retrasaría el despertar. Entendido, así, naturalmente el shikantaza 

siempre es lo más importante y único necesario, mientras que contar la respiración, köan y 

otros medios parecidos no hacen más que ayudar y facilitar la actitud interior correcta. La 
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razón por la cual se introdujo el köan fue la dificultad experimentada también entonces para 

concentrarse.228 

   “Los maestros de Zen dicen que hoy en día los devotos en general no tienen tanta sed por la 

verdad y que los obstáculos que pone la vida moderna para practicar son más numerosos; por 

consiguiente, muy rara vez un maestro Sötö asignará shikantaza a un principiante. Prefieren 

que éste unifique su mente concentrándose en la cuenta de sus respiraciones, o si el 

principiante tiene un fuerte deseo de Iluminación puede agotar el intelecto discursivo a través 

de un tipo especial de problema Zen (es decir köan), preparando así el camino al kenshö.”229  

Yo he llevado durante mucho tiempo el conteo de las respiraciones. 

   “El zazen sentado y el zazen en movimiento (kinhin, zazen caminando) son dos funciones 

igualmente dinámicas y que se refuerzan mutuamente. Aquel que a diario se sienta con 

devoción, con la mente libre de pensamientos discriminatorios, se relaciona más fácilmente y 

de todo corazón con sus labores diarias, y aquel que realiza cada acto con una atención total y 

con conciencia clara encontrará menos difícil vaciar su mente durante los períodos de 

meditación” (sesshin).230 

   En 2008 tuve oportunidad de asistir a un sesshin de la Hna. Dra. Ana María Schlüter Rodés, 

religiosa católica de las Hermanas de Betania en España, ella también iniciada por el P. 

Enomiya-Lassalle, S.J., -creador de Shinmeikutsu-. 

   El haber llegado al Zen, y habiéndoseme dicho que abandonara todo tipo de 

conceptualización y esfuerzo mental, que se me hizo muy difícil por la influencia tan grande 

de la filosofía occidental, y que simplemente me sentara con mi respiración. Esto parece 

coincidir con la observación generalizada de que a las personas con una fuerte formación 

intelectual les resulta más difícil alcanzar el satori, pero que, cuando se da, es más potente, 

pues por una parte a estas personas les cuesta más dejar de lado todos los contenidos 

conscientes, pero por otra parte el explosivo acumulado, debido a su mayor cuantía, también 

es capaz de producir una explosión mayor.231 El Zen iba ser muy difícil para mí, ya me lo había 

indicado el P. Riesenhuber, S.J. al empezar mi primer sesshin en el año 2000. 

   Con razón, Jung concluye de ahí: “Como el vaciamiento y apaciguamiento de la conciencia 

no son tarea fácil, exigen un entrenamiento especial y un plazo de tiempo indeterminado 

                                                           
228

 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana,  op. cit., pág. 25. 
229

 KAPLEAU P.R., op. cit., pág. 8. 
230

 Idem págs. 11-12. 
231

 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana,  op. cit., pág. 379. 
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hasta producir ese máximo de tensión que lleva por fin a la irrupción de los contenidos 

inconscientes en la conciencia.”232 

   Al hacer esto se notará muy pronto que ese ejercicio lleva a un silencio interior. En el 

lenguaje Zen este efecto se llama kokoro ga suwaru, es decir, “el corazón –o la mente- 

practica zazen”. El zazen  del corazón es más importante todavía que el zazen del cuerpo, pues 

no es el cuerpo sino la mente la que llega a la Iluminación, como le decía al P. Enomiya-

Lassalle la abadesa Nagazawa, de un monasterio de monjas Zen llamado “Kannon”, cerca de 

Tokio. Personas muy sencillas, que no llevan la “carga” de mucho saber teórico, a veces llegan 

a la Iluminación simplemente por medio de este ejercicio de contar la respiración. 

   Las experiencias de satori que se dan después de tan poco tiempo y sin un esfuerzo muy 

grande, aun siendo auténticas, no son muy profundas en general. Por ello algunos maestros  

tampoco reconocen como tales. En general personas digamos cerebrales necesitan más 

tiempo para llegar a un satori que personas en que predominan los sentimientos. Pero las 

experiencias que han exigido más tiempo para llegar a un satori son relativamente más 

profundas que las que tienen lugar al principio de empezar a practicar zazen. Por la entrega y 

constancia de cada uno, sino además de toda su contextura interior; que en parte depende  

de su disposición natural y en parte de su formación. 

   Sin embargo esta regla básica no parece cuadrar del todo con el hecho de que bastantes 

poetas y filósofos en Oriente y Occidente alcanzaron una gran Iluminación sin zazen ni otra 

preparación. Incluso es fácil llegar a pensar que los grandes hombres de espíritu de la 

humanidad, como Platón, Aristóteles, Plotino, Agustín y otros compusieron todo su sistema 

de pensamiento como un despliegue de este rayo de luz único.233 

   Conforme uno se percata de su propia nada de frente a este Infinito Misterio, uno se abre a 

una experiencia de la nada propia, que también es una experiencia de la presencia que 

impregna esta nada, más allá del concepto “nada” y del concepto “ser”. 

   Resonancias de este sentimiento se pueden apreciar en la “cuádruple negación” del gran 

filósofo budista mahayana del siglo II Nagarjuna: “Eso” no es ser, no es no ser, no es ser y no 

ser, no es ni ser ni no ser. “Verlo” así es ver dentro de la propia naturaleza, dentro de la 

naturaleza original de uno mismo o, en los términos del mu de Chao-chu, la “naturaleza 

búdica”. 

                                                           
232

 Idem. 
233

 ENOMOMIYA-LASSALLE, H.M., Zen y mística cristiana,  op. cit., págs. 21-22. 
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   En términos cristianos, nuestra naturaleza original podría tal vez denominarse naturaleza de 

Cristo. Un pasaje bíblico de la Epístola a los Efesios lo expresa de esta manera: “Dios nos ha 

elegido en Cristo, antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha 

delante de él, en amor” (Efesios 1, 4). Así, podemos hablar de la “naturaleza de Cristo” como 

lo más fundamental de lo que nos constituye, habiéndolo sido desde la fundación del mundo, 

o incluso desde antes. En los términos de otro köan (acertijo Zen), la naturaleza de Cristo es 

“nuestro rostro original, antes del nacimiento de nuestros padres”. 

   Las lucubraciones filosóficas en torno a la noción de naturaleza búdica o de rostro original no 

darían con el sentido, como tampoco las lucubraciones sobre las implicaciones teológicas del 

“significado” de la naturaleza de Cristo, o de la doctrina de la creatio ex nihilo. Se nos invita a 

dejar de lado nuestros recetarios o menús, y simplemente venir a “probar y ver” por nosotros 

mismos. 

   Rubén Hábito, Maestro Zen, nos dice: “me acuerdo de una hermana católica que tuvo una 

profunda experiencia que la llevó hasta el llanto durante un retiro Zen. Las palabras que 

surgieron desde las profundidades hasta sus labios, acompañadas de profusas lágrimas de 

alegría, fueron: “Yo soy inocente”. En verdad, se le había concedido el don de tener un 

vislumbre de su “naturaleza original”, ya que pudo experimentar esta dimensión de lo “santo 

y sin mancha” en su práctica de sentarse en silencio.” 

   Nos dice el maestro Yuanwu: “El Zen requiere abrir la mente y desprenderse de los juicios y 

opiniones erróneas. Cuando la mente no se aferre a nada y permanezca limpia, estarás 

dispuesto para la purificación.”234  

    Creo que la conversión viene antes de la Iluminación, aunque sean instantes, pero no se da 

al mismo tiempo. Pasa un tiempo en que ya “no hay pensamientos ni sentimientos” de 

ninguna especie, se está sólo con su “yo” y hay que seguir bajando hasta el verdadero fondo 

en el cual hay un silencio absoluto235, es el último silencio que aún no es Iluminación, más bien 

facilita un ambiente para ella236; hasta encontrarse con Dios. 

  En otras palabras es: 1º. El desprendimiento (muerte del yo), 2º. Descubrimiento del 

verdadero yo y 3º. Encuentro con Dios (Padre). 

                                                           
234

 AA.VV., La esencia del Zen.  –Los textos clásicos de los maestros chinos-. Kairós. Barcelona 2001, 3ª. ed., 

pág. 56. 
235

 Cfr. Maestro Eckhart, Del sermón I, pronunciado en el periodo de Navidad. Citado por BALLESTER M., S.J., 

En el corazón del silencio. Paulinas 2001, págs. 22-23 nota 8. 
236

 BALLESTER M., Idem  pág. 75. 
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  Se dice de Högen, que cuando quedó acorralado en su esfuerzo por comprender la Realidad 

Última, le dijo a su maestro: “¡Oh maestro! Me encuentro ahora en una situación en la que el 

lenguaje ha quedado reducido al silencio y el pensamiento no puede seguir adelante”. El 

maestro observó: “Si todavía tienes que hablar acerca de la Realidad Última, mira cómo 

aparece desnuda en cada cosa y en cada acontecimiento. “Todas y cada una de las cosas se 

presentan a sí mismas. La talidad de la realidad y el hecho de existir de todas y cada una de las 

cosas, es la presentación del Vacío.237 

  A veces Dios nos arrebata todos los sentimientos para que penetremos más profundamente 

en nuestro propio corazón y descubramos, más allá de los sentimientos, a Dios, que mora en 

el fondo de nuestra alma, donde ya no tiene acceso ni siquiera las emociones. Los 

sentimientos quieren llevarme a Dios, pero en mi camino hacia Dios tengo que desprenderme 

de los sentimientos.238 

   Cuando los seguidores del Zen hablan de no tener ninguna clase de sentimientos, no se 

quiere decir que hay que prescindir de ellos en el plano relativo, sino sólo de los sentimientos 

basados en intereses egoístas. No sentir dolor, no desear, no significa convertirse en unas frías 

cenizas; significa no tener sentimientos relacionados con ideas egoístas. En la medida en que 

somos individuos, no podemos sino ser, en algún grado, egoístas, pero este egoísmo no está 

separado de lo que está por encima de nosotros. El yo relativo permanece como yo y no se 

extiende hacia algo que lo supera. Pero el Yo que se encuentra envuelto en y como elemento 

integrante de algo que es mucho más vasto y profundo, no es simplemente el yo relativo. 

Cuando esta clase de Yo es realizado, llega la Iluminación. Esta es la meta del budismo Zen 

trata de ayudarnos a alcanzar. 

   La mayor parte de los cristianos piensan que Cristo nació históricamente en un determinado 

momento y lugar, pero Eckhart, el gran filósofo (y teólogo) alemán del siglo XIII, afirma que 

Cristo nace en cada uno de nosotros. Cuando esto ocurre, el yo relativo muere por sí mismo y 

se hace vacío. Cuando la experiencia de uniformidad, identidad y sensibilidad ocupa nuestra 

alma, es entonces cuando Cristo nace allí. Así, cada impedimento o defecto particular de lo 

que llamamos nosotros mismos debe ser purificado y el yo debe hacerse realmente vacío. 

   Esta forma de entender el vacío de Cristo es muy distinta a la habitual. Eckhart no tuvo 

conocimiento del budismo y Buda no tuvo conocimiento de Eckhart, no obstante, sus 

enseñanzas concuerdan perfectamente. Cuando leo a Eckhart me parece estar leyendo un 

                                                           
237

 AROKIASAMY A.M., ¿Por qué Bodhidharma vino a Occidente?, op. cit., pág. 70. 
238

 GRÜN A., O.S.B., Un largo y gozoso camino. –Las claves de mi vida-. Col. El Pozo de Siquem 161. Sal 

Terrae. Santander 2004, pág. 84. 
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texto budista, con diferencias exclusivamente terminológicas; en lo que respecta a la 

comprensión interior, coinciden plenamente. Esta comprensión corresponde a la intuición. 

Aprehender es sólo agarrar y el tacto es, supongo, el más primitivo de los sentidos, pues 

proporciona el más inmediato y directo sentimiento de identidad; de ahí, la necesidad de 

agarrar, de coger con las manos. La vista es la más intelectual de los sentidos, y la audición 

está próxima, desde esta perspectiva, a la vista, pero hay una gran distancia entre ellos y su 

objeto, mientras que en el tacto hay una proximidad inmediata. Debemos experimentar eso. 

Es lo mismo que ocurre con la intuición, no exactamente con la intuición relativa, sino con la 

intuición colectiva o totalizadora. Cuando ésta aparece, hay verdadera comprensión de la 

realidad y verdadera experiencia de Iluminación. Es esto lo que constituye la enseñanza del 

Zen, tal como fue impartida por Yeno, Hui-neng o Wei-lang en el siglo VIII.239   

   El Maestro Eckhart nos dice: 

     “Cuando llegas al punto en que no estás ya obligado a proyectarte en una imagen ni a 

mantener en ti ninguna imagen, y dejas que se disipe todo lo que hay dentro de ti, entonces 

puedes ser introducido en el ser desnudo de Dios.”240  

   Y aconseja: 

   “A Dios hay que amarlo de manera inconsciente, sin pensar, sin actividades, imágenes o 

representaciones mentales. Desnuda tu alma de todo pensamiento, y quédate así, sin 

pensar”. 

   Esta Iluminación puede dar lugar a la revitalización de la espiritualidad cristiana.241 

   O también nos dice con más claridad lo que estamos tratando: 

    “Para que salga fuera lo que está dentro, debemos abrir la concha, pues cuando tú quieres 

coger la pulpa no tienes más remedio que romper su envoltura. Y, por tanto, si deseas 

descubrir la desnudez de la naturaleza debes destruir sus símbolos, y cuando más lejos llegues 

en esto, más cerca vendrás a su esencia. Cuando arribas al Uno que dentro de sí reúne todas 

las cosas ahí te quedas”. (Blakney R.B., Meister Eckhart, a Modern Traslation, N.Y., 1941, pág. 

148).242 

                                                           
239

 SUZUKI D.T., Budismo Zen, Kairós. Barcelona 2003, págs. 59-60. 
240

 FOX C., Original Blessing, Bear and Co., Santa Fe 1983, pág. 137. Citado por LEE CH. J. A., HAND TH. G., 

El sabor del agua. – El Cristianismo visto con Ojos Taoístas y Budistas-. San Pablo. Madrid 2000, pág. 53 nota 4. 
241

 LEE CH. J. A., HAND TH. G., El sabor del agua, op. cit., págs. 54-55. 
242

 MERTON T., El Zen y los pájaros del deseo, op. cit., pág. 27. 
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   El Maestro Eckhart habla constantemente del desasimiento. El desasido abandonó su propio 

ego y se entregó a Dios, sosegó su corazón porque se dejó caer en el regazo divino. El 

desasimiento, en mística, es la liberación del propio yo, el desalojo de todas las 

preocupaciones y temores sobre nosotros mismos, para que Dios pueda nacer en nuestro 

corazón, para que conozcamos en la interioridad nuestro verdadero ser, el núcleo personal 

insobornable.243 

   Fray Eckhart dijo: ¿Cuándo se ha abandonado todo? Cuando se ha abandonado todo lo que 

el sentido puede comprender, y todo lo que se puede decir, y todo lo que se puede oír, y todo 

lo que el color permite ver, entonces se ha abandonado todo. Cuando se ha abandonado todo 

así, se está iluminado y superiluminado por la Deidad. 

   El abandono es, pues, un estado de libre vacuidad que se alcanza “abandonándose” uno 

mismo, “saliendo de sí” para que Dios “entre”.244 Y para poder recibir (a Dios), el alma debe 

estar completamente “vacía” (leer) (Q 114): “… de todo aquello que (el hombre) debe recibir, 

debe estar completamente desasido” (Q 216). … “… convertirse en una pura nada y 

desprenderse del propio yo” (Q 433). 245 

   Que el desprendimiento obliga a Dios a venir a mí, lo demuestro de este modo: todo tiende 

invenciblemente hacia el lugar que le es natural y propio; ahora bien, el lugar natural y propio 

de Dios es la unidad y la pureza que son efecto del desprendimiento; consecuentemente, 

pues, y de modo necesario, Dios se entrega a un corazón desprendido. Los maestros alaban 

también la humildad más que cualquier otra virtud. Pero yo alabo el desprendimiento más 

que cualquier forma de humildad. 246 

   Haciendo el vacío de sí misma, lo que es propio del desprendimiento como “evacuación” de 

lo creado, el alma obliga a Dios a entregarse para llenarla de su gracia, pues la naturaleza 

misma de Dios es derramarse en el vacío.247 

   El desprendimiento no es un estado “místico” que corona una experiencia casi inaccesible. 

Para Suso es, ante todo, un estado espiritual al que es posible acceder por la práctica. En el 

                                                           
243

 GRÜN A., O.S.B., El ángel del desasimiento. En: Cincuenta ángeles para comenzar el año. Col. Nueva 

Alianza Minor 4. Sígueme. Salamanca 2001, pág. 35. 
244

 LIBERA A., De, Eckhart, Suso, Tauler y la divinización del hombre. Col. La aventura interior 3. José J. de 

Olañeta, Editor. 1999, pág. 40. 
245

 UEDA S., Zen y filosofía. Herder. Barcelona 2004, pág. 65. 
246

 ECKHART, El desprendimiento, trad. al francés de A. de Libera, París, Arfuyen, 1988, págs. 33-35. Citado por 

Idem pág. 79 y 80 nota 1. Cfr. el sermón “Del ser separado” nos. 25 y 30. MAESTRO ECKHART, El fruto de la 

nada. Col. El Árbol el Paraíso 13. Ediciones Siruela. Madrid 1999, 2ª. ed., pág. 125. 
247

 ECKHART, El desprendimiento, Ibíd  pág. 80 
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Libro de la vida, explica cómo lograrlo, retomando, en una sucesión de indicaciones breves, 

todo el sistema formado por el abandono, la renuncia, y el rechazo de sí mismo.248 

   El desprendimiento es la condición suprema de la vida espiritual. El alma dispersa en la 

multiplicidad de sensaciones exteriores, perdida en el tiempo, sometida al cuerpo, sólo puede 

apartarse del mundo simplificándose, elevándose por encima de sí misma y de todo, en 

resumen, separada para ser “libre” o liberada. El desprendimiento es otro nombre del 

“regreso”, es decir de la “conversión” que Agustín convierte en alimento y resorte del 

cristiano. 249 

   En palabras de Nishida Kitarö, “Dios ha de ser el fundamento del universo, y, al mismo 

tiempo nuestro fundamento. El retorno a Dios e volver a este fundamento. Más aún, si Dios es 

el fin de todas las cosas ha de ser el fin también del hombre; por eso los hombres 

encontramos en Dios la aspiración suprema del yo… Retornar a Dios puede parecer, en cierto 

modo, que es la pérdida del yo. Mirado desde otro ángulo, ese retorno es el modo de 

conseguir la plenitud del yo… Pedimos el retorno a Dios, que es cálido hogar donde la 

naturaleza del yo se siente a gusto… El amor de Dios al hombre no consiste en que le otorgue 

la felicidad en este mundo, sino en que lo hace retornar a Sí. Dios es la fuente de la vida y 

nosotros vivimos solamente en Dios…”250 

   “Vacío y libre”, afirma Eckhart. “Vacío y libre”, ésta podría ser, sin más ni más, una máxima 

del Zen. El Zen no añade nada a esa máxima, ni completarla ni modificarla en absoluto. El Zen 

estaría dispuesto, de hecho, a expresar todo lo que quiere decir con esta única sentencia: 

“vacío y libre”. 

  Pero quedémonos de momento con Eckhart y preguntémonos: ¿cómo se realiza en el 

hombre el perfecto ser “libre-y-vacío”? ¿Cómo puede hacerse siquiera realidad en el hombre? 

La respuesta de Eckhart al respecto no deja lugar a dudas: solamente mediante el ser-uno con 

Dios, al que su enunciado apunta: “Totalmente desasido y libre, como Dios es desasido y libre 

en sí mismo” (Q 163).251  

   Es un perderse para encontrarse. Cuando más salimos de un yo atado por 

condicionamientos de fuera o por racionalizaciones de dentro, más nos acercamos a un yo 

auténtico, “libre en sentido religioso”. 

                                                           
248

 Ibíd  págs. 81-82. 
249

 Ibíd  pág. 85. 
250

 LANZACO SALAFRANCA F., op. cit., pág. 457. 
251

 UEDA S., op. cit., pág. 58. 
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   Nishida lo ha expresado con una comparación muy concreta: “Como el color aparece al ojo 

como color y el sonido al oído como sonido, Dios aparece al sujeto religioso como un 

acontecimiento de su propia alma. No se trata de que Dios sea o no concebible en términos 

puramente intelectuales, ya que lo que puede ser concebido o no concebido así no es Dios. sin 

embargo, no se puede decir por ello que Dios se reduzca a una mera experiencia subjetiva”.252 

   La meta del Zen es la “experiencia de Dios”, resaltó el P. Lassalle, S.J. El punto decisivo es 

llegar al fondo del propio ser, al “hondón del alma” (como dice San Juan de la Cruz), como 

dicen los místicos. “En ese hondón podemos experimentar a Dios. Y sólo en ese hondón se 

disuelven paulatinamente todas nuestras debilidades e imperfecciones… No estaba pensando 

sólo en una gran experiencia, no, sino en la perfección en el camino cristiano”. En la práctica 

Zen se trata de llegar a una transformación y maduración del ser humano en su integridad.253 

   La Iluminación Zen también cabe describirse como la experiencia de “renunciar al viejo yo” 

y renacer a una vida enteramente nueva. Para el cristiano, éste es un evento que le permite a 

uno vivir el misterio pascual de la muerte y resurrección de Cristo (Romanos 6, 3-4; 

Colosenses 2, 12; Filipenses 3, 10; Pedro 3, 18-22) en este mismo cuerpo. Vivir en lo nuevo de 

la vida divina en uno mismo. Desde las profundidades de nuestro ser; uno en verdad exclama 

con Pablo: “Ya no soy yo el que vive, sino Cristo que vive en mí” (Gálatas 2, 20).254 Para el Dr. 

Suzuki de que, al cabo del ejercicio del Zen, cuando uno ha quedado “absolutamente 

desnudo” descubre que, otra vez, es el vulgar “Juan, Pedro o José” que siempre ha sido. Me 

parece que, en la práctica, esto corresponde a la idea de que un cristiano puede dejar tras de 

sí al “viejo hombre” y hallar su ser verdadero “en Cristo”. La diferencia clave reside en que el 

lenguaje y la práctica del Zen son considerablemente más radicales, austeros y estrictos: 

cuando el hombre del Zen dice “vacuidad”, no deja resquicio para que concepto o imagen 

alguna venga a confundir la idea auténtica. El tratamiento cristiano de este tema hace uso 

discrecional de expresiones metafóricas y de imágenes concretas, aunque debemos penetrar 

cuidadosamente a través de la superficie exterior para llegar al contenido más profundo. De 

todos modos, la “muerte del viejo hombre” no es una destrucción de la personalidad sino la 

disipación de una ilusión, y el hallazgo del hombre nuevo equivale a un entregarse de lo que 

ha estado allí mismo todo el tiempo, al menos como posibilidad radical, en razón de que el 

hombre es la imagen de Dios.255 

                                                           
252

 MASIÁ CLAVEL J., S.J., Por el vaciarse a la fe. En: NISHIDA K., Pensar desde la nada. –Ensayos de 

filosofía oriental-. Col. Hermeneia 71. Sígueme. Salamanca 2006, pág. 126. 
253

 BAATZ U., H. M. Enomiya-Lassalle. –Jesuita y maestro Zen-. Herder Barcelona 2005, pág. 143. 
254

 HÁBITO R., op. cit., págs. 3-6, 8-10. 
255

 MERTON T., El Zen y los pájaros…,  op. cit., págs. 151-152. 
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   Así, el fruto del Zen no es nada más, ni nada menos, que llegar a ser en verdad lo que uno 

es: verdaderamente humano, total, en paz, en unidad con todo, y sin embargo vaciado de 

todo. Tal objetivo último está al alcance de todos; el reino de Dios está a la mano, entre 

nosotros. “Aquellos que tengan ojos para ver, que vean”. Pero para poder ver se requiere un 

cambio de mentalidad, una metanoia (Marcos 1, 15), ese total vaciamiento de yo que permite 

su verdadera plenitud a la luz de la gracia de Dios. El famoso dicho del maestro Dögen sobre el 

camino de la Iluminación apunta a esta misma experiencia: “Realizar el camino de la 

Iluminación es realizar el verdadero ser de uno. Olvidarse de uno mismo es que todas las 

cosas del universo nos iluminen”.256 

   La Biblia enseña que nadie puede ver a Dios y seguir vivo. Cuando se acalla la mente, se ve a 

Dios, y el yo muere. Los Maestros de Oriente están de acuerdo en que, cuando el silencio 

entra en el corazón, el yo muere. ¿Cómo? No por aniquilamiento, sino por “visión”. En la 

calma del silencio se “ve” que el yo es una ilusión. El psicópata que se cree Napoleón está 

curado cuando “ve”, comprende, que su “yo napoleónico” es una ilusión. El hombre se cura 

cuando “ve”, cuando experimenta que su yo-centro, su yo-separado es maya, ilusión. (…) Dios 

dijo a Catalina de Siena: “Yo soy el que es, Tú eres la que no es”. Cuando entráis en el silencio, 

experimentáis que no sois; el centro ya no está en vosotros, está en Dios, vosotros sois la 

periferia. Recordemos las poderosas palabras atribuidas al Maestro Eckhart: “Únicamente un 

Ser tiene derecho a utilizar el pronombre personal ‘yo’: ¡Dios!”. 

   Quien experimenta esto, despierta. Se vuelve un “nadie”, un vacío, una “encarnación” a 

través de la cual lo divino brilla y actúa. El poeta, el pintor, el músico, experimentan a veces 

momentos de inspiración en los que parecen perderse, y sienten que los atraviesa un flujo de 

actividad del que son más un canal que una fuente. Lo que ellos experimentan en su arte, el 

hombre despierto lo experimenta en su vida. Sigue actuando, pero ya no es él quien actúa. 

Sus acciones ya no las hace él, sino que le suceden a él. Se experimenta a sí mismo haciendo 

cosas que, simultáneamente, no son hechas por él, parecen ocurrir a través de él. Sus 

esfuerzos se convierten en facilidad, su trabajo se transforma se transforma en juego, en lila, 

en deporte divino. ¿Podría ser de otro modo cuando se experimenta a sí mismo como una 

danza danzada por lo divino, como una flauta hueca de la que brota la música de Dios?257   

   El Zen es revolucionario. Y debido a que amplía la conciencia, el sujeto meditante “ve más 

que los demás”, y sobre todo, se acerca a un plano de conciencia, muy superior a la llamada 

                                                           
256

 Idem págs. 34-35. 
257

 MELLO T. De, S.J., Un cristiano oriental habla sobre la oración. Pasos 26 (1989) 13-14. Zendo Betania. 

Brihuega. (De la revista CONCILIUM, No. 179  Nov. 82). 
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conciencia ordinaria.258 El Zen que no es revolucionario no es auténtico Zen.259El Zen es por 

eso revolucionario, pues todo lo trastoca, todo lo transforma en oración sin palabras, en con-

tacto sin diálogo, en experiencia sin objeto. La experiencia del Zen es la experiencia del Ser 

que es el Todo en todo. 

   Una meta existencial fundamental radica en el des-cubrir al Ser en el silencio de nuestro 

propio ser. En eso radica el conocerse, el encontrarse, el autorrealizarse y lo demás es muy 

secundario. Porque el Ser late en mis latidos, respira en mi respiración. Y vive en todo lo que 

vive, haciéndose uno con todo lo que vive. Descubrir esa unidad en el silencio, es encontrar el 

sentido real de la verdadera solidaridad que late bajo las contradicciones del mundo. Y tal des-

cubrimiento es una enorme fuente de alegría.260 

   El satori, el corazón y la esencia del Zen, es una experiencia espiritual revolucionaria en la 

que, después de una prolongada purificación y una serie de pruebas y, por supuesto, tras 

haber seguido una determinada disciplina espiritual, el monje experimenta una especie de 

explosión interior que hace estallar en pedazos el yo exterior quedando sólo “su rostro 

originario”, el “yo originario que tenía antes de nacer”, o, en unos términos más técnicos, su 

“naturaleza búdica”. Sea como sea como se desee llamar a ese verdadero yo –el purusa (el 

espíritu) de la filosofía hindú, el tathagata o “talidad” del Zen- constituye el “yo” interior.261 El 

verdadero “yo” es sencillamente nosotros mismos y nada más. Ni más ni menos. Nosotros 

mismos tal como somos a los ojos de Dios, según los términos cristianos. Nosotros mismos en 

toda nuestra singularidad, dignidad, pequeñez e inefable grandeza: la grandeza que hemos 

recibido de Dios nuestro Padre y que compartimos con Él porque Él es nuestro Padre y “en Él 

vivimos y nos movemos y existimos” (Hch 17, 28).262 O como nos dice el P. Anselm Grün, 

O.S.B.: precisamente, en el silencio, donde Dios mora, entro en contacto con mi auténtico yo, 

con la imagen primigenia y no falseada que Dios tiene de mí.263  

 

23.   El yo exterior y el yo interior 
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 REDONDO BARBA R., Zen, la experiencia del ser. Col. A los cuatro vientos 35. Desclée De Brouwer. Bilbao 

2008, pág. 119. 
259

 Idem pág. 151. 
260

 Idem, La radicalidad del Zen, op. cit., pág. 140. 
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 MERTON T., La experiencia interior, op. cit., págs. 29-30. 
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 Idem pág. 32.  
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 GRÜN A., O.S.B., Un largo y gozoso camino. –Las claves de mi vida-. Col. El Pozo de Siquem 161. Sal 

Terrae. Santander 2004, pág. 93. 
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  Antes de continuar sería bueno hacer algunas aclaraciones sobre el “yo exterior” y el “yo 

interior”. 

   Mientras haya un “yo” que sea el sujeto preciso de una experiencia contemplativa, un “yo” 

que sea consciente de sí mismo y de su contemplación, un “yo” que pueda poseer un cierto 

“grado de espiritualidad”, aún no hemos atravesado el mar Rojo, no hemos “salido de Egipto”. 

Permanecemos en el ámbito de la multiplicidad, de la actividad, de la imperfección, de los 

afanes y los deseos. El verdadero yo interior, “yo” que responde a un nuevo y secreto nombre 

conocido sólo por él y por Dios, no “tiene” nada, ni siquiera “contemplación”. Este “yo” no es 

la clase de sujeto que puede acumular experiencias, reflexionar sobre ellas y reflexionar sobre 

sí mismo, ya que este “yo” no es el yo superficial y empírico que conocemos en nuestra vida 

diaria. 

   Es un gran error confundir la persona (el yo espiritual y escondido, unido con Dios) y el ego, 

el yo exterior y empírico, la individualidad psicológica, que forma una especie de máscara del 

yo interior y escondido. Este yo exterior no es más que una sombre evanescente, cuya 

biografía y cuya existencia terminan juntas en la muerte. El yo interior no tiene biografía ni fin 

(en el budismo es el “hombre sin rostro”). El yo exterior puede “tener” mucho, “gozar” 

mucho, “realizar” mucho, pero al fin todas sus posesiones, goces y realizaciones no son nada. 

El yo exterior no es en sí, nada: una sombra, un vestido desechado y consumido por el 

deterioro. 

   Otro error consiste en identificar el yo exterior con el cuerpo, y el yo interior con el alma. 

Aunque es un error comprensible, resulta muy engañoso, porque el cuerpo y el alma, después 

de todo, son sustancias incompletas, partes de un ser completo: y el yo interior no es una 

parte de nosotros, sino todo nuestro ser. Es toda nuestra realidad. Todo cuanto se añada a él 

es efímero, transitorio e insignificante. Por lo tanto, cuerpo y alma pertenecen o, mejor dicho, 

subsisten en nuestro yo real, la persona que somos. Por otro lado, el ego es una ilusión 

construida por nosotros que “tiene” nuestro cuerpo y parte de nuestra alma a su disposición, 

porque ha “asumido” las funciones del yo interior, como consecuencia de lo que llamamos la 

“caída” del hombre. Éste es precisamente uno de los principales efectos de la caída: el 

hombre se ha alienado de su yo interior, que es la imagen de Dios. El ser humano ha sido 

vuelto, espiritualmente, del revés, de manera que su ego desempeña el papel de la “persona”, 

aunque en realidad no tiene derecho a asumir semejante papel. 

   Para retornar a Dios y a nosotros mismos, tenemos que empezar por lo que realmente 

somos. Tenemos que comenzar por lo que realmente somos (talidad del Zen). Tenemos que 

comenzar desde nuestra condición alienada. Somos pródigos en un país lejano, la “región de 
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la disimilitud”, y debemos –eso pensamos al menos- internarnos profundamente en esa 

región antes de llegar a nuestra tierra (¡de la que, secretamente, no hemos salido en ningún 

momento!). El “ego”, el “yo exterior”, es respetado por Dios, quien le permite realizar la 

función que nuestro yo interior no puede todavía asumir por sí solo. Hemos de actuar en 

nuestra vida cotidiana como si fuéramos lo que indica nuestro yo exterior. Pero, al mismo 

tiempo, debemos recordar que no somos totalmente lo que parecemos, y que pronto 

desaparecerá en la nada lo que parece ser nuestro “yo”. 

   Uno de los errores más difundidos en nuestros días es un “personalismo” superficial que 

identifica a la “persona” con el yo exterior, con el ego empírico, y se consagra solemnemente 

al cultivo de ese ego. 

   Pero esto significa dar culto a una pura ilusión: la ilusión de lo que se conoce popularmente 

como “personalidad” o, peor todavía, como personalidad “dinámica” y “exitosa”. Cuando este 

error se introduce en la religión, conduce a la peor forma de insensatez: el culto del 

psicologismo y la autoexpresión que vicia todo nuestro yo cultural y espiritual. Nuestra 

realidad, nuestro verdadero yo, se oculta en lo que nos parece nada y vacío. Lo que no somos 

parece real; lo que somos parece irreal. Podemos alzarnos por encima de esta irrealidad y 

recuperar nuestra identidad escondida. Y por eso el camino hacia la realidad es el camino de 

la humildad, que nos lleva a rechazar nuestro yo ilusorio y a aceptar el yo “vacío”, que es 

“nada” a nuestros ojos y a los ojos de los seres humanos, pero que es nuestra realidad a los 

ojos de Dios, ya que esta realidad es “en Dios” y “con Él” y pertenece por entero a Él. No 

obstante, ni que decir tiene que es ontológicamente distinta de Él y en ningún sentido forma 

parte de la naturaleza divina ni está absorbida en ella. 

   Este yo íntimo está más allá de la clase de experiencia que dice “yo quiero”, “yo amo”, “yo 

sé”, “yo siento”… Tiene una manera propia de conocer, amar y experimentar: es una manera 

divina y no humana, un modo de identidad, de unión de “desposorio”, donde ya no hay una 

individualidad psicológica separada que atrae hacia sí todo lo que es bueno y verdadero y, de 

esta forma, ama y conoce por sí misma, sino donde Amante y Amado son “un solo espíritu”. 

   Por consiguiente, mientras tenemos experiencia de nosotros mismos, en la oración, como 

un “yo” que permanece en el umbral del abismo de pureza y vacío que es Dios, esperando 

“recibir algo” de Él, estamos todavía lejos del más íntimo y secreto conocimiento unitivo que 

es la contemplación pura. 
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   Desde el lado del umbral donde nos encontramos, esta oscuridad y este vacío parecen 

profundos, vastos… y atrayentes. No hay nada que podamos hacer para entrar en ellos. No 

podemos cruzar el umbral, aunque no haya ningún obstáculo. 

   Pero tal vez la razón sea que tampoco hay un abismo.  

   Permanecemos allí, sintiendo de alguna manera que el paso siguiente será un salto y que 

nos encontraremos volando en el espacio interestelar. 

   Cuando llega el paso siguiente, no lo damos, no conocemos la transición, no caemos en la 

nada. No vamos a ninguna parte, y tampoco conocemos el camino por donde llegamos allí ni 

el camino por donde regresaremos después. Ciertamente, no estamos perdidos. No volamos. 

No hay espacio, o todo es espacio: no tiene ninguna importancia. 

   El paso siguiente no es un paso. 

   No somos transportados de un grado a otro. 

   Lo que sucede es que la entidad separada que soy yo aparentemente desaparece y, al 

parecer, no queda nada más que una pura libertad indistinguible de la infinita Libertad, un 

amor identificado con el Amor. No dos amores, uno que separa al otro, que tiende hacia el 

otro, que busca al otro, sino el Amor que Ama la Libertad. 

   ¿Daríamos a esto el nombre de experiencia? Podríamos decir, creo yo (nos dice Merton), 

que esto sólo se hace experiencia en la memoria de ser un ser humano. De lo contrario, 

parece erróneo incluso hablar de ello como algo que ocurre. Porque las cosas que ocurren 

tienen que ocurrirle a algún sujeto, y las experiencias tienen que ser experimentadas por 

alguien. Ahora bien, aquí el sujeto de cualquier experiencia dividida, limitada o creada parece 

haber desaparecido. No somos nosotros mismos, somos realización (arriba ya hablamos que 

“el despertar es caer en la cuenta, no una experiencia”). Si lo preferimos, podemos afirmar 

que no tenemos una experiencia, sino que nos convertimos en Experiencia: pero esto es 

completamente diferente, porque ya no existimos de tal manera que podamos reflexionar 

sobre nosotros mismos, ni podemos vernos teniendo una experiencia ni podemos juzgar lo 

que esta ocurriendo, si es que puede decirse que está ocurriendo algo que no sea eterno, 

inmutable, y una actividad tan prodigiosa que es infinitamente inmóvil. 

   Y aquí fallan todos los adjetivos. Las palabras se vuelven estúpidas. Todo lo que decimos es 

engañoso, a no ser que elaboremos una lista de todas las posibles experiencias y digamos: 

“Esto no es lo que es”; “No es de esto de lo que estoy hablando”. 
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   La metáfora se ha vuelto ahora totalmente vana. Hablemos de “oscuridad”, si tenemos que 

hacerlo: pero la idea de oscuridad es ya demasiado densa y demasiado tosca. De todas 

formas, ya no hay oscuridad. Podemos hablar de “vacío”, pero esta palabra nos hace pensar 

en algo que flota en el espacio: y esto no es nada espacial. 

   ¿Qué es? Es Libertad. Es amor perfecto. Es pura renuncia. Es la fruición de Dios. 

   No es la libertad inherente a algún sujeto; no es el amor como acción dominada por un 

impulso que procede de nuestro propio ser; no es la renuncia que se proyecta y se realiza a la 

manera de la virtud. 

   Es una libertad que vive y se mueve en Dios, el Cual es Libertad. Es amor que ama en el 

Amor. Es la pureza de Dios que se regocija en Su propia libertad. 

   Y aquí, donde la contemplación se hace lo que de verdad estaba destinada a ser, ya no es 

algo infundido por Dios en un sujeto creado, sino Dios viviendo en Dios e identificando una 

vida creada con Su propia Vida, de manera que ya no queda nada significativo, sino Dios 

viviendo en Dios. 

   Si quien ha sido justificado, librado, consumado y destruido de este modo pudiera pensar y 

hablar, ciertamente no pensaría ni hablaría nunca de sí mismo como alguien separado, o 

como el sujeto de una experiencia grandiosa. 

   Y por este motivo no tiene realmente mucho sentido hablar de todo esto como el punto 

culminante de una serie de grados y como algo grande en comparación con otras experiencias 

que lo son en menor medida. Está fuera del límite dentro del cual tienen sentido las 

comparaciones. Está por encima del nivel de los “caminos” que corresponden a cualquiera de 

nuestras nociones de viaje, y más allá de los grados que corresponden a nuestras ideas de 

progresión. 

   No obstante, también esto es un comienzo. Es el nivel más bajo en un nuevo orden donde 

todos los niveles son inconmensurables e impensables. No es todavía la perfección de la vida 

interior.264  

   

24.   La visión cristiana del yo interior 

                                                           
264

 MERTON T., Nuevas semillas de contemplación,  op. cit., págs. 285-290. 
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                                                                Tenemos que desarrollar nuestra capacidad de percibir  

                                                                con los ojos interiores, hasta llegar a ver lo que ES. 

                                                                                                             Maestro Eckhart265 

   El descubrimiento del yo interior representa una parte conocida en el misticismo cristiano. 

Pero hay una importante diferencia que San Agustín destaca con claridad. En el Zen el hecho 

de ir más allá del yo interior parece hacerse sin ningún esfuerzo. En el cristianismo, en 

cambio, el yo interior no es más que una pasadera que lleva a un conocimiento de Dios. El 

hombre es la imagen de Dios y su yo interior es una especie de espejo en el que Dios no sólo 

se ve a Sí mismo, sino que al mismo tiempo se revela en el “espejo” en el que se refleja. De 

ese modo, a través del oscuro y transparente misterio de nuestro propio ser, podemos, por así 

decirlo, ver a Dios “a través de un cristal”. Todo esto, por supuesto, no es más que una pura 

metáfora. Es una forma de decir que nuestro ser de algún modo se comunica directamente 

con el Ser de Dios, que está “en nosotros”. Si entramos en nuestro interior, descubrimos 

nuestro verdadero yo y más tarde al “trascenderlo”, entramos sin darnos cuenta en la 

inmensa oscuridad en la que nos enfrentamos con el “YO SOY” del Todopoderoso. 

   Los escritores Zen podrían sostener que a ellos sólo les interesa lo que se “recibe” en la 

experiencia Zen y que el cristianismo en cambio, añade a la propia experiencia una 

interpretación y una extrapolación teológica. Pero aquí nos encontramos con una de las 

características típicas del misticismo metafísico entre el ser de Dios y el ser del alma, entre el 

“Yo” del Todopoderoso y nuestro “yo” interior. Sin embargo, paradójicamente, nuestro “yo” 

más íntimo existe en Dios y Dios mora en él. Pero, no obstante, es necesario distinguir entre la 

experiencia del propio y más íntimo ser de uno y el conocimiento de que Dios se nos ha 

revelado en y a través de nuestro yo interior. Hemos de saber que el espejo es diferente de la 

imagen reflejada en él. La diferencia se apoya en la fe teológica. 

   El conocimiento de nuestro yo interior puede, al menos en teoría, ser fruto de una 

purificación meramente natural y psicológica. Nuestro conocimiento de Dios es una 

participación sobrenatural a la luz de la cual Él se revela a Sí mismo internamente al habitar en 

nuestro yo más íntimo. De ahí que la experiencia mística cristiana no sea sólo un 

conocimiento del yo interior, sino además, a través de una intensificación sobrenatural de la 

fe, una captación experiencial de Dios al estar presente en nuestro yo interior.266 

                                                           
265

 Citado por REDONDO BARBA R., La radicalidad del Zen, op. cit., pág. 13. 
266

  MERTON T., La experiencia interior, op. cit., págs. 33-35. 
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   Tal vez el conocimiento psicológico más intenso es la absoluta certeza de la presencia de 

Dios en el alma.267  

   El conocimiento de uno mismo no es un fin en sí, sino que sirve para que encontremos a 

Dios con todo lo que hay en nosotros. Él quiere recibirme con todo lo que he llegado a ser.268 

   En todo ser humano existe un espacio de paz. En la mayoría de los casos, todo lo que ocurre 

es que estamos separados de él. Encima de ese espacio de calma se ha formado una gruesa 

capa aislante, hecha de preocupaciones y problemas. Como en la oración o en la meditación 

permanecemos en silencio y prestamos oído a nuestro interior, entramos en contacto con ese 

espacio de silencio, aunque sólo sea durante unos breves momentos. 

  Sin un silenciar la mente y los sentidos, el ojo interior permanecerá atrofiado.269 

   Ese espacio de silencio es un lugar en el que Dios mora en nosotros. A ese espacio interior 

no tienen acceso las personas con sus exigencias y sus expectativas, con sus juicios y sus 

prejuicios, como tampoco los pensamientos y las pasiones de cada uno. Isaac de Nínive define 

ese lugar como el “tesoro interior”. Precisamente ahí, en el silencio, donde Dios mora, entro 

en contacto con mi auténtico yo, con la imagen primigenia y no falseada que Dios tiene de 

mí.270 

 

 

 

 

25.  Vaciamiento de la conciencia egóica 

    Cuando se ha abandonado todo así, se está iluminado y superiluminado por la Deidad.271         

    Dios sólo es Dios en relación al yo y, cuando deja de haber un “yo”, concluye toda búsqueda   

espiritual.272     

                                                           
267

 GROESCHEL B.J., O.F.M Cap., Crecimiento espìrìtual y madurez psicológica.  Col. Aldaba 12. Atenas. 

Madrid  1987, pág. 245.   
268

 GRÜN A., O.S.B., Un largo y gozoso camino, op. cit., pág. 81. 
269

 REDONDO BARBA R., La radicalidad del Zen. Desclée De Brouwer. Bilbao. 2005, pág. 20. 
270

 Idem págs. 92-93. 
271

 Maestro Eckhart. Citado por LIBERA A. DE, Eckhart, Suso, Tauler y la divinización del hombre. Col. La 

aventura interior 5. José J. de Olañeta, Editor. 1999, pág. 40. 
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   La esencia de este modo de vida es la práctica de la meditación sentada, o zazen. El zazen es 

el punto a partir del cual se revela todo aquello que persigue el Zen, el fulcro de una vida 

despierta. Esta variedad de meditación consiste en sentarse (ya sea en un cojín o en una silla 

baja) con la espalda erecta, las piernas dobladas, los ojos abiertos y, ya en esta postura, 

respirar profunda aunque con regularidad, dejando que la mente se vaya asentando en el aquí 

y el ahora. 

  El punto nodal del zazen está en el vaciamiento de la conciencia del ego, en desechar esa 

mentalidad del pensamiento que divide a nuestro ser en sujeto y objeto, en el que se ve y lo 

visto, en el que escucha y lo escuchado, en pensador y pensamiento, en el yo y lo otro, así 

como en todas las otras oposiciones con que nos encontramos en la vida: nacimiento y 

muerte, placer y dolor, bien y mal, aquí y allá, ahora y entonces. Dicho de otro modo, en el 

zazen el practicante se introduce en un proceso que culmina con un total autovaciamiento. 

Conforme nuestra práctica madura se van superando las oposiciones y uno llega a un estado 

de atención pura (samadhi). Tal estado de lucidez lleva también el nombre de “no 

pensamiento”. 

   Sin embargo, no debe confundirse dicho estado con distracción, o absoluta pasividad o 

pérdida de la conciencia. Por el contrario: es un estado que supone una total entrega al acto 

de sentarse. Considérese el siguiente pasaje, tomado de los escritos de Dögen, maestro Zen 

japonés del siglo XIII: 

     En cierta ocasión, cuando el gran maestro Hung-tao de Yueh-shan estaba sentado en 

meditación,   

     un monje le preguntó: “¿En qué está pensando, sentado así tan inmóvil?” 

      El maestro le respondió: “Estoy pensando en no pensar”. 

      El monje le respondió: “¿Cómo se piensa en no pensar?” 

      El maestro contestó: “No pensando”.   

   No abordaremos aquí las minucias técnicas referentes a el ya antiguo debate sobre este 

asunto del “no pensar”. Simplemente señalaremos que no se trata ni de una suerte de 

introspección –en la cual el sujeto se vuelca hacia adentro pero de modo que aún tiene 

presentes objetos mentales- ni de una interrupción de las facultades de la mente. Existen 

descripciones bastante penetrantes sobre este asunto en el libro The Art of Just Sitting: 

                                                                                                                                                                                        
272

 LOY D., No dualidad, op. cit., pág. 302. 
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Essencials Writings on the Zen Practice of Shikantaza, editado por John Daido Loori. En este 

estado de conciencia, uno supera el modo de pensar normal basado en la separación sujeto-

objeto para llegar a una conciencia de puro estar siendo. 

   El cristiano que practica zazen correctamente deja de lado todo –pensamiento conceptual y 

discursivo, también el pensar en Dios-. Pero justamente por liberarse de toda forma de pensar 

se abre a un encuentro más profundo con Dios. Se trata de llegar a niveles más profundos del 

alma donde es más posible este encuentro. El zazen, desde el punto de vista de método, es un 

camino de abismamiento; desde luego no es el único.273  

   Existe el método del P. Anthony De Mello, S.J., llamado Sadhana (contemplación en 

sánscrito; “el camino hacia Dios” así lo traducen algunos cristianos en Japón). En el cual nos 

dice que todos nosotros estamos dotados de una mente y de un corazón místicos. Se trata de 

una facultad que nos permite conocer a Dios directamente, comprenderle e intuirle en su ser 

auténtico, aunque de manera oscura, sin necesidad de usar palabras, imágenes o conceptos. 

   De ordinario, nuestro contacto con Dios es indirecto, a través de imágenes o conceptos que, 

necesariamente, distorsionan su realidad. La capacidad de captarlo sin necesidad de imágenes 

o de ideas es el privilegio de esta facultad a la que llamaré Corazón (término entrañable para 

el autor de “Cloud of Unknowing”- Nube del No-Saber), aunque nada tiene que ver con 

nuestro corazón físico o nuestra afectividad. 

   En la mayoría de nosotros este Corazón se encuentra dormido y subdesarrollado. Si lo 

despertamos tendería constantemente hacia Dios y, si le diéramos oportunidad, empujaría la 

totalidad de nuestro ser hacia Él. Pero para ello es necesario que se desarrolle, que se libere 

de las escorias que lo envuelven y pueda ser atraído por el Imán Eterno. 

  La escoria es el amplio número de pensamientos, palabras e imágenes que interponemos 

entre Dios y nosotros cuando entramos en comunicación con Él. En muchas ocasiones, las 

palabras, en lugar de ayudar, impiden la comunicación e intimidad. El silencio –de 

pensamientos y de palabras- puede, a veces, ser la forma idónea de comunicación y de unión 

cuando los corazones están inundados de amor. Nuestra comunicación con Dios no es, sin 

embargo, un tema sencillo. Yo puedo mirar con amor a los ojos de un amigo íntimo y 

comunicarme con él sin necesidad de palabras. Pero, ¿dónde fijaré mi mirada cuando, desde 

el silencio, miro intensamente a Dios? ¡Una realidad sin imagen, sin forma! ¡El vacío! 

                                                           
273

 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana, op. cit., pág. 178. 
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   Esto es lo que se pide a algunas personas que desean entran en comunicación profunda con 

el Infinito, con Dios: mirar fijamente durante horas al vacío. Algunos místicos recomiendan 

que miremos este vacío amorosamente. En verdad, requiere una buena dosis de fe mirar 

intensamente, con amor y anhelo, lo que parece nada cuando entramos por primera vez en 

contacto con ello.274 

 

26.   Retorno al mundo de lo concreto 

   Es un retorno a las condiciones normales del ser, cuerpo y espíritu. La energía se acrecienta. 

Se adquiere una vigilancia, una actitud adecuada que pone las cosas en su sitio exacto… Da un 

espíritu y una gran fuerza física y moral en la vida cotidiana.275 

   La conciencia del puro estar siendo no es algo que tiene lugar en un vacío, sino en y a través 

de las muy concretas condiciones históricas que rodean nuestra práctica del zazen. Pero, 

¿cómo mantenernos en contacto con la realidad? ¿Cómo apoyar los pies en el suelo en un 

terreno tan resbaladizo como la meditación? En el Zen se realiza a través de una serie de 

técnicas tales como el cuidado deliberado de mantener los ojos abiertos, de no cerrar jamás 

las puertas de los sentidos, de permanecer siempre en contacto con el entorno, etc.276 No se 

trata de una experiencia “extra-corporal” sino de un evento eminentemente corpóreo 

enraizado en las realidades históricas específicas de nuestro ser. Y sin embargo, estando en  

este preciso punto, en este preciso momento, todas las fronteras del espacio y el tiempo se 

vienen abajo, pues no hay “sujeto” alguno en pie, o sentado, cara a cara con  un lugar u 

objetivo dado, ni un tiempo anterior o posterior que un sujeto dado pudiera medir o 

contabilizar. 

   Con el vaciamiento de la conciencia egóica, el “objeto” del que uno normalmente es 

consciente también queda vaciado, y por lo tanto ya no hay nada “allá afuera” que ver, o 

escuchar, u oler, o saborear, o tocar. Ya no hay nada en absoluto “allá fuera”, como tampoco 

hay nada “aquí” que asome hacia el exterior y vea. 

   Esta experiencia de vaciar la propia conciencia egóica desemboca en una del todo nueva 

dimensión, a la cual ninguna descripción verbal puede hacer justicia (es decir, algo que sea 

                                                           
274

 MELLO A. De, S.J., Sadhana, un camino de oración. Col. Pastoral 4. Sal Terrae. Santander. 1985, 7ª. ed., 

págs. 32-33. 
275

 DESHIMARU T., Lo Zen passo per passo, Ubaldini, Roma, págs. 56-57. Citado por BALLESTER M., Cristo, 

el campesino y el buey, op. cit., pág. 43 nota 4. 
276

 JOHNSTON W., op cit., pág. 141. 
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“independiente de palabras o de letras). Y, sin embargo, como antes se señaló, esto no tiene 

lugar en un vacío o en un dominio extraterreno, sino aquí mismo y ahora mismo. Como tal, es 

una experiencia que supone un giro completo hasta un segundo “momento”, con la 

recuperación de nuestro estar siendo encarnado.   

   La Iluminación Zen supone, pues, un “momento” en que la conciencia egóica se vacía, y un 

“momento” de retorno a la realidad histórica concreta. Éstos no son, sin embargo, eventos 

separados que se suceden el uno al otro en tiempo lineal, sino que, aunque distinguibles, 

pueden ser simultáneos e intemporales. Y si lo vemos desde el punto de vista de la 

contemplación y oración, no pueden oponerse. Con frecuencia uno puede volver al mercado, 

a la vida diaria, mientras permanece recostado en la almohadilla (zafu) de la meditación o en 

el reclinatorio. La vuelta al mercado, a la vida ordinaria, no tiene que ser un paso ulterior. Es 

parte de la misma actividad de la meditación.277 

  Existe un tercer “momento” que, desde el punto de vista de la experiencia de la Iluminación 

en el Zen, caracteriza a la existencia humana. Se trata de un aspecto que sólo podríamos 

comenzar a describir como una inmersión en el mar de la compasión. 

 

27.   Desconocido e incognoscible misterio 

                                         Zazen es sentarse a solas y en silencio delante del Misterio (Dios).278 

                                                                  El Misterio es revelado en el instante.279 

   El primer momento en la práctica del Zen es el ingreso a una dimensión que, por un lado, 

está vacía del ego poseedor del hábito del querer asir. A esta dimensión se le describe como 

un estado de total ceguera (desde el punto de vista del sujeto), y también como un estado de 

total oscuridad (desde el punto de vista del objeto). Es el ingreso a una dimensión al final 

desconocida e incognoscible (es decir, en tanto “conocimiento” denota un asimismo de 

alguna realidad objetiva por parte del sujeto consciente). Si hablar de Dios, o teologizar, tiene 

algún sentido en este contexto, éste se encuentra en la afirmación de que Dios es, en un 

sentido en este contexto, éste se encuentra en la afirmación de que Dios es, es un sentido 

                                                           
277

 JOHNSTON W., op cit., pág. 147. 
278

 Frases tomadas de la Maestra Zen Kiu-an, Dra. Ana Ma. Schlüter Rodés, religiosa católica de la Comunidad de 

Hermanas de Betania y del P. Anselm Grün, O.S.B. practicante de Zen en su libro: Un largo y gozoso camino,  op. 

cit., pág. 77.  
279

 SÁINZ M., Epílogo II en: REDONDO BARBA R., op. cit., pág. 175. 
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último, desconocido e incognoscible, no objetivable, in-imagin-able, y al cual ninguna 

descripción verbal o formulación intelectual puede acercársele. Es una dimensión insondable 

que, en las palabras de la ya fallecida escritora espiritualista Thelma Hall, resulta “demasiado 

profunda para las palabras”; es una dimensión que, siguiendo a San Agustín, “me es más 

íntima a mí que yo mismo”. 

 

28.   Iluminado como nueva creación 

   Nadie enciende una lámpara y la pone en un lugar escondido.  (…) Si todo tu cuerpo está 

iluminado (…) todo él resplandecerá como cuando la lámpara te ilumina con su esplendor.                          

                                                                                                (Lc 11,33-36).280 

   Pero si se detiene sólo en este primer “momento”, entonces está para siempre perdido en lo 

desconocido, incapaz de ver o hablar, o de siquiera moverse. Es el segundo “momento” el que 

hace posible la real-ización, el “hacer real” la experiencia Zen en el mundo concreto de los 

eventos humanos. Aquí uno da un giro completo, para regresar a lo absolutamente concreto 

de su ser encarnado, en el aquí y ahora. Dicho de otro modo, la dimensión de la vacuidad llega 

a tomar una forma concreta, sea ésta un color, como el de una mancha café en la pared, o un 

sonido, como el del estornudo de la persona a nuestro lado, o un dolor en nuestra pierna. En 

este segundo “momento”, la divina oscuridad se ilumina y se manifiesta en la mente 

ordinaria. Pero con una diferencia: uno vive cada evento, cada aspecto de nuestra vida 

ordinaria, desde su fulcro en la vacuidad, es decir, iluminado por la divina oscuridad. 

   Un eco de dicha diferencia se encuentra en la exclamación de Pablo (Gálatas 2, 20) arriba 

citada: “ya no soy yo el que vive, sino Cristo que vive en mí”. En la terminología paulina, 

habiéndonos zambullido en el misterio de la muerte-resurrección de Cristo, habiendo muerto 

para nosotros mismos, pasamos a vivir en lo más prístino de la vida, en todo lo que somos y 

hacemos. Vaciados de yo, llegados a esa dimensión que está más allá de todo conocimiento, 

uno pasa a llenarse de la absoluta plenitud de Dios. Nuestro destino último es simplemente 

“conocer el amor de Cristo, que rebasa todo conocimiento, para que podamos llenarnos de la 

plenitud de Dios” (Efesios 3, 18-19). Todo, cada momento, se vive como una nueva creación, y 

es de esta manera como experimentamos las plenitud de este misterioso.281 

          Proceso de vaciamiento como un evento continuado y siempre en curso                            
                                                           
280

 BALLESTER M., Cristo, el campesino y el buey, op. cit., pág. 131. 
281

  HÁBITO R., op. cit., págs. 146-149, 151-153. 
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   El reino que se presenta en las Escrituras apela a la vigilancia activa, como en la parábola de 

las diez vírgenes (Mateo 25, 1-13). Aquí se les pide a todos que continúen alertas, que se 

mantengan atentos en todo momento y a poner todo su esfuerzo en seguir vigilantes. Pero el 

reino también es comparado con alguien que, habiendo plantado una semilla, se echa a 

dormir: la semilla crece por sí sola, independiente de todo esfuerzo humano (Marcos 4, 26-

29). Se solicita una vigilancia activa, pero al mismo tiempo se pone igual énfasis en una actitud 

confiada de dejar el reino sea tal como es, como los lirios del campo y los pájaros del cielo 

(Mateo 6, 26-28). 

   Para entender mejor esta equiparación de la persona totalmente vacía con el espejo 

perfectamente transparente, cabe hacer referencia a las cuatro características de la sabiduría 

de la mente iluminada, semejante a un espejo, que se enuncia en los textos budistas. 

   En primer lugar, así como un espejo bien pulido y transparente refleja todo de manera 

perfecta, la mente iluminada puede, como el espejo, reflejar la totalidad del universo tal y 

como es. Se le caracteriza como una omniinclusividad que no conoce límites. Todo lo que hay 

en el universo, en su plenitud y totalidad, se refleja en el espejo de la mente iluminada y 

totalmente vacía. Nada queda excluido del dominio que le incumbe. De hecho, sólo la mente 

completamente vacía es capaz de comprender, con todos los santos, cuál es la anchura y 

longitud y altura y profundidad de aquello que rebasa todo conocimiento. Sólo la mente que 

está completamente vacía puede “llenarse de toda la plenitud divina” (Efesios 3, 18-19). En 

segundo lugar, el espejo perfectamente claro refleja todas las cosas por igual, sin dar 

preferencia a nada por razón de su apariencia bella en contraposición a otra que no lo parece, 

o a la enorme en vez de lo diminuto, o a lo colorido en vez de lo gris. Todas las cosas quedan 

reflejadas tal como son. Y así también, la persona completamente vacía es capaz de aceptar 

todas las cosas y las personas tal y como son, de manera igual, sin preferencias ni prejuicios. 

Una persona tal tampoco tendrá en mayor estima la riqueza que la pobreza, la vistosidad que 

la sencillez. Él o ella simplemente verán estas cosas por lo que son, como son, sin emitir juicio 

alguno. En el reino del cielo no hay diferencia entre “griego y judío, circuncidado o no 

circuncidado, bárbaro o escita, esclavo u hombre libre” (Colosenses 3, 11). 

   En tercer lugar, el espejo refleja, con todo, cada cosa y cada persona en su singularidad, en 

su particularidad, en su talidad. Así, lo repugnante es como tal, repugnante; lo hermoso es 

como tal, hermoso; lo caliente es caliente; lo frío, frío; lo negro, negro; lo gris, gris. Dicho de 

otro modo, nada pierde su particularidad e irremplazable singularidad. En el reino del cielo, 

aunque haya un solo cuerpo, la cabeza es de todas formas cabeza, el oído es oído, el ojo es 

ojo: cada uno es singularmente lo que es. 
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    Por último, la mente iluminada, como espejo, refleja al universo de manera justa en toda 

circunstancia. Las personas totalmente vacías pueden dar de sí de acuerdo con la particular 

exigencia que una situación dada les presente. Al hambriento le proporcionarán alimento. Al 

que va desnudo le ofrecerán ropa. Al enfermo o abandonado o abatido, le darán alivio, solaz, 

compañía, esperanza. En resumen, las personas iluminadas están completamente disponibles 

y son capaces de responder a cada situación, capaces de ser “todas las cosas para todos”, a la 

manera de Pablo: “Me he hecho a los judíos como judío; a los que están sujetos a la ley, como 

sujeto a la ley; a los que están sin ley, como si yo estuviera sin ley… a todos me he hecho de 

todo” (1 Corintios 9, 19-22). Una disponibilidad universal semejante, la capacidad de ser todas 

las cosas para todos, sólo es posible para las personas totalmente vacías, que se ofrecen 

totalmente sin el más mínimo rastro de egoísmo o motivación utilitaria. Una persona tal será 

para los otros lo que éstos necesiten que él o ella sea. 

   Omniinclusividad, aceptación de todo en igualdad de términos, reconocimiento de cada cosa 

en su singularidad, y disponibilidad universal y responsabilidad de acuerdo con las 

necesidades de cada cual: éstas son las cuatro características de la sabiduría de la mente 

iluminada semejante a un espejo. Éste es el estado interior de una persona que ha 

experimentado un vaciamiento total. Dicho estado, por una parte, manifiesta una total 

transparencia, perfecta serenidad. Por el otro, manifiesta la actividad dinámica de todo lo que 

se refleja en él, esa interminable actividad que supone nacer, envejecer y morir. 

    Es ésta la experiencia que ofrece el Zen. Por lo que hay un malentendido cuando se 

considera al Zen una práctica individualista, autocomplaciente, o una especie de espiritualidad 

solipsística. Tal tipo de malentendido se genera con relativa facilidad, incluso entre los mismos 

practicantes del Zen, si se separan del resto del mundo y de los apremiantes problemas que lo 

aquejan. Por ése es un tipo de lujo espiritual en el que no es posible solazarse viviendo en un 

mundo como el nuestro, lleno de violencia generalizada, que enfrenta tremendas crisis 

socioeconómicas y ecológicas; en una sociedad humana que continúa perpetrando numerosas 

injusticias de todo tipo. Todo esto nos llama a una urgente y seria vigilancia y una 

participación activa a fin de mejorar la situación. No podemos retirarnos a un refugio de 

serenidad y aislamiento, en alguna remota sala de meditación donde los gritos del mundo han 

sido atenuados por ir y venir de nuestra mente simiesca, por el sonido de nuestra respiración. 

El Zen no se reduce a esto. 

   Por el contrario, la práctica del Zen da concreción a una actitud al mismo tiempo atenta y 

sensible a los dolores del mundo, alienta al practicante a zambullirse en la tarea de 
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transformar el mundo a fin de dar alivio al dolor y al sufrimiento. Éste es un budismo 

socialmente comprometido con el mundo, una espiritualidad participativa y apasionada. 

   Si el practicante del Zen se aísla durante una temporada con el objetivo de sentarse en 

silencio y encontrar la serenidad, lo hace para buscar su Ser Verdadero, descubierto el cual 

queda al desnudo el verdadero y más profundo vínculo que une a esta persona con la 

sociedad, con el mercado, con el universo entero. 

   Quien se ha vaciado totalmente en el Zen se encuentra a sí mismo en todo, literalmente, y 

es capaz de identificarse plenamente con todo, de ser todo, y por lo mismo de actuar en total 

libertad, de acuerdo con lo que exija la situación del momento. Tal persona ha dejado de 

sentirse separado por la ilusoria barrera que suele establecerse entre uno y el “otro”. Uno 

logra ver su Ser Verdadero en el “otro”, y el “otro” en el Ser Verdaderamente de uno. 

   Así pues, el pasajero aislamiento que elegimos al sentarnos en un cuarto o sala de 

meditación silencioso al final da lugar a una re-conexión. La práctica sentada nos abre al 

descubrimiento de nuestra íntima relación con todo ser viviente, no como un principio 

abstracto o un concepto filosófico, sino como un evento concreto y experiencial que se 

descubre en cada movimiento, cada mirada, cada palabra, cada roce. Si nos decidimos por 

este tipo de periodo de aislamiento para meditar o practicar el Zen, lo hacemos para ver a 

través de nosotros mimos, vaciarnos de  todo lo que sirve de obstáculo a esta realización, a 

saber, la de nuestra unicidad y solidaridad con todo lo que es. Llevar a cumplimiento este total 

vaciamiento es arribar a la realización de la infinita plenitud en la que somos uno con el 

universo entero. 

   Así, el fruto último del Zen no es nada más, ni nada menos, que llegar a ser en verdad  lo que 

uno es: verdaderamente humano, total, en paz, en unidad con todo, y sin embargo vaciado de 

todo. Tal objetivo último está al alcance de todos; el reino de Dios está a la mano, entre 

nosotros. “Aquellos que tengan ojos para ver, que vean”. Pero para poder ver se requiere un 

cambio total de mentalidad, una metanoia (Marcos 1, 15), ese total vaciamiento de yo que 

permite su verdadera plenitud a la luz de la gracia de Dios. El famoso dicho del maestro Dögen 

sobre el camino de la Iluminación apunta a esta misma experiencia: “Realizar el camino de la 

Iluminación es realizar el verdadero ser de uno. Realizar el verdadero ser de uno es olvidarse 

de uno mismo. Olvidarse de uno mismo es que todas las cosas del universo nos iluminen”.282 

   El insuperable camino de la Iluminación nos puede llevar a través de la noche oscura del  
alma.  Ésta es una etapa en el camino hacia Dios, de acuerdo con el itinerario trazado por San 
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 Ibíd págs. 26-32, 34-35. 
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Juan de la Cruz, en el cual no hay nada ante nosotros sino oscuridad, y más oscuridad. Persistir 
en nuestra práctica sentada en estos tiempos en que no sentimos ni rastro ni consuelo 
espiritual puede resultar un proceso arduo, molesto, doloroso, una experiencia realmente 
dura. Pero, con el tiempo, nuestra persistencia da fruto. Al final del túnel el paisaje es 
transparente, como un campo nevado, brillando en todo momento, ¡el universo entero en un 
abrazo!283 La “noche” es pues un proceso, una “[amorosa] influencia de Dios en el alma” (2N 
5,1; 2N 12,4) que provoca reajustes y nos obliga a resituarnos ante la vida, a sanear recuerdos, 
educar pensamientos, modelar afectos. La noche es algo intrínsecamente bueno, es un 
proceso de liberación y sanación. Se trata de una transformación profunda, un viaje hacia una 
nueva experiencia increíble de alegría y libertad.284 Y por eso, para Juan de la Cruz, en el 
comienzo de toda experiencia de Dios hay siempre un “éxodo”, una “salida”, una experiencia 
de desprendimiento radical y liberación, pero que ante todo es experiencia de apertura al 
otro. La alteridad es a la vez “olvido de sí” (sana despreocupación por uno mismo) y “radical 
apertura al otro”. Se trata de salir de nuestro pequeño mundo cerrado de apegos y confort en 
el que nunca hay crecimiento. 285 
   Esta experiencia la percibo como algo más allá del camino Zen. Me parece que el Zen no 

conoce esta experiencia cristiana a la cual el contemplativo está invitado cuando llega a la 

última profundidad llama a otra, cuando el abismo de la naturaleza humana se abre al abismo 

del Verbo de Dios.286 Es lo que nos dice Y. Raguin, pero el estilo Zen-cristiano que  enseña el P. 

Riesenhuber, S.J., es el Zen nos acompaña hasta llegar a “tocar” con la dimensión de Dios. O 

como dice Kiun An, la Hna. Ana María Schlüter Rodés, Maestra Zen española: el Zen “abre los 

ojos a la realidad divina” y que se empiezan a ver las cosas con ojos nuevos.287 

  Un cristiano se adhiere a Cristo por la fe. Haciendo este acto de confianza. De pronto, por la 

fe, atraviesa la distancia inconmensurable que separa al hombre de Dios. 

   En Cristo llega a la meta, sin tener que pasar por la plegaria sentado en postura de loto, sin 

buscar entrar en él mismo para explotar las profundidades de su ser. Cree en Cristo, le ama y 

practica sus mandamientos. El Padre le ama y viene a habitar en él con el Hijo y el Espíritu. 

   Esta vía corresponde en el budismo al camino de la fe en Amida. El hombre se apoya en el 

poder de Amida que salva; este camino se llama en japonés “tariki”, es decir, “poder de otro”, 

porque quien lo sigue se apoya en el poder salvador de Buda Amida. Quien camina por la vía 
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 Ibíd pág. 128. 
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 MARCOS J.A., Una mística para aprender a vivir. Selecciones de Teología.  

http://www.seleccionesdeteologia.net/selecciones/llib/vol49/194/194_Marcos.pdf    pág. 3.   
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 Idem  pág. 6. 
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 RAGUIN Y., op. cit., pág. 42. 
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 SCHLÜTER RODÉS A.M., Quince años de Zendo Betania en Brihuega. Pasos 80 (2002-2003) 17. Zendo 

Betania. Brihuega. 
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de la fe pura, en el cristianismo, puede muy bien no haber dado jamás un paso hacia el 

interior de él mismo. 

   El otro camino es bien diferente. Es el de la toma de conciencia de la realidad interior del ser 

humano. Aunque el cristiano se comprometa en este camino guiado por la fe en Cristo que es 

su vida profunda, no intenta hacerle intervenir explícitamente en cada instante de su ruta. 

Sabe que Cristo está en el fondo de su ser, avanza en él, poniéndose en silencio de palabras y 

de pensamientos, vaciándose de todo para hacer la experiencia de la profundidad de su ser. 

   Al final del camino, al final del itinerario, Cristo se le manifestará como una conciencia más 

profunda que su propia conciencia. 

   El que sigue la primera vía salta el abismo con Cristo y llevado por él. Quien sigue la segunda 

se introduce en este abismo. Si mantiene su fe en este más allá de sí mismo que es su Dios, su 

experiencia última será el surgimiento de Dios en el vacío mismo de su ser. Brotará una 

plenitud que invadirá y sumergirá su plenitud humana. Pero si se deja llenar por el 

extraordinario sentimiento de plenitud que acompaña el descubrimiento de la profundidad de 

sus ser, tiene el peligro de decir: “He descubierto lo último, porque yo lo soy”, y sentirse 

satisfecho con una plenitud todavía imperfecta. 

   Aquí está el peligro que amenaza a los cristianos que practican el Zen en una perspectiva 

que deja de ser cristiana.288  

   Después de la primera experiencia de Iluminación, de la percepción del vacío, el ser humano 

puede quedar tan impresionado, que ahora pase a considerar éste como la realidad total. 

Deslumbrado y orgulloso, a lo mejor desecha entonces cualquier forma. Es posible que se 

llegue a considerar alguien que está por encima de las formas de cortesía y de buen 

comportamiento, por encima de las Sagradas Escrituras, de los sacramentos, de las religiones, 

de la moral. Esto es una especie de enfermedad de crecimiento, un sarampión, una 

“enfermedad Zen” del segundo piso, se le suele decir. La enfermedad en Occidente, también 

se dio en tiempos de San Pablo o en el S. XVI en el caso de los alumbrados o “dexados” y en el 

tiempo actual.  Es un hecho que después del kenshö , de la primera experiencia de 

iluminación, muchas veces la purificación empieza fondo. Eso quiere decir que los elementos 

venenosos pueden en algunas ocasiones manifestarse más que nunca. El ser humano dista 

aún de ser verdaderamente libre. Orgullo, codicia, odio, pueden saltar a la luz del día más 

claramente que antes. En otoño de 1987, Yamada Köun Röshi escribía en la revista del Sanun 
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 Idem  págs. 42, 46-48. 
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Zendo: cuando una persona de verdad ha llegado al satori (Iluminación), sus sentimientos 

egoístas han de ir disminuyendo. A la vez, con el tiempo ha de ir creciendo el deseo de 

extender esta alegría a otros. Considero que es ésta la cuestión más importante del zazen… Si 

estas cualidades no aparecen, de ninguna manera puede hablarse de una experiencia 

auténtica”. 

   Los frutos del espíritu son humildad, sabiduría, amor… Donde se encuentran, ahí “sabe” 

bien. La superación de la ceguera, pasando del primer piso al segundo, es asunto importante, 

pero igualmente lo es superar el deslumbramiento que lleve a creerse una persona de gran 

Iluminación.289  

 

29.   Peligros de la práctica Zen para un cristiano 

   Ante todo, quisiera destacar dos peligros o trampas psicológicas que acechan tanto al 

explorador psíquico como al místico. El primero es la huída de la realidad, el adentrarse en el 

mundo propio: es el síndrome del escapismo. El segundo es una precipitada o prematura 

entrada en los estados superiores de conciencia. Cuando sucede una de estas dos cosas, una 

persona puede sentirse incapaz de controlar o integrar las imágenes y el conocimiento que 

fluye de su psique.  

   Por los peligros que supone, la mayor parte de las tradiciones religiosas han tratado de 

iniciar a sus seguidores en el silencio místico más que permitirles vagar libremente por las 

profundas cavernas del espíritu. Y se ha hecho de diversos modos. En el Zen, por ejemplo, el 

maestro dirá al discípulo cuándo ha llegado el momento de abandonar el control de la 

respiración para adentrar en el silencio profundo y sin imágenes. O le dará el köan que cree 

pueda ayudarle. En el cristianismo occidental la dirección se consideraba importante (aunque 

menos que en la mayoría de los sistemas de Oriente), pero era sustituida por ciertos signos 

que permitían discernir el momento exacto de la entrada en las profundidades subliminales 

de la contemplación. Tales signos, sin embargo, eran algo más que normas psicológicas para 

juzgar la aptitud de un aspirante a la mística. Eran caminos para juzgar la acción del Espíritu. 

Toda la tradición cristiana sostiene que la oración contemplativa es una respuesta a una 

llamada divina. “Amemos a Dios porque Él nos ha amado siempre” (Jn 4, 19). Sostiene al 

mismo tiempo que nadie debe apresurarse a entrar en las moradas interiores a menos de 

haber recibido la invitación del Espíritu. “No despertéis, no turbéis a mi amor, hasta cuando 

                                                           
289

 SHLÜTER RODÉS A.M., Libertad. Pasos 98 (2007) 11-15. Brihuega (Guadalajara).  Publicado por primera 

vez en Pasos 22 (1988). 
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ella quiera” (Cant 2, 7), fue un texto de la Escritura usado constantemente para poner en 

guardia al futuro místico de que sólo el Espíritu puede suscitar su amor contemplativo. 

Permítaseme resumir estos signos tradicionales. 

   El primer signo era que la persona aspirante a la contemplación ha de sufrir una conversión 

y dedicarse totalmente al bien. 

   El segundo signo tradicional era el deseo de soledad y el ansia de estar solo. 

   El tercer signo era la incapacidad de pensar discursivamente durante el tiempo de la 

contemplación –o, al menos, una no inclinación a hacerlo-. Al comienzo de la odisea espiritual 

quizá uno haya reflexionado en la Biblia o haya rezado con salmos y coloquios. Pero ahora uno 

se siente, como si dijéramos, tomado por algo más profundo que impide el pensamiento; y no 

siente la satisfacción que sentía antes en reflexiones piadosas. Quizá sea porque la primera 

etapa del desarrollo de la conciencia humana (la etapa racional) ha desaparecido y no se 

encuentra ya dispuesto para la intuitiva: el hemisferio izquierdo del cerebro ha hecho su 

trabajo y ha llegado el momento para un desarrollo posterior del derecho. Incapaz de pensar 

discursivamente, uno permanece en silencio.  

   El cuarto signo es la presencia constante del impulso contemplativo. Este movimiento 

interior en la profundidad subliminal comienza a guiar y a dominar la propia vida. Se le ha 

llamado de diversas formas: “la llama de amor viva”, “la noche oscura”, “la excitación ciega 

del amor”, “el desnudo impulso del deseo”. El Libro de la orientación particular (del autor  

anónimo inglés del S.XIV) dice bien que todo lo que se dice es “sobre él”, pero nunca es “él”. 

El autor insiste en que esta noción interior del amor ha de estar siempre con el contemplativo. 

Si sólo está presente algunas veces, entonces no se puede estar seguro de que la llamada 

contemplativa sea real. “Será tan abundante que te seguirá hasta la cama por la noche y se 

levantará contigo por la mañana. Te perseguirá durante el día en todo lo que hagas 

introduciéndose en tus devociones diarias como una barrera entre ti y ellas…”290 

   San Juan de la Cruz y el autor de La nube del no saber insisten en que todos estos signos han 

de estar presentes al mismo tiempo. La presencia de uno solo no es prueba de la llamada 

divina. Pero todos juntos indican la acción del Espíritu y no solamente un estado psicológico 

sintomático de neurosis. 

                                                           
290

 JOHNSTON W., (ed.), The Cloud of Unknowing and the Book of Privy Counseling, Doubleday, Nueva York 

1973, c. 19. Citado por Idem, La música callada,  op. cit. pág. 158 nota 7. 
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   Es bien sabido que con el crecimiento místico se de un crecimiento en el potencial humano: 

mayor visión, una más refinada percepción, un poder intuitivo así como una percepción 

extrasensorial. Los investigadores me han afirmado que la gente que sale a hacer un sesshin 

(retiro Zen) semanal vuelve con frecuencia fisiológicamente diferente. En todas las grandes 

tradiciones religiosas, estas fuerzas, conocidas en sánscrito como siddhis, son un subproducto 

de la verdadera experiencia mística y no deben jamás buscarse por sí mismas. Pueden ser una 

emboscada, una fascinación peligrosa que distrae al místico de su verdadera meta que es la 

sabiduría en el vacío, el mal uso de los poderes místicos a favor de la propia gratificación era 

uno de los pecados que merecían la expulsión del monasterio. Por eso los investigadores y 

experimentadores que quieren sujetos para demostrar tales fuerzas en el laboratorio pueden 

encontrar su tarea difícil para hallar monjes que cooperen. No es, repito, que estas fuerzas 

sean un mal en sí mismas. Por el contrario, son buenas y pueden emplearse para curar, como 

vemos que se hace en el Nuevo Testamento. Pero, lo mismo que el dinero, que es también 

algo bueno y difícil de usar bien, pueden ser una tentación. Apoyarse en ellas ciega la visión e 

impide el progreso.291 

   La experiencia que había hecho de mi naturaleza original no podía ser para mí un simple 

resultado. Debía de ser un punto de partida, un trampolín para volver hacia Dios por el 

camino de la naturaleza. Era necesario que la experiencia hecha ya al final del camino del 

vacío me abra a una nueva experiencia de Dios, esta vez, a una experiencia específicamente 

cristiana.292 

   Además de los peligros antes mencionados, diremos que hay otro peligro: Una vez el “yo”  

no se distingue claramente a sí mismo de otros objetos: puede estar inmerso en el mundo de 

los objetos y haber perdido su propia subjetividad, aunque, al decir “yo” sea muy consciente 

de ello e incluso lo afirme con agresividad. 

   Si semejante “yo” oye hablar un día de la “contemplación”, es posible que decida 

“convertirse en un contemplativo”, es decir, deseará admirar, en sí mismo, algo llamado 

contemplación. Y para verlo se pondrá a reflexionar en su alienado yo. Se mirará a sí mismo 

con expresiones contemplativas como lo haría un niño  examinándose ante un espejo. 

Cultivará la mirada contemplativa que le parezca adecuada y que le gusta ver en él. Y al 

observar su interior con este diligente narcicismo y alimentarlo mientras permanece en calma 

y admira en secreto, creerá que su experiencia de sí mismo es una experiencia de Dios.293 

                                                           
291

 Ibíd págs. 151-152, 154-159, 175. 
292

 RAGUIN Y., op. cit., pág. 70. 
293

 MERTON T., La experiencia interior, op. cit., págs. 25-26. 
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   De repente, he visto cómo mi experiencia cristiana iba en el mismo sentido que la del Zen. 

Todo el recorrido por el que Dios me ha conducido durante varios años adquiere aquí su 

sentido. 

   Me llena de satisfacción, no me he quedado en la experiencia de mi naturaleza original. 

Cuando mi cuerpo y mi corazón sean aniquilados, enterrados, caídos como un vestido que uno 

se quita, entonces verdaderamente aparecerá mi relación fundamental con Dios, relación que 

me hace existir y vivir294 

    La contemplación cristiana es la respuesta a una llamada y la contestación a una visión. 

Nadie se puede embarcar en esta excursión si no ha oído antes la voz o ha divisado las huellas 

del buey. En otras palabras, hay un despertar inicial. Uno se detiene sobre sus propios pasos, 

asombrado, al darse cuenta de que es amado.295 

 

30.  El Zen y la espiritualidad cristiana. –Sincronización con la respiración-. 

                      Autovaciamiento y desprendimiento son fundamentales en todo camino 

espiritual.296 

                                                         P. Arul Ma. Arokiasamy, S.J. (Maestro Zen) 

  La tarea más importante de nuestra vida es curar nuestros ojos del corazón, que están 

enfermos, los ojos con los que puedes tú ver la Verdad, ver a Dios. 

                                                                           AGUSTINUS297 

                                                                 La oración emerge de la respiración. 

                                                                                          P. Oshida V. Shigueto, O. P.298 

                                       

30. A) Para los cristianos occidentales 

                                                           
294

RAGUIN Y., op. cit., pág. 80. 
295

 JOHNSTON W., La música callada, op cit., pág. 189. 
296

 AROKIASAMY A.M., Vacío y plenitud. Col. Nuevos Fermentos 19. San Pablo. Madrid 1995, pág. 93. 
297

 ZÚÑIGA G., Prólogo al libro de REDONDO BARBA R., La radicalidad del Zen, op. cit., pág. 11 
298

 OSHIDA V. S., El misterio de la palabra y de la realidad. Pasos 91 (2005) 15. Zendo Betania. Brihuega. 
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   Algunos cristianos, cuando empiezan a practicar el zazen, tienen la sensación de que un tipo 

de meditación como éste en que no se piensa en nada podría alejarles de la fe cristiana. A 

esto hay que añadir que son muy libres de rezar en cualquier momento cuando se sienten 

impulsados a hacerlo. Con el tiempo se evidenciará de una manera espontánea la unión 

armónica de lo uno y lo otro. Todo se vuelve más claro a medida que la meditación va 

evolucionando hacia formas transracionales y transdiscursivas. Llega un día en que el 

practicante de Zen se da cuenta de que el zazen se le ha convertido en una meditación 

cristiana que está más cerca de Dios que cualquier forma de meditación cristiana discursiva.299 

Esto es lo que lleva a decir al P. Robert Kennedy, S.J., que la experiencia de la meditación Zen, 

“su lugar más adecuado era la Iglesia”.300  Y nos interroga: ¿Podría movernos la conciencia 

disciplinada a prestar atención y concentrar la mirada mientras esperamos al novio con las 

lámparas rebosantes de aceite? De ser así, recibamos y practiquemos con una profunda 

gratitud este don procedente de nuestros hermanos Zen.301 

   La tradición espiritual occidental vive la experiencia de la fe sobre todo como una 

estabilidad, un propósito que debe ser firmemente mantenido. Por eso la práctica del Zen a 

veces provoca una reacción de miedo en los cristianos. No obstante, a aquellos que están bien 

anclados en su fe, este encuentro puede aportarles un aumento de vida, pues permite 

desarrollar un aspecto complementario de la fe cristiana. 

   Por el momento vamos a insistir sobre la descripción del Zen. La postura es muy firme, pero 

se acompaña de una respiración muy ligera y natural, casi imperceptible. Una de las 

originalidades del Zen es que sitúa de forma precisa el lugar del combate espiritual: la 

transformación tiene lugar en hara (región del bajo vientre), en el nivel de la respiración 

profunda. (…) 

   Si consentimos en pasar por el silencio de la postura y por la fe de la respiración, tal y como 

se viven en la tradición del Zen, encontraremos indefectiblemente la experiencia del vacío y 

del desierto interior. 

   En Occidente tenemos horror instintivo al vacío. Sin embargo, la tradición cristiana conoce 

una experiencia análoga, la kénosis, la renuncia fundamental por la que pasó Cristo, pero que 

los cristianos no han desarrollado, al menos explícitamente. (…) 

                                                           
299

 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana, op.cit., págs. 389-390. 
300

 KENNEDY R.E., S.J., Los dones del Zen a la búsqueda cristiana, op. cit., pág. 13. 
301

 Idem pág. 41. 
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   La vacuidad no es una meta a alcanzar, pues no es una realidad fuera de nosotros mismos. 

En este sentido zazen es una meditación sin objeto. No hay intencionalidad “Las ocas salvajes 

no quieren proyectar su imagen; el agua, del estanque tampoco pretende reflejarla”.302 

   Así pues este método permite el desarrollo de los espacios interiores y una vida más intensa 

a este nivel, siempre en presencia de toda la realidad. 

   Desde el nivel físico hasta el nivel mental una sola actitud sabática, en el sentido más amplio 

de la palabra, unifica a toda la persona, sin embargo, es el nivel intermedio, la respiración, el 

que mejor lo expresa. Y del movimiento de la respiración la espiración es lo más importante. 

Si el proceso fisiológico de la respiración comienza por la inspiración, la experiencia espiritual 

comienza por la espiración, por el abandono total. Este es el sentido de la meditación: 

mantenerse en lo más hondo de la vacuidad para coincidir, lo más exactamente posible, con 

ese momento de la creación eterna en nuestra vida cotidiana. (…) 

   La aportación más importante de la experiencia meditativa en la vida espiritual cristiana está 

en relación con la actitud frente al misterio. Al cultivar de forma sistemática el silencio, el 

cristiano sitúa las realidades de la fe sobre su fondo de desconocimiento. Cedo aquí la palabra 

a un cartujo que practica zazen desde hace muchos años: “En general los cristianos sólo se 

interesan por el aspecto positivo de Dios: creador, redentor, providencia, justicia, amor, luz. El 

silencio Zen nos permite vivir plenamente también el rostro negativo de Dios absoluto y 

trascendente. No basta con confesar teóricamente que Dios trasciende nuestro pensamiento; 

también hay que vivir y poner en práctica la fe en su impensable trascendencia, haciendo 

realidad en nosotros el estado de no-pensamiento y de silencio absoluto, sin por ello 

abandonar la oración que se dirige a su rostro personal de Creador y Redentor. Un día, la 

gracia de la Iluminación nos manifestará la unidad inconcebible y supralógica de los rostros, 

positivo y negativo, exterior e interior, del misterio de Dios, Dios se revela permaneciendo 

irrelevable y que entra en relación permaneciendo como lo absoluto trascendente. Al 

practicar al mismo tiempo el Zen y la oración, el cristiano desarrolla plenamente su fe en Dios 

absoluto y creador”.303 

 

30.B)  ¿Cómo podemos convertir la práctica del Zen en oración? 

                                                           
302

 Zenrin Kyushu. Citado por DE SMEDT É, op. cit., pág. 50 nota 6. 
303

 Revista Études, sept. 1987, “Quand les chrétiens practiquen le Zen”. Citado por Idem pág. 50 nota 7. 
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   Dejar de ser a ti mismo, tú mismo en Dios; dejar ser a Dios, Dios; dejar ser a los demás, ellos 

mismos, esto es un acto de culto y oración, con apertura y entrega. Desear la voluntad de 

Dios. Desprenderse de todo, de toda idea y apego. Es autovaciamiento, aceptar que Dios nos 

acepta. Es sobre todo estar totalmente abiertos al misterio de Dios, a la oscuridad y al no 

saber. 

   También nuestras oraciones son manipulaciones la mayoría de las veces. Queremos que 

Dios haga algo por nosotros, o nos gustaría ser distintos de lo que somos, nos gustaría ser 

santos o estar en éxtasis –o ser maravillosos o magníficos-, o esto o lo otro. Anhelo y deseo 

son la esencia de la oración, pero un anhelo libre, más allá de la especificación y la 

objetivización. Fe pura, confianza pura, amor puro. 

   En el camino del Zen también nos encontramos con nuestro pasado, con nuestro futuro. Nos 

encontramos a nosotros mismos, nuestra soledad. Estamos a merced de nosotros mismos. Y 

la mayoría de las veces tememos esto precisamente. No queremos enfrentarnos a esto. Nos 

gustaría huir. 

   Y no sólo eso. Cuando estamos ahí, también debemos enfrentarnos a nuestro vacío, a la 

muerte y a la extinción, a nuestra propia oscuridad. Y nos encontramos cara a cara con 

nuestras culpas o nuestros miedos, con nuestra ira. A pesar de ello, simplemente estamos 

sentados ahí. Y este no hacer nada y simplemente estar sentado ahí es lo más difícil. 

   Es muy difícil estar simplemente ahí con todo los que nos pertenece, estar simplemente ahí 

enfrentándonos a todo, a nuestra angustia y desesperación primigenias y existenciales, a toda 

nuestra situación condicionada. Eso no es fácil. Toda la vida fluye en la meditación; y en medio 

de la meditación y a través de la vida, experimentamos el secreto de Dios. 

   En realidad, zazen en sí mismo es ya un acto de fe y confianza. Sólo que en el Zen se dirá: 

“Sentarse en el vacío”, “mirar al vacío”. Es decir, “vaciarse a sí mismo en el vacío”. Es un acto 

de entrega; la entrega al misterio en y a través de nuestra propia existencia. Esto se llevará a 

cabo no con abstracciones, sino en el acto corporal y total del estar ahí, inspirando y 

espirando. Es la manifestación de la mente-cuerpo de fe, confianza, amor. 

   Algunos ya han oído hablar de la oración mantra, la oración de Jesús o la oración del 

corazón. Al igual que en estas formas de oración, se crea un marco para la oración zazen: se 

empieza con un acto de fe y entrega, luego viene el sentarse en shikantaza, contar las 

respiraciones o prestar atención a la respiración. Aquí no hay oración hablada, pensamientos 
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o imágenes, ni ruegos. Es estar simplemente ahí. Al final de la sesión, se reza en acción de 

gracias y se acaba la oración. 

   Sólo estar ahí. Pero de lo que se trata es de la actitud con que estamos ahí: actitud de 

entrega. Pablo dice que Jesús era el gran amén de Dios: uno con el universo, uno consigo 

mismo, uno con todo. 

    No es necesario pensar. Basta experimentar que estamos sentados con entrega, con 

entrega a Dios, a la realidad, a la vida. Estar entregados significa: simplemente ser. Así pues, 

esta actitud es la que hace del sentarse un acto de fe, entrega y oración. Cuando conseguimos 

sentarnos de esta manera, entregados a la presencia de Dios, desaparecen los problemas. 

  En la Biblia se dice que, al principio, Dios creó cielos y tierra. Luego Dios insufló en el interior 

del hombre y le dio su aliento y el hombre cobró vida. Por consiguiente, nuestra respiración es 

un símbolo del espíritu de Dios. Esto nos une también al universo entero y a Dios. Vivimos a 

través del amor de Dios y a través del Espíritu de Dios. Somos el gran amén. Le decimos amén 

a Dios: inspiración, amén de Dios; espiración, nuestro propio amén. En definitiva, una única 

respiración. El Espíritu de Dios inspira y espira y abarca así el universo entero y también a mí. 

   A un nivel esencial hay amor, afirmación. ¿Qué es la afirmación? Afirmación significa que 

existes, eso es bueno, eso es maravilloso. Eso es afirmación. Y eso es duro para nosotros. 

Todos nos damos cuenta de lo difícil que es eso, dejar ser al otro tal cual es, afirmar al otro. O 

para los otros, dejarnos ser tal cual somos, y afirmarnos; y en definitiva, dejarnos ser nosotros 

mismos. 

   El primer nivel es ser. El segundo: transformarse, provocar cambios, actuar. Sólo cuando 

experimentamos el nivel esencial del amor, podemos dar y recibir. Por supuesto, no podemos 

separar totalmente ambos niveles. Pero hablo de diferencias. Y la forma de sentarse que 

quiero también transmitir es: que Dios me dice “sí”. Es bueno y maravilloso ser, existir. 

   Estar sentado significa que Dios nos ha acogido. Como dice Pablo: “Nos resucitó y nos hizo 

sentar con él en los cielos con Cristo Jesús” (Ef 2, 6). Ya estás en el cielo, sentado en el corazón 

de Dios. No es obra tuya, sino gracia de Dios. Es ser aceptado. 

   “Estar sentado” no es una postura corporal, sino una actitud que tenemos que ir 

actualizando en nuestra vida. Cuando vuelve a decir Pablo en la misma Carta a los efesios: 

sólo cuando hayáis sido sentados, podréis caminar (cfr. Ef 4, 1) y manteneros en pie (Ef 6, 14). 

En el lenguaje Zen se dice: somos naturaleza búdica en origen. No es adquisición nuestra. No 
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es nada que hayamos adquirido como mérito. No es nada que hayamos adquirido por medio 

de nuestro zazen o de nuestro estudio de los köans. Y somos eso. 

   No es necesario pensar todo eso. Por supuesto, a veces podemos imaginarnos que estamos 

en presencia de Dios, pero, ¿dónde está la presencia de Dios: dentro, fuera, arriba, abajo? ¡En 

todas partes! No necesitamos imaginarnos esto. Estamos en el corazón de Dios. Dios está en 

nuestro corazón. Y estamos acogidos en el corazón más profundo de Dios, en el verdadero 

centro de Dios. Corazón significa: acogidos en su amor incondicional y permanente. ¿Podemos 

estar presentes? Somos el gran amén de Dios. Cuando se está de pie, sólo estar de pie; 

cuando uno se sienta, sólo sentarse; trabajar, comer, amar, reír, llorar, simplemente caminar 

por la vida y ser uno mismo. Eso es nuestro amén.304  

 

    30.C)    Y ¿para los cristianos orientales? 

   Cuando no se trata de occidentales, sino de cristianos orientales, la pregunta tiene mucha 

más importancia todavía; a ellos, en efecto, les resulta mucho más extraña una meditación 

discursiva que a los cristianos occidentales, puesto que apenas ninguna religión oriental 

conoce la meditación discursiva, a pesar de valerse todas en grado sumo de métodos 

contemplativos. Está más que justificado hacerse la pregunta de si el principio, que tiene su 

razón de ser en Oriente. ¿No parece más congruente que también ahí los cristianos 

practiquen desde el primer momento alguna forma de contemplación naturalmente cristiana, 

lo que estaría más acorde con sus milenarias tradiciones religiosas y que en cierto modo las 

podría reemplazar? Incluso cabe preguntar lo mismo hoy en día en Occidente. Sólo en 

Alemania se estima en más de 100, 000 las personas que practican Zen y otras formas de 

meditación orientales con gran provecho, sin haber practicado antes algún tipo de meditación 

objetiva. 

   Nos dice el P. Enomiya-Lassalle: “Desde hace muchos años me ocupo con el Zen en Japón. 

Ante todo, no quería yo tanto ganar algún provecho para mi vida religiosa, a través del 

método del Zen, cuanto más bien aprender a conocer mejor al pueblo japonés, para poderme 

acomodar mejor –como misionero- a su manera de ser. Mientras más me ocupaba en el Zen, 

reconocía yo más claramente el influjo profundo del Zen en el pensamiento japonés. 

   Pero como no se puede entender el Zen únicamente a través de un estudio teórico, lo he 

practicado también y he participado en las Meditaciones del Zen. Así llegó a ser el Zen una 

                                                           
304

 AROKIASAMY A.M., Vacío y plenitud, op. cit., págs. 114-117. 
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gran ayuda para mi propia vida religiosa. Mientras más tiempo me ocupaba en él, me 

convencía cada vez más de que el Zen –rectamente practicado- puede ser de gran utilidad 

para la vida religiosa de cualquier hombre, sea cual fuere su confesión. Por otro lado, el influjo 

del Zen en la mentalidad japonesa es tan grande, que se le puede llamar con derecho, la clave 

para la intelección del alma japonesa.”305 Mi primer maestro de Zen, el Dr. Satö Kenkö me 

decía que el 80% de la mentalidad japonesa estaba impregnada de Zen. 

   Volvamos ahora a la experiencia de “irrupción” del satori en el Zen. Es una tradición 

ancestral, igual que en el Yoga, no sólo que nadie debe guiar a otros en su esfuerzo por 

alcanzar lo más sublime si no ha tenido él mismo la experiencia del satori, sino además sigue 

siendo convicción hoy en algunos monasterios Zen muy severos que nadie puede llegar a 

ocupar un cargo superior si no ha tenido la visión esencial. Al igual que en otras partes se 

exige cierto grado de formación, aquí se exige el satori. 

   Es difícil imaginarse algo así en el ámbito cristiano. Significaría, por ejemplo, durante el 

noviciado, a una formación ascética y luego un tiempo más largo todavía a estudios, sino que 

para ciertos ministerios y para la dirección espiritual de otros se exigiría una experiencia 

equivalente al satori, es decir, dicho en otras palabras, al primer grado de la mística. 

Seguramente no hay ningún instituto religioso que haya intentado o que haya tenido la idea 

de introducir algo así. Por mi parte estoy de acuerdo con esta idea del P. Enomiya-Lassalle 

aunándola con una idea parecida de su compañero de comunidad  P. Johnston, donde él 

propone comunidades de fieles aún casados donde se practique el Zen. Yo propondría que no 

sólo los religiosos o los que se vayan a dedicar a la dirección espiritual, tuvieran la experiencia 

del satori; sino que fuera una exigencia a los seminaristas o diáconos que se fueran a ordenar 

sacerdotes. Pues considero que alguien que no ha tenido una experiencia del encuentro 

personal con Cristo o que haya llegado al primer grado de la mística. De otra manera no 

podría guiar a otros hacia Cristo sin él mismo no lo haya conocido experiencialmente.  

  No negamos que la teología sea por definición una “palabra” sobre Dios. Únicamente sucede 

que, para ser viva, la palabra humana, y más aún la de Dios, siempre ha de ir acompañada del 

silencio. Ya hemos desarrollado bastante la teología de la palabra. Haría falta ahora 

desarrollar una teología del silencio. Sólo entonces resultaría posible una buena teología del 

diálogo con Dios y con los hombres, puesto que el diálogo se hace a base de la palabra y del 
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silencio, no sólo en el nivel fenomenológico, sino también en el nivel del ser, en el que la 

palabra surge del silencio y el silencio de la palabra.306 

   Y para el estudio de la teología,  las reflexiones del quehacer teológico, para que en verdad 
transformen deben partir de la hondura de la experiencia de Dios. Sin ello, el teólogo no 
puede hacer teología.307 Como nos dice Martín Velasco en el rasgo del “carácter holístico, 
totalizador y englobante de la experiencia mística.” La experiencia mística se vive como algo 
integrador, que en lugar de fragmentar la realidad, la permite contemplar en toda su 
dimensión, tanto la realidad del mundo, como la del propio sujeto que la vive, que se siente 
todo él implicado, volcado por completo hacia, en la realidad. “Se trata de ‘la actitud global de 
la experiencia de una presencia que toma posesión del ser entero y trasciende el uso de los 
conceptos’, actitud en la que el alma ‘se hace toda ella medio de percibir a Dios’.” 308 Este 
rasgo totalizador de la experiencia mística se manifiesta en el proceso de transformación que 
opera en la persona. 
   “En la actualidad, el estudio de la teología sin zazen es muy peligroso para la gente. El 

pensamiento lógico o racional debe completarse con el pensamiento intuitivo, si no el ser 

humano no tiene ni competencia ni cualificación para encontrar la Verdad del ser 

humano…”309 Cuando una tradición pierde gradualmente su significado y cesa de ser un punto 

de contacto con “el centro”. El símbolo degenera en la alegoría. El símbolo no tiene vida por sí 

mismo, es simplemente una abstracción.310  

   Nos dice el P. Anthony De Mello, S.J., que cabría esperar que el tipo de escuelas de teología 

que dirigimos los cristianos formaran personas que ayudasen al hombre moderno a saciar su 

sed de Dios. Pero se han convertido en copias de las escuelas seculares. Tienen profesores, en 

vez de Maestros; y ofrecen enseñanza, en vez de Iluminación. El profesor enseña, el Maestro 

despierta. El profesor ofrece conocimiento, el Maestro ofrece ignorancia, destruye 

conocimiento y crea experiencia; os ofrece conocimiento como un vehículo, sólo para apearos 

de él cuando llegue el momento y el conocimiento no impida el reconocimiento. 

   En el aprendizaje secular se realiza por medio de la reflexión, el pensamiento, la palabra. La 

religión se aprende a través de la meditación silenciosa. (En el Oriente, “meditación” –dhyan- 

no significa reflexión, como ocurre en Occidente, sino el acallar toda reflexión y pensamiento). 
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La escuela secular produce eruditos. La escuela religiosa, meditadores. La tragedia es que 

muchas escuelas cristianas de teología se limitan a hacer de un erudito secular un erudito 

religioso. La escuela secular intenta explicar las cosas creando “conocimiento”. La escuela 

religiosa enseña a contemplar las cosas de tal modo que crea “asombro”. El hombre tiene una 

ignorancia enraizada. Su aprendizaje secular no suprime esta ignorancia: la oculta más, 

dándole la ilusión de conocimiento. En la escuela religiosa, esta ignorancia es sacada a luz y 

expuesta, ya que dentro de ella hay que encontrar lo divino. Pero es rara la escuela religiosa 

que haga esto; con demasiada frecuencia queda enterrada bajo nuevas capas de 

conocimiento religioso. 

   La escuela religiosa cristiana debe, por tanto, desarrollar técnicas para utilizar el 

conocimiento como un medio para exponer la ignorancia, para utilizar la palabra de modo que 

conduzca al silencio. Como el mantra o bhajan en la India, donde la palabra o la fórmula se 

entienden primero con la mente, luego es repetida incesantemente hasta crear un silencio en 

el que la fórmula es tranferida desde la mente al corazón, y su significado profundo se siente 

más allá de toda palabra o fórmula. Los estudiantes religiosos deben ser entrenados de tal 

modo que cuando lean o escuchen la palabra, su corazón sintonice incesantemente con la 

realidad sin palabras que resuena en la palabra. Deben seguir una disciplina rigurosa hasta 

que sus mentes queden serenas y, en silencio, aprendan a “considerar las cosas en su 

corazón”. (Un oficial del gobierno preguntó al gran Rinzai cuál era el secreto de la religión 

resumido en una palabra. “Silencio”, respondió Rinzai. “¿Y cómo se alcanza el silencio?”. 

“Meditación”. “¿Y qué es la meditación?”. “Silencio”.  

   Los estudiantes religiosos leerán la Biblia, pero en esa Biblia una página sí y otra no 

quedarán en blanco, para indicar que las palabras sagradas están encaminadas a producir 

silencio, un silencio enriquecido por las palabras sagradas, como el valioso silencio que sigue 

al tañido del gong en el templo. Deberán dedicar tanto tiempo a las páginas en blanco de su 

Biblia como al texto, porque sólo así serán capaces de comprender el texto. Porque la Biblia 

brotó de esas páginas en blanco, de hombres y mujeres que cultivaron lo bastante el silencio 

como para experimentar una verdad inefable que nunca pudieron describir, pero que 

procuraron señalar y sugerir con palabras que pudieran conducir a otros a la experiencia de la 

misma verdad.311 Yamada Röshi nos ayudó a los cristianos al principio a entrar en el camino 

del Zen, diciendo que los cristianos experimentan lo mismo que los budistas Zen, y lo ilustraba 

diciendo que unos y otros beben del mismo té… El Zen nos ha enseñado a descubrir la 
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dimensión mística de la Biblia y se hizo cada Zen más patente, especialmente en la Buena 

Nueva de Jesús el Cristo o Ungido por el Espíritu.312 

   Un Röshi (maestro Zen) al que expliqué el método cristiano de la Lectio divina me preguntó: 

“¿Cómo podéis dar a leer la Biblia a personas que no han tenido aún una formación espiritual? 

¿Qué quieres que encuentren si no anécdotas o consejos sabios? Primero es necesario 

iniciarlas en la contemplación silenciosa y sin objeto y, cuando su corazón se haya purificado, 

podrán descubrir el meollo de su tradición.313 

  Todos los místicos atestiguan que con la primera irrupción en esta región cerrada que se 

llama la vida mística comienza un deseo de vida de perfección completamente nuevo, 

solamente a partir de ahí; y lo mismo dicen los maestros Zen a su manera. Creo como dice el 

P. Enomiya-Lassalle ha llegado el momento de hacer algo en este sentido desde nuestra 

mentalidad cristiana y el tiempo actual nos lo está exigiendo incluso.314 El P. Ballester en su 

libro Oración Profunda, camino de integración, explica: “A veces se oye decir que hoy hemos 

olvidado y proscrito de nuestros programas de vida cristiana el elemento ascético, tan en 

vigor durante las épocas precedentes. Yo diría que una ascesis adecuada a las necesidades del 

hombre moderno, debe orientarse hacia un camino de reeducación y de continua limpieza de 

sus facultades.”315 

  Aquí se ofrece, pues, a los sacerdotes y religiosos (de órdenes activas) y también a laicos, a 

pesar de toda la actividad exterior, la posibilidad de abrir un camino a una vida profunda de 

oración, sin que se necesite un extraordinario llamamiento a una elevada gracia mística.316 

   Para los cristianos, la espiritualidad no es otra cosa más que una vida de armonización con el 

espíritu, el aliento de Dios, en el que uno deja que todo su ser sea transportado en su 

dinámica presencia, guiado por él para poder descifrar los signos de los tiempos y responder 

ante cada situación. Al entregarse uno al aliento de Dios uno también puede, en los 

momentos de gracia, escucha esa palabra afirmativa: “Tú eres mi amado, en quien me 

complazco”. 

   Así, atender a la respiración en el Zen no se reduce a un simple ejercicio físico que lo 

mantiene a uno concentrado en un punto, sino que supone la entrega misma de todo nuestro 
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ser al aliento de Dios, aquí y ahora. Es dejar que todo nuestro ser sea poseído por el aliento de 

Dios y se vivifique, se inspire, se deja guiar y se cumple en él.317  

   Así podemos decir que “el Zen es la oración del inconsciente”, como decía uno de los 

alumnos del P. William Johnston, S.J., pero el padre Johnston prefería decir que es la oración 

del inconsciente hecha consciente o que se va haciendo consciente. Sea lo que sea, lo cierto 

es que las metáforas tradicionales para describir la oración contemplativa –como la del sueño 

espiritual, etc.- indican la actividad de nuevos niveles de conciencia en las profundidades 

místicas del espíritu y no pueden menos de llamar la atención del investigador del espacio 

interior.318 

31.   Analogía con el sentimiento de la experiencia de Dios 
   La meta de salvación en el budismo es amrta, “sin puerta”, sinónimo de Nirväna, en que se 
“extinguen” la sed, el apego y el sufrimiento, se supera el egocentrismo y se alcanza 
definitivamente la liberación del ciclo de existencias transitorias.319 Bikkhu Buddhäsa, decía 
que el sermón de la montaña contiene todo cuanto es necesario para alcanzar la liberación320, 
y establecía un paralelismo entre la experiencia de liberación de todo egocentrismo y la 
experiencia de Dios.321 De modo muy parecido hace poco la budista Theraväda alemana Ayya 
Khema, ha identificado la experiencia el Nirväna con una experiencia de Dios.322 El maestro 
mahayanista, maestro de enseñanza y de vida, Thich Nhat Hanh, corrobora esa identificación 
en su libro Living Buddha, Living Christ (New York, 1995)323, un libro muy digno de ser leído. 
Efectivamente, al igual que Buddhadäsa, también Thich Nhat Hanh habla de que “se puede 
penetrar en la realidad de Dios”, “si uno ahonda en la vida y la doctrina de Jesús”, incluso llega 
a decir: “El hecho de que Jesús sea tanto el Hijo del hombre como el Hijo de Dios, no resulta 
difícil de aceptar por parte de un budista”.324 
   El Zen no se ocupa de Dios, a la manera cristiana, aunque cabe descubrir sofisticadas 
analogías entre la experiencia Zen del Vacío (Sunyata) y la experiencia de Dios en el 
misticismo cristiano.325 
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   En este caminar no podemos dejar de ver algo semejante a lo que en el cristianismo 
llamamos la experiencia de la presencia interior de Dios. 
   Puede ocurrir que, de pronto, percibamos una presencia que vamos a identificar con la 
presencia de Dios, presencia percibida claramente, pero al mismo tiempo misteriosa. 
A veces, en la primera experiencia de esta presencia Dios no es percibido como ser personal. 
   Lo que se ha experimentado es una presencia sin más. Podemos decirnos a nosotros mismo 
que esta presencia es presencia de Dios, pero esto pertenece al nivel del raciocinio basado 
sobre la fe. Si hablamos de la experiencia en sí misma no es más que una presencia. Así, esta 
experiencia nos hace comprender la distinción entre lo que podemos llamar relación con un 
Dios personal en un acto de fe y la percepción de su presencia como presente, sin más. 
   El que ha vivido su relación con Dios solamente desde la fe, y no ha tenido nunca esta 
experiencia de Dios, podrá un día encontrarse ante una realidad totalmente nueva. 
Entonces le parecerá que Dios está ahí. ¿Dónde? En todas partes y en ninguna. Pero está ahí. 
Es como si uno le viera, le tocara, no como una persona, sino como una presencia. 
Esta presencia es a un tiempo interior y exterior, sin que sea posible definir con más claridad 
lo que es. A veces será percibida como interior, en la profundidad de la persona, en el 
corazón. En este caso presenta una semejanza con la experiencia del kenshö, pero con una 
diferencia: el que hace esta experiencia comprueba que su experiencia implica la presencia de 
otro ser, distinto a él mismo. No está sólo en la causa. La analogía con el kenshö está en el 
hecho de que un día ha experimentado lo que era a una profundidad que hasta ese momento 
desconocía en su estado de sobreconciencia. 
   La experiencia de la presencia divina se presenta ordinariamente para el cristiano como una 
superación de la experiencia ordinaria del kenshö porque desborda lo esperado y la 
profundidad de la experiencia de la naturaleza profunda. 
   De hecho el kenshö cristiano atrae al hombre hacia una atención más allá de lo que es la 
más profunda de sus experiencias: es la aprehensión de lo que somos en la raíz de nuestra 
profundidad, que está abierta a la relación con Dios. Nuestro satori se abre a una posesión de 
Dios y a un ser poseído por él, en un mismo acto que pone en juego un poder que nos 
sobrepasa. 
  Si hablamos de kenshö en esta perspectiva, se puede decir que este kenshö cristiano se 
realiza más allá de la naturaleza que la experiencia en la línea del Zen no se realiza todavía. 
   De hecho esta experiencia mística cristiana es diferente de la pura experiencia del kenshö, 
ya que desde el punto de vista cristiano es una percepción de nuestra naturaleza profunda en 
su propia realidad y en relación a su origen que es Dios mismo. 
   Es evidente que aquí interviene la fe cristiana, pero esta fe es al mismo tiempo parte 
integrante de la experiencia. 
   Esta primera experiencia de la presencia de Dios podrá repetirse, y uno tendrá una serie de 
experiencias; luego, poco a poco, esta experiencia podrá hacerse habitual. No desaparecerá 
jamás. No tendremos necesidad de utilizar nuestro pensamiento. Está por todas partes sin 
que lo queramos. Lo invade todo, siempre presente a nosotros y alrededor de nosotros. 
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   Es al mismo tiempo una presencia que nos llena y que nos envuelve. Es un verdadero 
despertar a una presencia siempre presente. Pero esto no es más que una presencia, no es la 
presencia de alguien, aunque la fe nos dice que este alguien es nuestro Dios que se manifiesta 
así. 
   De pronto o de una manera progresiva, esta simple presencia puede llegar a manifestarse 
como una presencia activa. Esto será una segunda etapa en la experiencia de la presencia. 
Esta presencia puede invadirnos, penetrarnos, abrazarnos, llevarnos como una ola poderosa o 
trabajarnos a una profundidad que nosotros no podemos alcanzar. Esta segunda etapa es 
verdaderamente un despertar de la conciencia a la percepción de lo divino en el corazón de 
todas las cosas. 
   Existe una tercera forma de experimentar la presencia divina: es la vivencia de una 
experiencia luminosa y total de la inclusión de todas las cosas en Dios y de la presencia divina 
en todas las cosas. No hay ninguna necesidad de razonar para convencerse. Ha llegado a 
convertirse en evidencia. Lo nuevo es que Dios se muestra personalmente presente en esta 
presencia. La presencia ha revelado al que está presente y se establece una relación nueva 
entre el contemplativo y su Dios. 
  Aquí desemboca la experiencia del cristiano a quien Dios le ha hecho el don de su presencia. 
Podemos decir que esta experiencia va más allá de la experiencia ordinaria del Zen, porque 
incluye esta otra experiencia a la llamamos Dios y cuya existencia rebasa nuestros límites. 
Percibiendo nuestra naturaleza, que es imagen de Dios, percibimos al mismo tiempo a Dios, 
del cual ella nuestra imagen.326 
 
 

32.   La experiencia mística 

    La mística tiene que ver con un tornarse consciente, con una ampliación de la consciencia, 

es un hecho de experiencia, de contemplación. La teología dice: “Qué hace que una 

experiencia sea mística? En términos de ciencia de las religiones, una experiencia mística es 

una experiencia inmediata de la realidad divina o trascendente por la que son desbordados 

tanto la consciencia ordinaria como el conocimiento intelectual y que, como tal, constituye un 

fenómeno religioso originario”.327 En la experiencia mística el hombre se siente rozado por 

una realidad misteriosa, por el Absolutamente Otro, que él vive como la realidad verdadera. 

La mística es una honda experiencia del ser, una experiencia de Dios. La cuestión no es aquí: 

“¿Crees en Dios?, sino: “¿Eres tocado por el misterio de Dios?” 

   La contemplación mística no tiene forma, ni imagen, ni estructura. No tiene lugar en el plano 

racional. Sólo a posteriori discurre dentro del plano intelectual del hombre, al articularse la 

experiencia en palabras, imágenes y comparaciones. La mística es la entrada en un estado de 
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conciencia a-formal y a-conceptual. Percibirse a sí mismo siendo uno con lo Uno en la unió 

mystica, tener experiencia de la realidad absoluta: eso es mística.  

   La vía de la mística es la contemplación, que es el viaje hacia nuestro verdadero yo. Aquí 

entramos en contacto con la fuente del ser divino en nosotros, con el Misterio divino. “El 

Reino de Dios está dentro de vosotros”, decía Jesús. Se trata de experimentar a Dios y de 

encontrarse a sí mismo. “Cuando me conozco –decía San Agustín-, te conozco a ti, oh Dios 

mío”. Quien no se ha encontrado a sí mismo, tampoco ha encontrado todavía a Dios. Pero 

cuando he encontrado mi verdadero yo, entonces veo también el ser divino en todo lo que es, 

en la experiencia de la unión. 

   En la experiencia mística hay una concienciación directa de la presencia de lo divino, una 

experiencia evidente de extraordinaria intensidad y claridad. En la vivencia mística, cuando la 

consciencia se hace más amplia, se llega a un nuevo estado de consciencia, al reino de quietud 

más allá de las palabras, allí donde todo es evidente y claro: la vida, el sentido, Dios. Fuerzas 

ocultas de la contemplación son puestas en libertad, y la verdad escondida se manifiesta. Lo 

divino se experimenta de forma inmediata. El tiempo se aquieta en esa presencia santa.328  

   O como nos dice el P. Enomiya-Lassalle, S.J., es la “percepción de la presencia de Dios en el 

alma”, el satori de un cristiano, depende de una “impregnación” teológica y que una 

experiencia mística cristiana presupone una determinada forma de vida y de lenguaje.329 “La 

experiencia de Iluminación se examina con ayuda de la doctrina budista”, “se manifiesta 

dependiendo de una impregnación previa en el inconsciente, diferente en un budista que en 

un cristiano”.330 

   La mística no conduce sólo a una experiencia nueva de Dios, sino también a una experiencia 

nueva de sí mismo. La mística es despertar a Dios y, al mismo tiempo, despertar a mí mismo y 

a mi verdadero ser.331 

   Al experimentar grandes conmociones internas, una y otra vez ocurre que empieza uno por 

salirse de la unión interna. Dichas energías dejan de ser pecados mortales que haya que 

temer; se transforman en medicina para el despertar. Somos capaces de estar en el mundo sin 

quedar atrapado en él, utilizando las energías vitales para enseñar y despertar, vayamos 

                                                           
328

 ZUNIGA G., op. cit., págs. 42-44, 46. 
329

 SCHLÜTER RODÉS A.M., H.M. Enomiya-Lassalle, jesuita y maestro Zen. Pasos 103 (2008) 9, Zendo 

Betania. Brihuega. (Está tomada del Prólogo, del mismo título de Úrsula Baatz, Herder 2005). 
330

 Idem pág. 11. 
331

 GRÜN A., Pablo y la experiencia de lo cristiano, op. cit., pág. 157. Citado en nuestro trabajo: La Iluminación y 

el conocimiento místico en San Pablo, op. cit., pág. 100 nota 147. 
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donde vayamos.332 Pero cuando se está entrenado, enseguida se encuentra el camino de 

vuelta. Siempre que se ha perdido el centro propio, que deja de estar anclado en uno mismo, 

se pierde uno en el mundo. Entonces se es vivido, en lugar de ser uno mismo quien viva. 

Quien esté ejercitado en la atención, hará todo lo necesario para volver a recobrar el 

equilibrio. En la quietud participa en el misterio anónimo al que muchos llaman “Dios”. Mi 

“soy” está inseparablemente unido a la quietud. Ella es vida en el sentido más hondo de este 

término. La consciencia desprovista de objeto abre al hombre a la quietud del ser. Éste la 

experimenta cuando está en armonía con su propio ser. La quietud es esa armonía. Ella es el 

lenguaje de Dios.333 

   Se puede con derecho llamar a la Iluminación una experiencia mística. Pero yace por 

supuesto dentro del orden natural. Por ello es accesible a los hombres también por medio de 

las fuerzas naturales. Con acierto se le ha llamado: “un salto mortal desde el trampolín 

mental”, puesto que se trata aquí de una experiencia de la existencia pura. Por eso se dice 

también en el Zen, que en la Iluminación aparece el hombre en su configuración inicial. De 

aquí la calificación visión del ser. 

   Quizá se puede decir también, que el espíritu es independiente del cuerpo en su actividad y 

que tiene la visión de la verdad, en el modo en que solamente el espíritu puro la pueda tener. 

   Normalmente, el hombre que consta de cuerpo y espíritu, no puede tener ningún 

conocimiento sin alguna ayuda del cuerpo. Pero aquí se quita de alguna manera esta 

condición. En este sentido, Santo Tomás de Aquino dice de la visión infusa que en ella se tiene 

la misma actividad de los ángeles. Las relaciones referidas por esta experiencia parecen 

confirmar esta concepción. 

   En esta vivencia se revela con singular claridad y fuerza persuasiva, la existencia y 

superioridad del espíritu humano.334  

    Recordemos que alguien que ha practicado zazen de diez a veinte años con entrega, puede 

introducir a otros hasta cierto punto, sobre todo cuando además posee dotes de dirección 

espiritual. Pero quien nunca ha practicado zazen, tampoco está en condiciones para guiar a 

otros.335  

                                                           
332

 KONRNFIELD J., op. cit., pág. 206. 
333

 Idem  pág. 113. 
334

 ENOMIYA-LASSALLE, Zen, un camino hacia la propia identidad, op. cit., págs. 37-38. 
335

 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen y mística cristiana, op. cit., págs. 51-52. 
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   El método, y sobre todo la Iluminación podría llegar a ser, por lo tanto, un enriquecimiento 

para la vida religiosa cristiana. Aunque no se requiere ninguna gracia especial, mística, para 

llegar a la Iluminación. En este sentido se puede calificar a la Iluminación de puro suceso 

natural. Frente a esto, el carácter sobrenatural es un distintivo esencial de la mística. La 

mística es precisamente una acción inmediata de Dios en el alma. El contenido es una 

experiencia de la vida de la gracia. El contenido es una experiencia de la vida de la gracia. 

Experiencia no significa aquí, sin embargo, que podamos de alguna manera comprobar los 

efectos de la Gracia, sino que es más bien el descubrimiento de la participación en la 

naturaleza divina. 

   Puesto que esta realidad sobrenatural se sustrae sencillamente a todo conocimiento natural, 

conocemos de ella en primer lugar sólo por la fe, es decir, por la Revelación. Pero sólo en la 

experiencia mística experimentamos directamente, lo que sabíamos hasta ahora sólo 

indirectamente por la fe. Mientras que por ejemplo, si alguno sabe en general sólo por la fe, 

que Dios vive en el alma del justo, lo sabrá con seguridad directamente en la mística unión 

con Dios. Él es, por decir así, tocado inmediatamente con Dios. 

   Por ello no podrá el justo en ese momento dudar del hecho que él conocía hasta ahora sólo 

en la oscura luz de la fe. Y porque se trata de un contacto inmediato con Dios, esta 

experiencia está siempre unida con la más elevada alegría y la más profunda paz de espíritu. 

Como es sabido, la contemplación infusa es el más alto grado en todos los diversos 

fenómenos de la mística cristiana. Se la define como una simple y amorosa mirada dirigida 

hacia Dios, en la cual el alma está arrebatada por la admiración y amor de Dios, le reconoce 

experiencialmente y en una profunda paz gusta con anticipación la felicidad eterna. 

   Puesto que la mística es un suceso sobrenatural, no puede ser adquirida por medio de 

fuerzas o esfuerzos humanos. Incluso la gracia auxiliar habitual no sería suficiente para ayudar 

a las fuerzas naturales a llegar hasta la Mística. De ahí que una adquisición tan elevada, como 

la Iluminación, no pueda identificarse, en ningún caso, con la Mística en sentido cristiano, ni 

pueda dar la seguridad de que aquélla conduce a la Mística. 

   En la pregunta sobre la relación entre la Iluminación y Mística se trata solamente de si la 

Iluminación no es sólo en un sentido muy especial, una preparación negativa para la gracia 

mística, sino también, si no crea por el mismo hecho una disposición del alma singularmente 

buena para alcanzar de Dios la gracia gratuita de la Mística. Este parece ser ciertamente aquí 

el caso, como se puede deducir de algunas alusiones en las reflexiones anteriores. 
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   La pregunta aquí es cómo se puede utilizar el método Zen y la Iluminación para el camino de 

la Mística. 

   Como respuesta a esta pregunta Agustín Baker nos dice: “Estas aptitudes del alma superior 

se deben juntar en aquello que se llama unidad… y esa unidad, que es la única que está en 

posibilidad de unirse completamente con Dios, tiene que volverse y dirigirse a Dios”. Esta 

unidad es llamada por los místicos también “la cima del alma” o “fundamento del alma”; más 

exactamente dicen que la unión mística con Dios acontece en esta cima del alma, o bien, 

fundamento del alma. 

   En el Zen no se habla de la cima o del fundamento del alma, pero el hecho de la unidad del 

hombre se acentúa muy enérgicamente. En la Iluminación se consigue precisamente esta 

completa unidad del hombre interior. 

   La oración de simple contemplación. La persona que entra en la vía unitiva es llamada por 

Dios a una simple percepción sobrenatural superior a ella, a un sentimiento de la presencia de 

Dios, de Cristo que está en su interior. Existen muchas explicaciones estupendas de la 

experiencia inicial de la contemplación adquirida, conocida como simple contemplación, 

porque se caracteriza por una oración de gran simplicidad.336 

   Se dice todavía en la mística cristiana que la oración de la contemplación, o llamada también 

oración de paz o de silencio, es el portón de entrada o el primer estadio de la oración mística. 

Esta recolección consiste precisamente en que todas las potencias del alma se vuelven hacia 

adentro. En la oración de la contemplación sucede esto bajo el influjo de la Gracia, mientras el 

alma procede pasivamente. Esto sucede de tal manera que el alma no puede ya trabajar 

según el modo habitual de la meditación, porque la actividad de la reflexión se opone a la 

contemplación pasiva. La meditación divide, compara, etc., mientras que la contemplación 

une. 

   Se dice también que la oración de paz es una señal de que Dios quiere conducir al alma por 

el mismo camino incluso hasta la contemplación. Se aconseja a tales personas que se 

esfuercen ellas mismas en esta oración del silencio y no procuren regresar a la meditación, a 

no ser que desaparezca el impulso hacia el recogimiento. 

   Debemos usar según las posibilidades nuestras fuerzas naturales. Es verdad que éstas, sobre 

todo en el plano religioso, están debilitadas por el pecado original, sin embargo son capaces 

todavía de grandes rendimientos. Esto muestran en el campo profano los progresos de la 

                                                           
336

 GROESCHEL B.J., op. cit., pág. 232. 
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ciencia y de la técnica que aprovechan hasta lo último las fuerzas de nuestro espíritu humano. 

En la misma medida deberían ser empleadas las potencias naturales también para la vida 

espiritual, ascesis  y oración. El hombre no puede permitirse dejarlas improductivas en este 

sentido y esperar todo de la Gracia. También las potencias naturales son creadas por Dios y 

tiene incluso para la vida religiosa todavía un alto valor y una gran tarea en el estado del 

hombre caído. Desgraciadamente este hecho no es considerado por algunos buenos 

cristianos, y algunas veces por los religiosos. Los pueblos del Oriente, por el contrario, que no 

saben nada de la Gracia, han aprovechado bien las potencias naturales para lo religioso, como 

lo muestra claramente ya el hecho de la Iluminación. 

   En el método-zazen parece también estar a la disposición de los cristianos un medio que es 

de gran provecho, no sólo para la Ascética, sino también para una mejor oración 

contemplativa. 

   Entre los diversos métodos de oración mental hay también una “contemplación adquirida”, 

que consiste en que a través de mucho meditar se llega a una oración más fácil y más efectiva. 

De igual manera, el zazen puede ser un camino para una “contemplación adquirida” y puede 

serlo tanto mejor cuanto más uno se acerca a la Iluminación, puesto que la actividad de las 

potencias del alma, especialmente del entendimiento, se retira totalmente y el hombre es 

elevado a una alta esfera, en donde las potencias del alma llegan a unirse. La unidad adquirida 

en la meditación del Zen se puede orientar sin dificultad directamente a Dios. Con toda razón 

se puede llamar esta actividad, una mirada simple y amorosa dirigida hacia Dios, aunque 

naturalmente no se puede afirmar que esta mirada dirigida hacia Dios sea idéntica con la 

contemplación infusa. Quien lo experimenta, entiende bien lo que esto significa. Entenderá 

también que esta simple mirada hacia Dios no es posible sin que el alma esté unida en el 

sentido que hemos descrito, sea que esta unión sea un puro don de la Gracia o el resultado 

del propio esfuerzo. 

   Permanece en la libre elección de Dios, si Él seguirá conduciendo al alma hacia la 

contemplación infusa en el sentido propio de la Mística cristiana. Nadie puede forzarlo, aun 

cuando llegue a aquella unión que es el necesario presupuesto como disposición para ella. En 

todo caso, el alma sale al encuentro de Dios en los límites de sus posibilidades. Y este salir al 

encuentro acaece no sólo a través de un camino indirecto, como la penitencia y el sacrificio, 

que son necesarias para todo grado elevado de la oración, sino directa y formalmente, en 
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cuanto que el alma, con el empleo de sus potencias naturales, se traslada hacia aquella unidad 

que es necesaria para la unión mística.337 

    La práctica del Zen se compara con la mística cristiana, intentando ver una semejanza con el 

quietismo del S. XVIII y en el camino místico –de negación a sí mismo- de San Juan de la Cruz. 

De todas formas Arraj, reconoce, que la purificación de la “noche del alma”, en la mística 

cristiana, se dirige a la contemplación y al amor de Dios, mientras que la experiencia de la 

negación a sí mismo del Zen está privada absolutamente de toda referencia a Dios en este 

planteamiento concede, sin embargo, que el Zen podría ser de ayuda para la preparación 

ascética, pues aquietando el alma podría disponerla mejor a la contemplación infusa.338 

   Quizá se preguntará desde el punto de vista cristiano, qué tiene que ver este método con el 

amor de Dios, en el cual se realiza ya la unión mística con Dios. A esto hay que decir que se 

trata aquí de un cristiano que emplea el método por motivos cristianos. Su intención es 

precisamente un deseo amoroso de Dios. Quisiera ser uno con Dios en el amor y por ello hace 

todos los sacrificios que sean necesarios en este método. Prescindiendo de los sacrificios 

físicos, corporales, este método exige perfecta renuncia de todo amor desordenado de sí 

mismo, y esta renuncia es realizada naturalmente por amor a Dios. La intención pura, que 

también es amor a Dios es el presupuesto necesario en todo método de la ascética cristiana y 

también se la presupone aquí. 

   Precisamente el camino del Zen ya no se encuentra desde hace mucho tiempo en el estadio 

incipiente de un tentar en la obscuridad. El método está asegurado por la experiencia de 

muchos siglos. Verdad es que también aquí se necesita un director espiritual. Pero en la Iglesia 

Católica las experiencias en todos los campos de la Ascética y Mística son tan ricas que un 

buen director de almas, incluso sin una especial experiencia en el Zen, puede prevenir con 

seguridad de accidentes a todos los que como cristianos quieren andar el camino del Zen. 

   Aquí vale lo mismo que en la dirección espiritual de almas místicamente bendecidas, en 

donde también el director espiritual no debe ser necesariamente un místico. Se pueden 

establecer todavía muchos paralelos entre el Zen y la Mística, pero queremos dar un paso más 

en la investigación de las mutuas relaciones. 

                                                           
337

 ENOMIYA-LASSALLE, Zen, un camino hacia la propia identidad, op. cit., págs. 105, 109-115, 117-121. 
338

 Recensión de J.J.S. del libro: ARRAJ James, God, Zen and the Intuition of Being. Inner Growth Books 

Chiloquin (Oregon) 1980, Cfr. pág. 104.  http://www.opuslibros.org/Index_libros/NOTAS/ARRAJ.htm Tomado el 

21 de Febrero de 2012. 

http://www.opuslibros.org/Index_libros/NOTAS/ARRAJ.htm
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   Teóricamente hablando, ¿ha llamado Dios a todos a la Mística o no? Ciertamente es seguro 

que Él quiere la felicidad sobrenatural. Por ello da a cada uno la posibilidad de llegar al estado 

de Gracia y de tomar parte en la naturaleza divina. Pero éste es sólo el punto de partida para 

el logro del último fin del hombre, a saber, la contemplación de Dios. Como ésta será 

participada por los hombres solamente en la eternidad, hay que suponer que el hombre, por 

voluntad de Dios, se alegra de esta participación incluso ya en la vida presente. Dios no es 

como un hombre que se agota cuando da lo mejor y por ello debería reservar algo para 

después, para no estar entonces con las manos vacías. Parece totalmente cierto que responde 

a la voluntad de Dios el que el hombre, que ha recibido ya la vida de la gracia, llegue también 

según sus posibilidades, a una posesión consciente de ella incluso en esta vida. 

   Si el hombre no adelanta en el camino empezado, la causa no está necesariamente en que 

Dios no da ninguna gracia extraordinaria. Es más bien improbable que un hombre, que esté 

realmente dispuesto por los menos a entrar en los primeros estadios de la experiencia mística, 

sea impedido por Dios. Una vez que el hombre ha recibido la gracia santificante, está llamado 

ciertamente a experimentarla en todas sus repercusiones, incluso hasta la contemplación del 

mismo Dios. Se puede comprender perfectamente que Dios no hace violencia del mismo 

modo a todos los hombres, por medio de la Gracia, a unificar sus potencias espirituales antes 

de que el mismo hombre piense en esforzarse por ello. En cambio si el hombre se esfuerza en 

ello y finalmente llega con grandes sacrificios hasta aquella unidad de espíritu, habría que 

suponer que Dios sigue ayudando al hombre en esta línea. Con ello no se quiere decir, que un 

hombre tal llegue con ello a la más elevada contemplación, porque para ello es necesaria una 

mayor purificación que debe llevar a cabo Dios mismo. 

   Ciertamente ha ocurrido con frecuencia, que hubo hombres que no llegaron a la oración 

mística a causa de una falsa dirección espiritual, aun cuando habían experimentado el 

reconocimiento pasivo. Esto muestra, pues, que Dios no sólo hace depender su acción en el 

alma de la buena voluntad del hombre, sino también del acierto en el empleo de las fuerzas 

naturales son empleadas con cierto exquisito, para contribuir a una oración sencilla y 

contemplativa. Muchos hombres que se esfuerzan inútilmente para llegar a ella por el camino 

habitual seguido hasta el momento, podrían lograrlo a través de este método. El método-Zen 

conduce con mayor seguridad al fin, porque está libre de muchas circunstancias que dificultan 

la meditación.339 
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 ENOMIYA-LASSALLE, Zen, un camino hacia la propia identidad, op. cit., págs. 105, 109-115, 117-121. 
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33.   Zen y plegaria contemplativa 

   Sea como fuere, todos pueden hacer la experiencia de que la práctica del Zen es de gran 
utilidad para una vida de oración profunda. Naturalmente la utilización del método Zen es 
para un cristiano solamente posible en cuanto que es un método físico-sicológico budístico. 
Pero puesto que de suyo no es ni una oración ni algo espiritual, no puede ser jamás un 
sustitutivo de la oración mental cristiana, la cual debe ir siempre, de alguna manera, al diálogo 
con Dios. Pero esto no excluye el que el método unido con la oración mental cristiana, pueda 
prestar un buen servicio en el sentido de predisponer. 
  Para las distracciones y para vencer otras muchas dificultades, el método-Zen puede ser una 
gran ayuda. El método es especialmente adecuado para una oración sencilla, más 
contemplativa. Esta es por lo menos, mi experiencia personal, y creo ciertamente que todos 
pueden encontrar una confirmación de ello en sus propias experiencias. Y esa confirmación 
será tanto más fuerte cuanto avance el propio recogimiento en el “zazen”. 
La contemplación llegará a ser así una “contemplatio” en el sentido de contemplación 
adquirida.   
   En la contemplación cristiana, la sencillez del ejercicio meditativo tiene diversos nombres: 
mirada sencilla (semejante al dharana del hinduismo), oración de sencillez, contemplación 
adquirida, etc. San Juan de la Cruz indica, tanto en sentido positivo como negativo, los signos 
típicos que manifiestan en la experiencia espiritual del meditante la idoneidad para pasar a la 
fase de la meditación silenciosa y no conceptual.340 
   El Zen según el método shikantaza (simplemente estar sentado) es ideal para la oración 
cristiana contemplativa y mística. Pero incluso este sentarse Zen sólo es verdadero Zen 
cuando la persona se sienta sin morar en ninguna parte, en la no mente, en el vacío, 
desprendiéndose de toda representación objetiva o conceptual.341 
   El método, y sobre todo la Iluminación podría llegar a ser, por lo tanto, un enriquecimiento 
para la vida religiosa cristiana. Respecto a la oración mental se añade el que algunas personas 
ya desde el principio tienen grandes dificultades con la meditación, mientras que poseen una 
cierta facilidad para una oración más fácil, más contemplativa. Pero allí no se puede tratar 
más que de una aptitud natural y no de un don sobrenatural para la oración mística. Los tales 
podrían desde el principio, con la ayuda del método-Zen hacer más útil el tiempo de la 
meditación, que esforzarse con las potencias espirituales.342 La meditación de la que trata La 
nube del no-saber (del Autor anónimo inglés del s.XIV), es una meditación que consiste en 
abismarse y adentrarse, sumergirse en este recinto sagrado del hombre, de modo 
sorprendentemente parecido a como se hace en la meditación Zen.343 

                                                           
340

 Cfr. Subida al Monte Carmelo, II, 13. Citado por BALLESTER M., Cristo, el campesino y el buey,  op. cit., 

pág. 36, nota 1. 
341

 AROKIASAMY A.M., Vacío y plenitud, op. cit., pág. 24. 
342

 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Zen, un camino…, op. cit., págs. 101-102, 104-105. 
343

 SCHLÜTER RODÉS A.M., Presentación… al libro La nube del no-saber, op. cit., pág. 13. 
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   Personalmente – dice el P. Kennedy, S.J., Jinsen (fuente de Dios) Maestro Zen- he 
experimentado de modo pleno que la práctica del Zen bajo la orientación de un maestro 
puede ser integrada a la vida cristiana, profundizar la plegaria cristiana y enraizar la propia fe, 
no sólo en la mente sino en la totalidad del ser.344 Por ejemplo, muchos cristianos no se 
interesan en la plegaria contemplativa, que es precisamente el punto en el cual convergen el 
Zen y el cristianismo. Y una vasta mayoría de cristianos cree que su salvación no reside en la 
profundidad de su plegaria sino únicamente en la práctica de la caridad. Incluso personas con 
autoridad dentro de la Iglesia no buscan una Iluminación contemplativa. 
   No obstante, la Iglesia siempre valoró en gran medida la aspiración contemplativa. Yo 
sostengo, nos sigue diciendo Jinsen sensei, que hay aspectos de nuestra plegaria 
contemplativa que pueden enriquecerse con el estudio del Zen. Y no sólo el Zen sino también 
nuestras plegarias y meditaciones cristianas tradicionales, verbales y llenas de imágenes, 
pueden llevarnos a practicar una plegaria contemplativa más profunda. Porque, si bien la 
meditación sobre las palabras de las Escrituras y de las revelaciones es útil, a los cristianos, 
especialmente a los principiantes, sólo podemos llegar a una verdadera meditación cuando 
captamos realmente las verdades de las Escrituras y de las revelaciones. Nos damos cuenta de 
que el propósito de Cristo era revelar esas verdades. Cuando vemos estas verdades con los 
ojos de la fe, nuestra voluntad se colma de amor por el misterio que expresan. Allí comienza la 
plegaria contemplativa: una plegaria vacía y carente de imágenes que es el intento desnudo 
de la voluntad de unirse a Dios, no como uno se lo imagina ni como se manifiesta en sus obras 
sino como es en sí mismo. 
   Según Thomas Merton, en Contemplative Prayer,  cuando esta contemplación sin imágenes 
está ausente, la religión misma tiende a perder su consistencia y su verdad. Merton escribe 
que es el elemento contemplativo, callado, “vacío” y aparentemente inútil de la vida de 
plegaria lo que la hace verdaderamente una vida. Sin contemplación, la liturgia tiende a ser 
una mera exhibición: la plegaria paralitúrgica se vuelve incoherente, mental, nada más que un 
ejercicio estéril de la mente. 
   Si bien esta enseñanza de la plegaria contemplativa es comúnmente aceptada por la Iglesia, 
no es tan común que se la ponga en práctica. Precisamente en este aspecto el Zen puede ser 
de gran ayuda para los cristianos que desean profundizar su vida contemplativa. Porque el Zen 
es una vía de contemplación que psicológicamente tiene mucho en común con la verdadera 
plegaria cristiana. En la medida en que el Zen como vía de contemplación –como dicen 
Yamada Röshi y otros- puede usarse sin referencia a su entorno teológico, enseñaría a los 
cristianos una manera de orar sin imágenes, una plegaria callada que conduce a unificar la 
personalidad cristiana en un desapego radical de todas las cosas. 
   Este intento de unificar la personalidad con un desapego radical de todas las cosas al 
principio parece frío e inhumano. Sin embargo, la psicología moderna considera que el 
desapego es de importancia fundamental para el desarrollo humano y que debe llegar incluso 
hasta el subconsciente para eliminar las fijaciones adquiridas en los primeros años de la vida. 
Como señala Erich Fromm, sin desapego no se puede cortar completamente el cordón 
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umbilical que nos une a los padres, la familia, la raza, la posición social, la nacionalidad, el 
dinero y los bienes. No se puede llegar a ser plenamente uno mismo. No se puede nacer 
plenamente.345   
   La verdadera contemplación implica desapego de nuestras necesidades más básicas: la 
necesidad de conocer, de razonar y de tener conceptos e imágenes. La verdadera 
contemplación exige especialmente desapego de nuestras imágenes y conceptos de Dios. 
Porque los cristianos encuentran dificultades para desapegarse de esas imágenes y conceptos, 
las palabras de San Juan de la Cruz todavía hoy son relevantes: algunas personas están 
retrasadas en su vida espiritual y todavía piensan en Dios, hablan de Dios y sienten a Dios 
como lo hacen los niños pequeños. 
   Evidentemente, San Juan no está criticando la sencillez evangélica sino a aquellos que 
cuando invocan a Dios el Padre lo imaginan con características terrenales y tienen la ilusión de 
un Dios parental. Esto no corresponde a la experiencia de los verdaderos místicos, quienes, 
cuando hablan de un encuentro con Dios, hablan de una pared de nadidad, de la noche del 
alma o de un vacío completamente carente de pensamientos e imágenes. 
   El Zen es invalorable para el aspecto de la plegaria contemplativa que se acaba de explicar, 
que coloca al cristiano en la oscuridad de la fe. El Zen por cierto es de utilidad para el cristiano 
que ha ido más allá de la etapa en la cual Dios se hace accesible a la mente en imágenes 
simples. Y refuerza en la contemplación el conocimiento de Dios, que no es el de un objeto al 
cual un sujeto eleva una plegaria. Veamos esta idea más en detalle. 
   Durante la plegaria contemplativa, no hay conocimiento de un objeto. En su libro Privy 
Council (El libro de la orientación particular), un autor inglés del siglo XIV advierte al lector que 
en la contemplación debe renunciar tanto a los buenos como a los malos pensamientos y le 
indica que no sofoque la plegaria contemplativa con meditaciones y pensamientos 
conceptuales. Luego explica que en esta modalidad de plegaria contemplativa, las imágenes 
forman una barrera entre el alma y Dios, y por ello deben ser dejadas de lado. En la mente no 
debe permanecer nada, ninguna criatura. Porque la menor idea con forma de criatura es tan 
grande como Dios y nos separa completamente de Él. En la plegaria “debes ser como ciego”, 
escribe el autor de The Cloud of Unknowing (La nube del no-saber), y nos pide que nos 
despeguemos incluso de las cosas más santas que no sean Dios.346 Este tipo de plegaria 
contemplativa no se apoya en nada que uno pueda pensar o discernir; se fundamenta, en 
cambio, en la fe desnuda. 
   En la plegaria contemplativa no hay un sujeto que conoce. Esto no significa que uno deba 
destruir el yo. Según el autor de The Cloud of Unknowing, no se puede “dejar de ser”, eso 
sería locura. Más bien, uno desea destruir el conocimiento y el sentimiento del yo. Según 
Teilhard de Chardin, este destruir el conocimiento y el sentimiento del yo es la aspiración 
esencial de todo misticismo. Para lograrlo, uno simplemente se deja de lado como parte 
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aislada y en cambio se ve a sí mismo como parte del todo. Y esta no es una actitud panteísta 
autoaniquilante sino que está de acuerdo con la enseñanza común de la Iglesia que sostiene 
que la cración no agrega nada a Dios ni a la suma de olvidar todas las esencias y en cambio 
centra su plegaria en la única realidad que verdaderamente es. Y cuando ve a Dios en su 
verdadero ser, conoce su propio yo, y al hacerlo adhiere al mandato del Señor: “Si alguno 
quiere venir en pos de mí niéguese a sí mismo” (Mt 16, 24). 
   Esta enseñanza tradicional de la Iglesia no significa que el que contempla pierde su 
identidad; más bien pone el acento en que la verdadera identidad del que contempla es otra 
de la que parece ser. Esta enseñanza tampoco le niega espacio a una relación yo-tú entre el 
que contempla a relajar la ansiedad que le generan las preguntas relativas al “yo” y al “tú” de 
la relación. Porque aferrarse al yo familiar es una forma menor de plegaria que, dice la Iglesia, 
no puede garantizar ninguna realización. 
   El punto en cuestión entonces –el conocimiento de nuestro verdadero yo- es central para la 
contemplación tanto en el Zen como en el cristianismo. Dom Aelred Graham, el católico 
benedictino autor de Zen Catholicism, afirma que el origen de nuestra angustia radica en que 
identificamos nuestro verdadero yo con nuestro ego separado (el “yo” generalmente 
demasiado exigente que hay en cada uno de nosotros). Este ego consciente y separado se 
considera a sí mismo como el centro e interpreta todo en términos personales; de este modo 
puede bloquear de manera muy efectiva todo contacto directo con la realidad y toda unión 
con Dios. 
   El tema del conocimiento del verdadero yo es tan central para la contemplación que Thomas 
Merton explica el pecado original como la falta de ese conocimiento. Hablando de Eckhart y 
del Zen, Merton escribe: 
 
                   La tragedia es que nuestra conciencia está totalmente alienada del terreno   
                   íntimo de nuestra identidad. En la tradición mística cristiana, esta alienación y  
                   separación interior es el significado real del pecado original. 
 
    Ahora bien, si esta separación interior o dualidad entre nuestro verdadero yo y nuestro yo 
consciente, según nuestra propia tradición mística, es el significado original del pecado 
original, entonces Merton sugiere que el paraíso, el conocimiento de uno mismo, la inocencia 
y la pureza de corazón son un completo vacío de yo. Merton advierte que esta pureza de 
corazón no es la de Cassian –un corazón puro preparado para recibir la visión de Dios- sino la 
de Eckhart, quien sugiere que nuestra pureza de corazón es una pobreza tan completa que ni 
siquiera hay allí un lugar para Dios. Reservar un lugar para Dios es mantener la dualidad. Al 
revés que Cassian, Eckhart, a la manera del Zen, iguala a Dios con un abismo infinito, y el 
verdadero yo está conectado en Él. Sólo cuando ya no queda un yo como espacio en el cual 
Dios actúa, sólo cuando Dios actúa puramente en sí mismo, podemos por fin recuperar 
nuestro verdadero sí mismo, podemos por fin recuperar nuestro verdadero yo, que en 
término del Zen es “no-yo” y en términos cristianos es el Reino de Dios. El Zen nos recuerda, al 
igual que Eckhart, Merton y muchos otros contemplativos, que el punto más elevado de 
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nuestro misticismo cristiano no se alcanza en la experiencia de que “yo conozco a Dios” o 
“amo a Dios” –ni en ninguna experiencia yo-tú- sino en la experiencia de que Dios vive en 
nosotros. 
   El Zen puede confirmar y ayudar al contemplativo, especialmente en este aspecto 
inmanente de la plegaria contemplativa. Nos ofrece un método para poner en práctica la 
contemplación. En la práctica del sesshin (retiro Zen) no se permite al alumno analizar o 
teorizar acerca de la plegaria. En cambio, desde el principio, se lo empuja al acto 
contemplativo en el cual no hay el sujeto ni objeto. El köan mu (nada) no es un objeto de 
meditación. Más bien, al köan mu no es objeto de meditación. Más bien, al hacerse uno con 
mu en una concentración sin pensamientos, el participante deja de ser consciente de un “yo” 
opuesto a un “tú”. Sólo es consciente de mu. Comparando el cristianismo con el misticismo 
Zen acerca de este punto, Yamada Röshi (maestro) nos brindó una traducción de la carta de 
Pablo a los Filipenses en la cual la frase “Jesús se despojó de sí” se lee “Jesús se hizo uno con 
mu”. El Röshi nos instaba a ser buenos cristianos –no buenos budistas-, a hacernos uno con 
mu en imitación a Cristo. Un sesshin Zen, dirigido por un maestro realizado, puede ayudar al 
cristiano a alcanzar precisamente esta meta. 
   Otra característica muy importante: el Zen nos recuerda que, en nuestra tradición cristiana, 
el Cristo elevado no es objetivo, no está apartado de nosotros, en el cielo, aunque muchas de 
nuestras plegarias usan esta imagen. Los budistas Zen, parafraseando su sutra, dirían que se 
engaña el que considera que Cristo es un ser sintiente o que está contenido en un ser 
sintiente. Para el sabio, para el despierto, un ser sintiente es Cristo. En realidad, los budistas 
Zen comprenden el goce completo que se experimenta cuando Cristo crece y el “yo” mengua. 
   Finalmente, el Zen nos recuerda que la contemplación cristiana no es buscar o seguir a 
Cristo sino transformarse en Cristo. El contemplativo alcanza la realización cuando su ego se 
pierde y es reemplazado plenamente por Cristo. Todos sabemos que, para que Cristo se 
realice plenamente en el cristiano, algo debe morir. El mismo Cristo nos lo enseñó: “El que 
pierda su vida por mí, la encontrará” (Mt 10, 39). No hay contemplación sin una gran muerte, 
y es precisamente en esta muerte del yo donde la contemplación cristiana y la Zen se 
asemejan tanto. La pregunta planteada por el maestro Zen me llevó a descubrir que el 
método y la disciplina Zen nos ayudan a negar nuestro ego superficial y a encontrar nuestro 
verdadero ser: la persona oculta y misteriosa en la que subsistimos a los ojos de Dios. Al hallar 
nuestro verdadero ser a los ojos de Dios, descubriremos por fin, con Agustín, que en realidad 
sólo hay un Cristo que se ama a sí mismo.347 O como dice Tomas Merton: esa “chispa” que es 
mi propio yo, es el destello del Absoluto al reconocerse a sí mismo en mí.348 
   Aquí se ofrece, pues, a los sacerdotes y religiosos (de órdenes activas) y también a laicos, a 
pesar de toda la actividad exterior, la posibilidad de abrir un camino a una vida profunda de 
oración, sin que se necesite un extraordinario llamamiento a una elevada gracia mística. Y allí 
persiste una posibilidad concreta de conducir a la humanidad nuevamente hacia Dios a pesar 
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de la intranquilidad y de la prisa en que vivimos. Sólo cuando los hombres vuelvan a encontrar 
el camino hacia Dios, llegará a ser una bendición el progreso de la cultura material. 
Ciertamente no llegarán todos los hombres a una profunda vida de oración ni a través de este 
método, ni de otro, pero mientras más número de hombres se decidan a ello, más se 
restablecerá la humanidad como conjunto. De ahí que se oye decir: hay un rumor en la Iglesia 
y en la pastoral que pide atender a la mística, a la experiencia de Dios, el trato y la familiaridad 
con él.349 
   La representación de las relaciones entre el Zen y la Mística en sentido cristiano quedaría 

incompleta incluso en este cuadro modesto, sino fuese mencionado, al menos rápidamente, 

el gran doctor místico, San Juan de la Cruz. En donde este maestro de la Mística habla acerca 

de l camino hacia la unión mística con Dios, y declara bajo qué condiciones puede realizarse 

ésta, dice él, que el alma no sólo debe liberarse de toda atadura experimentable por los 

sentidos, sino también de toda atadura comprensible al pensamiento. De aquí que algunos 

hayan igualado su experiencia con la del gran pensador griego Plotino (muerto en el 270), y 

con ello coincidiría también el Zen. Esto último es sin embargo, falso con toda seguridad. 

Nadie que tenga la experiencia de la Iluminación, podrá afirmar esto, si lee atentamente a 

Juan de la Cruz. Por otro lado, la Iluminación precisamente respecto de las percepciones 

sensibles y del pensamiento lógico, logra aquella disposición que según Juan de la Cruz es 

requerida para la unión mística. Así el punto de vista expuesto arriba es también confirmado 

por él y se puede ciertamente decir que tanto Juan de la Cruz como Plotino han tenido la 

Iluminación. En Juan de la Cruz era con seguridad más perfecta. Pero esto no era seguramente 

todo. Se podría decir que su especial experiencia incluye, como una parte de ella, la 

experiencia de la Iluminación. 

   Louis Gardet ha expresado esta diferencia de la siguiente manera: “El vaciamiento del Yoga 

(o bien Zen) se experimenta en una plenitud que en todo tiempo está en la profundidad del 

ser. La “Nada” de Juan de la Cruz no está en el plano natural. No se trata aquí de alcanzar el 

acto primitivo de la existencia, sino de responder a la Gracia que purifica y sobrepasa los 

actos de la potencia del pensamiento y de la voluntad a fin de que los penetre una plenitud 

que no procede de los hombres sino del trascendente Dios y Redentor”.350 Esto es cierto, y 

precisamente porque lo es, el vacío del Yoga y del Zen parece ser una razonablemente buena 

disposición espiritual para aquella gracia. 
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   El mismo Juan de la Cruz dice: “Digo que es verdad que Dios la ha de poner en este estado 

sobrenatural; mas que ella, cuanto es en sí, se ha de ir disponiendo, lo cual puede hacer 

naturalmente mayormente con la ayuda que Dios va dando”.351 Esto es precisamente lo que 

esta expuesto aquí.352 

   El esfuerzo por injertar en nuestra mística cristiana la psicología y técnica orientales puede 

ser de una fecundidad enorme e insospechada. Y nótese que hablo de psicología y técnica, 

nunca de religión y teología.  

   Es evidente que la finura, penetración inteligente, sagacidad y exquisitez con que los 

orientales dominan el funcionamiento de la mente y su interacción con el cuerpo por la 

experiencia de cinco mil años está muy por encima de lo que nosotros, occidentales, hemos 

conseguido y elaborado. Así lo han visto los Obispos de Asia, que, reunidos en Asamblea 

Plenaria para tratar el tema de la oración, han declarado: «Asia tiene mucho que dar a la 

auténtica espiritualidad cristiana: una oración ricamente desarrollada de toda la persona en 

unidad cuerpo-psyche-espíritu; oración de profunda interioridad e inmanencia; tradiciones de 

ascetismo y renuncia; técnicas de contemplación de las antiguas religiones orientales, como 

Zen y Yoga; formas de oración simplificadas, como el nam-japa y el bhajans, y otras 

expresiones profundas de fe y piedad de aquellas personas que con mente y corazón se 

dirigen fielmente a Dios en su vida cotidiana» (19-25 noviembre 1978).353 

 

34.   La experiencia mística, un hecho extraordinario en la vida 

    El primer rasgo de todas las experiencias místicas es su fundamental y radical novedad en 

relación con la vida ordinaria e incluso con la vida religiosa tal como se desarrolla en la 

práctica ordinaria de la frecuentación del culto o la pertenencia a una institución. 

   La experiencia o experiencias que dan lugar a una conciencia, a una vida y a un hecho 

místico suponen una verdadera “ruptura de nivel existencial” que origina un antes y un 

después en la vida de la persona, la aparición de una nueva forma de conciencia y la toma de 

contacto con nuevas formas o niveles de la persona y de la realidad en su conjunto. En todos 

los casos de experiencia mística el sujeto rompe con la forma de conciencia vigente en la vida 

ordinaria e inicia una nueva forma de ser. Las expresiones de esta ruptura son tan variadas 
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como elocuentes. En unos contextos religiosos se hablará de conversión, como cambio radical 

de mente, de forma de vida y de vida a secas; en otros, de Iluminación que supone la 

adquisición de un ojo o unos ojos nuevos.354 Como lo vemos en la experiencia de Iluminación 

de San Pablo en Damasco. La vida de Pablo se divide en antes y después de la experiencia en 

el camino de Damasco.355 

   En todo caso, lo que ha ocurrido en esa experiencia ha constituido un hito en la vida de la 

persona que indica un antes y un después. De ahí la huella indeleble en la memoria del sujeto, 

de ahí también la referencia permanente al momento y al lugar del hecho en una especie de 

“acta de nacimiento”. Las expresiones por los místicos de este paso decisivo subrayan, en 

algunos casos, la conciencia de haber pasado el umbral, de haber dado el salto a otra orilla; es 

el paso mismo, la ruptura, lo subrayado: “Romper el techo de la casa” (Eliade). Eckhart se 

refiere a este paso como Durchbruch356 ruptura radical, que permite el paso de una forma de 

vida a otra, que pone de manifiesto el fondo del alma (Seelengrund) y hace posible el 

nacimiento de Dios en ella.357  

   El hombre no encuentra su verdadero “yo” en el aislamiento ni en la separación del todo; 

sino sólo en Dios. El conocimiento y el sentimiento de cualquier otro “yo” distinto a éste ha de 

destruirse. 

   Esto nos lleva a la ley inexorable de que el “yo” incompleto debe morir, a fin de que pueda 

surgir el verdadero “yo”. “Si el grano de trigo que cae en tierra no muere, permanece solo; 

pero si muere da mucho fruto”. 

   En este contexto podemos quizá entender la constante afirmación del autor de la “Nube del 

no-saber”, de que el pensamiento y el sentimiento del “yo” ha de ser aniquilado. Pero esta 

aniquilación es menos terrible porque es obra del amor. 

   El dilema es terrible. Si el hombre se niega a amar, su “yo” separado permanece en su 

angustioso aislamiento sin un acabamiento definitivo, aunque ontológicamente Dios esté en 
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para la nueva visión que comporta la nueva experiencia en los místicos musulmanes y cristianos; el de la luz de 

Dios como único medio de llegar al nuevo conocimiento que otorga esa experiencia. Citado por MARTÍN 

VELASCO J., El fenómeno místico, op. cit., pág. 294 nota 12. Ver los temas: a) 2.1 El tercer ojo, o el ojo del 

conocimiento místico. (págs. 52-56), b) 3.4 La Iluminación como experiencia de vacío. (págs. 74-75) en nuestro 

trabajo: La Iluminación y el conocimiento místico en San Pablo, op. cit. 
355

 MESTERS C., Una entrevista con el apóstol Pablo. Traducción: Carlos Cervantes, S.J., pág. 11. Citado en 

nuestro trabajo: La Iluminación…, op. cit., pág. 16 nota 14. 
356

 HAAS A.M., Maestro Eckhart. Herder. Barcelona 2002, págs. 29-32. 
357

 MARTÍN VELASCO J., El fenómeno místico, op. cit., pág. 295. 
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su ser. Si ama, elige la muerte para el “yo” separado y la vida para el “yo” resucitado. 

Precisamente el “yo” resucitado es el que actúa en la contemplación, y ésta ya nunca 

cesará.358 

   La experiencia ha originado así el “hecho extraordinario”; aporta el contacto con aspectos y 

niveles invisibles de la realidad en la que se vive.359 Vivir plenamente esta experiencia puede 

convertirse en la transformación radical del humano…360 

 

35.  Zen: mística del vacío 

                    En el Zen todo gira en torno a la experiencia humana fundamental del “vacío”.361 

                                                                                  El Zen nos ayuda a ‘abrir el tercer ojo’.362 

   El ojo del Zen, una vez abierto, permanece, de la misma manera que lo hace la nueva 

conciencia formación de la conciencia.363 Una y otra vez se constata que el Zen efectivamente 

“abre los ojos a la realidad divina” y que se empiezan a ver las cosas con ojos nuevos.364 Los 

que tienen estas experiencias sufren un cambio radical de percepción, ven de forma 

completamente diferente. El ver se transforma: los místicos ven de forma diferente gracias a 

lo que han visto en su experiencia.365 

   Prácticamente (el satori) comporta el que se despliegue ante nosotros un mundo nuevo, no 

percibido antes a causa de nuestra mente dualísticamente orientada: también se puede decir 

que con el satori todo cuanto nos rodea aparece con una perspectiva insospechada. De 

cualquier modo, para los que han tenido el satori el mundo ya no es el de antes.366 

                                                           
358

 ANÓNIMO INGLÉS S.XIV,  La nube del no-saber, op. cit., pág. 28-29. 
359

 Idem págs. 295-296. 
360

  SMEDT É. de, Zen y Cristianismo. –La enseñanza del maestro Deshimaru-. Col. Ensayo-Milenio 4. Milenio. 

Lleida 1997, págs. 45-46. El padre dominico Besnard es un practicante y escritor de Zen. 
361

 SCHLÜTER RODÉS A.M., ¿Bilingüismo religioso? –Ponencia presentada en el Parlamento de la Religiones 

del Mundo. Barcelona 11 de Julio 2004-. Pasos 87 (2004) 11. Zendo Betania. Brihuega (Guadalajara). 
362

 SUZUKI D., Citado por LAZANCO SLAFRANCA F., Introducción a la cultura japonesa. –Pensamiento y 

religión-. Serie Obras Generales. Universidad de Valladolid. Valladolid 2000, pág. 312. 
363

 ENOMIYA-LASSALLE H. M., ¿A dónde va el hombre? Reimpresión de Betania (Brihuega sin fecha). 
364

 SHLÜTER RODÉS A. M., Quince años de Zendo Betania en Brihuega. Pasos 80 (2002-2003) 17. 
365

 Cfr. nuestro trabajo: La Iluminación y el conocimiento místico en San Pablo, op. cit., págs. 8 y 9. 
366

 SUZUKI D.T., Saggi sul Buddhismo Zen I, Mediterranee, Roma 1992, pág. 216 (edición española: Ensayos 

sobre Budismo Zen, Kier, Buenos Aires). Citado por BALLESTER M., Cristo, el campesino y el buey, op. cit., 

pág. 50 nota 7. 
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   El Zen nos abre a otro campo de la realidad en donde, precisamente, esos momentos 

pueden ser los más reveladores a la hora de saber quiénes somos. El Zen a través de su 

práctica, zazen, nos descubre la posibilidad de vivir desde la globalidad de nuestro ser. 

Aprendemos a abandonar el pensamiento como único instrumento regulador de nuestra 

existencia abriéndonos a todas nuestras capacidades de un modo global. Aprendemos a estar 

a la escucha y responder desde un centro interior conectado con el principio de todo.367    

   Entramos en un mundo completamente nuevo, y a la vez vemos que se trata del mismo 
viejo mundo que habíamos habitado hasta entonces, pero que ahora se percibe bajo una luz 
completamente distinta. Es decir, ya no vemos con la perspectiva de un ego ilusorio que 
percibe todas las cosas como un objeto externo. En la experiencia de kenshö, vemos desde la 
perspectiva de las cosas tal y como son. Es algo parecido a verlo todo en un día claro a la luz 
del sol, donde cada cosa destaca con gloria y esplendor plenos. 
    La experiencia inicial del despertar, en la que podemos tener un atisbo de todo tal cual es 

sin engaño alguno por nuestra parte, comporta un enorme impacto emocional, caracterizado 

por una gran alegría y un sentido de euforia y de liberación a menudo acompañado de risas e 

incluso lágrimas. Ese impacto emocional puede proseguir durante horas, días incluso, y a 

veces hará que la gente que lo experimenta parezca estar fuera de sus cabales. Eso es debido 

a que se ve algo tan nuevo y sorprendente, y a la vez tan familiar (“¿por qué no habré dado 

cuenta antes?”) que nos toma por sorpresa, ocasionando ese fuerte impacto emocional. 

   A medida que la emoción y los efectos espectaculares asociados a esa experiencia van 
apagándose, poco a poco se es capaz de lograr estabilidad y de retornar a la normalidad de la 
vida cotidiana, si bien con una diferencia crucial: ahora se puede ver a través de las ilusiones 
del falso yo que impiden ver las cosas tal como son.368 
   Sin embargo, la meditación Zen (zazen) no ha alcanzado aún plenamente con esta 
experiencia su cometido, y por eso después de esta experiencia hay que seguir meditando. 
Pues esta Iluminación de momento no es más que un primer rayo o una pequeña luz en el 
hondón del alma, que ha de intensificarse más y más hasta inundarlo todo; hasta que todos 
los pensamientos, palabras y obras surjan directamente de allí. 
  Entonces ocurre lo que ha dicho san Pablo: “Vivo, mas ya no yo, es Cristo quien vive en mí”. 
Esta palabra también la conocen los maestros Zen, y a veces la citan para ayudar a entender el 
fin último del zazen.369 
   La práctica de zazen es un cambio radical de actitud, una verdadera conversión: se trata 

simplemente de volver la mirada hacia el interior renunciando a correr tras las cosas.370 

                                                           
367

 SÁINZ M., Epílogo II, En: REDONDO BARBA R., La radicalidad del Zen, op. cit., pág. 177. 
368

  HABITO R.L.F., El aliento curativo. Col. Nuevos Fermentos 16. San Pablo. Madrid 1994, págs. 70-72. 
369 ENOMIYA-LASSALLE H.M., Vivir en la nueva conciencia, op.cit., págs. 115-116. Cita su libro: 

      Práctica y ejercicio de la meditación Zen, 1985/86. 
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   Por el silencio del Zen las capas superiores de la mente quedan limpias como preparación 

para la penetración de la gracia desde el inconsciente. Provocar el shock hacia la Iluminación 

es un gran arte. Sólo la persona de una poderosa intuición, de un riguroso desprendimiento y 

de una compasión profunda puede matar y cambiar la muerte en vida. 371  El silencio 

purificador del Zen orienta al ser humano hacia un estado de Unidad y de Vacío que restaura y 

libera su existencia de los dualismos y contradicciones, incorporándonos de ese modo en la 

Gran Sinfonía del Ser. Mediante semejante experiencia las personas podemos entender que 

nuestro paso por la tierra es como el de un viajero, que mientras se halla en los dominios del 

espacio y del tiempo, logra un buen día que sus ojos se abran a la eternidad, siendo entonces 

cuando ve claro que ha llegado adonde siempre estuvo desde esa misma eternidad.372 

   En el lenguaje del Zen el satori es vacío total. Es casi imposible explicar cómo, a pesar de 

todo, tiene unos efectos tan sorprendentes y, por así, decir, ilimitados.373 

   Lo imposible llega a ser posible. Muchos así lo experimentan en el camino del Zen. No tiene 

explicación lógica, pero algo ha cambiado en niveles profundos, inconscientes, y lo que 

parecía imposible, ya no lo es, sale incluso sin esfuerzo propio, por ejemplo en el trato con 

otras personas o en la actividad ante ciertas circunstancias.374 

 

 

 

36.  La experiencia mística como unión con Dios 

                                                           La experiencia confirma que siempre que el hombre llega 

                                                                al verdadero  fondo de  su yo mismo,  encuentra a Dios. 

                                                                                                       Enomiya-Lassalle H.M. 375 

                  La experiencia mística es la evidencia más allá de toda duda  de la presencia de Dios. 

                                                                                                       Enomiya-Lassalle H.M.376 

                                                                                                                                                                                        
370

 RECH R., Prefacio a la edición española de: SMEDT É. de, Zen y Cristianismo,  op. cit., págs. 9-10. 
371

 HÁBITO R.L.F., El Zen y la existencia cristiana. CONCILIUM 258 (1995) 168-176. Verbo Divino. Estella. 

Citado en nuestro trabajo: La Iluminación y el conocimiento místico en San Pablo, op. cit., págs. 90-91 y nota 135. 
372

 REDONDO BARBA R., La radicalidad del Zen, op. cit., pág.143. 
373

 ENOMIYA-LASSALLE H.M., El Zen, Col. Hombre y misterio 3. Mensajero. Bilbao 1974, págs. 13-14. 
374

 SCHLÜTER RODÉS A.M., La luz del alma. –El tesoro escondido en los cuentos-. PPC. Madrid 2004, pág. 60. 
375

 ENOMIYA-LASSALLE, H.M.,  Zen y mística cristiana, op. cit., pág.106. 
376

 ENOMIYA-LASSALLE H.M., La meditación camino para la experiencia de Dios. Zendo Betania. Brihuega 

2000, 2a. ed., pág. 86. 
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   La unión es la forma más frecuente de expresar el grado último, la esencia, la forma más 
perfecta de la experiencia mística.377 Porque, aunque las categorías para expresar esa esencia 
son ciertamente variadas: éxtasis, contemplación, visión de Dios, deificación, estado 
teopático, etc., la categoría clave es probablemente la de la unión con Dios. 
   Unión con Dios remite a un ideal realizado de muchas maneras; éstas dependen sobre todo 
de la comprensión que la palabra Dios tenga en el contexto vital y religioso no religioso del 
místico. Ciñéndonos al contexto monoteísta y más propiamente cristiano, en los primeros 
siglos del cristianismo la presencia de la expresión es ciertamente escasa, aunque no falten 
expresiones equivalentes. En cambio, a partir del siglo XII el vocabulario de la unión invade 
toda la literatura de la experiencia y sobre la experiencia mística. Curiosamente para referirse 
a esa unión, muchos estudiosos de la mística remiten a la expresión unio mystica, aunque tal 
expresión no aparezca como tal en los propios místicos hasta el siglo XVII. La referencia a la 
unión por parte de los místicos se alimenta de dos fuentes: la Escritura y, en especial los 
escritos joánicos y paulinos; y la "espiritualidad filosófica" contenida en la tradición platónica y 
sobre todo en Plotino. 
   Para comprobar la importancia de la expresión "unión con Dios" en la vida y la literatura 
mística basta observar los “rótulos”, títulos e introducciones de los grandes comentarios de 
San Juan de la Cruz a sus poemas: "Trata de cómo podrá un alma disponerse para llegar en 
breve a la divina unión" (Subida); "Declaración de las canciones del modo que tiene el alma en 
el camino espiritual para llegar a la unión con Dios" (Noche); "Declaración de las canciones 
que tratan de la muy íntima y calificada unión y transformación del alma en Dios" (Llama). 
    B. MacGinn ha puesto de relieve en su citado estudio la existencia de dos formas principales 
de unión, tanto en la mística cristiana como en la islámica: la que denomina unitas spiritus, 
que tiene en los autores cristianos como base el texto Paulino: "Quien se adhiere al Señor se 
hace un solo espíritu con él" (1 Cor 6, 17); y la unitas indistinctionis. 
La primera, presente en san Bernardo, los cistercienses y los victorinos, se presenta como una 
unión afectiva, operacional, realizada por la voluntad y el amor; la segunda es descrita como 
unión ontológica y sustancial, se basa especialmente en expresiones tomadas del Evangelio de 
Juan y aparece en los escritos de las mujeres místicas del siglo XIV Hadewij de Amberes, 
Mechthilde de Magdeburgo y Marguerite Porete, así como en los textos del maestro Eckhart y 
de J. Ruusbroec. Santa Teresa y San Juan de la Cruz, aunque utilicen a veces imágenes que 
pertenecen a un acervo común con las tradiciones de la unión de indistinción, mantienen con 
claridad que la unión del matrimonio espiritual no conlleva la fusión de las sustancias, sino la 

                                                           
377 Para este tema es fundamental el estudio de B. McGinn, “Love, Knowledge and Unio mystica in the Western 

Christian Tradition”, en M. Idel/B. McGinn (eds.), Mystical Union and Monottheistic Faith. An Ecumenical 

Dialogue, VewYork-London, 1989, 59-86. Citado por MARTÍN VELASCO J., Mística y vida monástica. 

http://www.sem web.org/DOCUMENTOS/Salamanca%2007/MISTICA%20VIDA%20MONASTICA.pdf págs. 

22 nota 62. Tomado el 27 de Marzo de 2012. 
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conformidad de las voluntades. Semejante en todo a esta clasificación es la que otros autores 
proponen de “místicas del encuentro” y “místicas del Absoluto” o de la sustancia. 
    Expresada en términos de unión, la experiencia del místico parece llegar al contacto directo 
inmediato por el que el místico parece suspirar a lo largo de todo el proceso: 
"Dime tu nombre"; “muéstrame tu rostro"; "manifiéstame tu gloria"; "véante mis ojos"; 
"descubre tu presencia", etc. El conocimiento que tal unión procura se distingue de todas las 
otras formas de conocimiento: "la diferencia está en la experiencia tanto objetiva como 
subjetivamente más directa, a veces incluso inmediata de la presencia divina".378 Pero la 
verdad es que ni en los momentos supremos termina de romperse "la tela de ese dulce 
encuentro" (san Juan de la Cruz), que constituye la condición corporal, mundana de la persona 
en su vida terrena. Por eso hablamos, con otros muchos autores, de una "inmediatez 
mediada" en el contacto con Dios que procura la experiencia mística. Se trata de contacto 
"inmediato" en la medida en que nada ajeno al sujeto en su centro más personal se interpone 
entre la presencia divina y su propio ser. Pero tal inmediatez se declara mediada porque es en 
la huella de la acción de Dios en el alma, en el alma misma convertida toda ella en medio de 
percibir a Dios (J. Maritain), donde se le hace presente al sujeto la presencia, "los ojos 
deseados que llevo en mis entrañas dibujados".379 
   Uno de los rasgos fundamentales de la contemplación mística en la comprensión de Thomas 

Merton es que la contemplación es un  camino de vida, un proceso que conduce a, que 

culmina en, y que emerge de, la experiencia de unión con Dios. A esa experiencia no se tiene 

acceso sin ayuda de la gracia de Dios, pero el hombre ha de hacer esfuerzos y buscar las 

condiciones adecuadas de silencio, soledad, meditación y ascetismo para emprender el 

ascenso a la montaña que conduce al desposorio místico. La unión con Dios no es el final del 

camino, sino el principio de una vida de transformación completa, el impulso definitivo hacia 

la caridad con todos los semejantes. O en otro sentido, la esencia del misticismo reside en la 

misma experiencia unitiva.380 

   De ahí la importancia de la purificación completa: para los cristianos lo esencial para 

alcanzar la purificación no es, como se cree en general, el arrepentimiento del pecado, sino el 

retorno de todo el espíritu y de todo el cuerpo hacia Dios nuestro Origen. Lo que también me 

ha enseñado el Zen es la purificación completa del cuerpo a través del compuesto cuerpo-

aliento-espíritu. De ahí surge la más pura oración –la oración silenciosa- es el latir de un 

corazón purificado que se queda en silencio ante Dios, a su escucha. Y así purificados 

podemos seguir a Cristo, dejándolo todo, hasta a nosotros mismos. 

                                                           
378

 McGINN B., The Presence of God. A History of Western Christian Mysticism. The 

Foundatios of Mysticism, SCM Press, London, 1991, p. 330. Citado por Idem pág. 24 nota 63.  
379

 Ibíd págs. 62-64. 
380

 BELTRÁN LLAVADOR F., La contemplación en la acción, op. cit., pág. 97. 
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   La verdadera vida contemplativa no consiste, pues, en el disfrute de placeres interiores 

espirituales. La contemplación no tiene nada que ver con el refinado y santo esteticismo del 

intelecto y la voluntad, en el amor y la fe. Reposar en la belleza de Dios, considerado como un 

concepto puro, sin los accidentes de imagen, apariencias sensibles o cualquier representación, 

es un placer que pertenece todavía al orden humano. Tal vez sea el placer supremo al que por 

sus solas facultades naturales, sino que necesitan la gracia antes de poder experimentar esta 

satisfacción, que está, por sí, dentro del ámbito de la naturaleza. Y, no obstante, puesto que 

es natural y puede ser deseada por la naturaleza y adquirida por disciplinas naturales, no hay 

que confundirla con la contemplación sobrenatural. 

   La verdadera contemplación es el resultado de un amor que trasciende todas las 

satisfacciones y todas las experiencias para reposar en la noche de una fe pura y desnuda. 

Esta fe nos lleva tan cerca de Dios que se puede decir que Lo toca y Lo toma tal como es, pero 

en la oscuridad. Y el efecto de semejante contacto suele ser una profunda paz que inunda 

hasta las facultades inferiores del alma, constituyendo así una “experiencia”. Con todo, esta 

experiencia o sentimiento de paz nunca es lo esencial de la contemplación, de forma que la 

ausencia de este “sentimiento” no significa que ya no estemos en contacto con Dios.381 

   El vaciamiento y la purificación son indispensables para que su Presencia –origen de todo 

posible conocimiento y contacto con él- brille en quienes hacen o, mejor, padecen su 

experiencia.382 

  La purificación y la Iluminación como etapas preparatorias a la unión: noche de sentido, 

“noche espiritual que es el medio de la divina unión”.383  

II. Conclusión:  

              La Iluminación como ayuda en el acercamiento a Dios 

                           Si quieres  propagar la luz del dharma,  ilumina primero tu propio corazón.384 

                                                                     La luna del loto (Rengetsu, monja budista) 

                                                           
381

 MERTON T., Nuevas semillas de contemplación, op. cit., págs. 221-222. 
382

 VELASCO J., El fenómeno místico,  op. cit., pág. 409. 
383

 2 Subida, 6, 1. Citado por Idem pág. 395 nota 98. 
384

 Lotus Moon: The Poetry of the Buddhist Nun Rengetsu [La luna del loto: poesía de la monja budista Rengetsu], 

trad. de John Stevens, Nueva York, Weatherhill, 1994. [CAMPILLO RUIZ F., : El dharma en este contexto se 

refiere a la doctrina del Buda, que ha reconocido y formulado la norma o la ley cósmica, el “Gran Orden” que 

sustenta nuestro mundo]. Citado por KENNEDY R.E., S.J., Los dones del Zen…, op. cit., pág. 113-114 nota 13. 
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                                                     Aun cuando busco. 

                                                    No hay nada que encontrar, 

                                                   No hay nada que hacer 

                                                  Más que ser el propio abrigo de mí mismo. 

                                                  No hay nada que hacer 

                                                 Más que quemar mi propio cuerpo 

                                                 E iluminar el lugar que me rodea. 

                                                                 Yagi Jukichi (1898-1927)385   

                                 

   ¿Cómo acceder a Dios? El Dr. Suzuki nos indica: “Es exactamente lo mismo que la 

imposibilidad de ver nuestros propios ojos. Debemos recurrir a un espejo para poder hacerlo. 

Pero esto no es realmente ver el ojo tal como es, tal como funciona. Lo que el ojo ve en el 

espejo es su reflejo, pero no el propio ojo. Según Eckhart, “el ojo con el que yo veo a Dios es el 

mismo ojo con el que Dios me ve a mí”. En tal caso, debemos acceder a Dios a fin de poder 

vernos a nosotros mismos. Aquí; es donde radica la dificultad. ¿Cómo acceder a Dios?386  Allí, 

en las silenciosas profundidades, no hay distinción entre el Yo y el No-Yo. Hay una paz 

perfecta, porque tenemos nuestro fundamento en el Amor infinitamente creativo y redentor. 

Allí encontramos a Dios, al que ningún ojo puede ver, y en Quien, como dijo San Pablo, 

“vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser”. (Hechos 17, 28). En él, también encontramos 

soledad, como dijo san Juan de la Cruz, y veremos el Todo y la Nada se encuentran uno a otra 

y son lo Mismo.387  

   Las religiones de Asia tienden a ver esta unidad en un principio ontológico y natural en el 

cual todos los seres son metafísicamente uno. La experiencia de la unidad para el cristiano es 

la unidad “en el Espíritu Santo”. Para las religiones de Asia es la unidad con el Ser Absoluto 

(Atman) o en el Vacío (Sunyata). La diferencia entre estas dos formas de ver la cuestión es la 

diferencia entre el misticismo ontológico y una revelación teológica; entre un retorno a la 

Naturaleza Absoluta y una rendición ante la Divina Persona. (…) hay que reconocer, 

frecuentemente, que los símbolos de distintas religiones pueden tener más en común que las 

doctrinas oficiales formuladas abstractamente. El símbolo revela que la subjetividad del sujeto 
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 Poeta cristiano japonés que expresa bellamente este espíritu Zen y cristiano. Citado por KENNEDY R.E., Los 

dones del Zen…, op. cit., pág. 114. 
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 SUZUKI D.T., Budismo Zen. Kairós, Barcelona 2003, 4ª. ed., pág. 70. 
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 MERTON T., Amar y vivir, op. cit., pág. 32. 
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está, de hecho, profundamente arraigada en el Dios infinito, el Padre, la Palabra, el Espíritu o, 

en términos hindúes, Atman, sat-cit-ananda. El símbolo no solamente hace de puente entre la 

distancia, y logra que el creyente se sienta unido con Dios. Proclama que, de un modo u otro, 

de acuerdo con la diversidad de religiones, el creyente puede, y a veces lo hace, regresar a 

Aquel del Cual vino en primer lugar. No se limita a promover una comunicación nueva y 

efectiva, mediante la cual el creyente pueda dejarse oír por la Deidad e incluso ejercer sobre 

Ella cierta fuerza de persuasión, sino que hace mucho más: abre el ojo interior del creyente, el 

ojo del corazón, para que acabe por darse cuenta de que tiene que centrarse en Dios porque 

es en Él, de hecho, donde está su centro. Tiene que llegar a ser lo que realmente es, “un hijo 

de Dios que busca sólo la voluntad de su Padre”, abandonado a la invisible presencia de la 

“Proximidad de Aquel Que Es, porque no hay realidad en ningún lugar fuera de Él”.388 

  Plantearíamos la pregunta de si el hombre en la Iluminación puede encontrar una ayuda para 

acercarse a Dios. 

   Por razones de claridad, sea dicho ante todo, qué se entiende propiamente con “acercarse a 

Dios”, y cuál es la finalidad de ese acercamiento. En este sentido cristiano consiste la visión de 

Dios en la unión del amor. Acercarse a Dios, significa por lo tanto, avanzar en esta dirección. 

Según la doctrina cristiana, a ningún hombre aquí en la tierra le es posible ver directamente a 

Dios. “A Dios nadie le ha visto” Jn.1, 18. Pero con todo es posible hacer progresos en el 

movimiento hacia este fin. Sin lugar a dudas están en esta línea, por ejemplo, la Revelación y 

la contemplación infusa. Entonces se plantea la pregunta si también la Iluminación –no digo 

todavía que esté en esta línea- sino solamente: si puede ser indirectamente de provecho en 

este camino hacia Dios. Me parece que hay que afirmar decididamente esta pregunta. Puesto 

que para acercarse a Dios en este sentido, es necesaria la liberación de las criaturas. Esto lo 

enseñan todos los místicos, y muy radicalmente sobre todo S. Juan de la Cruz. Ahora bien, no 

es posible que exista ninguna liberación más radical de las criaturas que la que significa y 

transmite la Iluminación. Es la entrega de todo, de modo tan consecuente, que sólo 

permanece puro el acto de existir. No se puede ir más adelante en la liberación de todo, 

incluso del propio yo. Esto vale por lo menos de la Iluminación en sí, es decir, cuando uno se 

encuentra en este estado. Tan pronto como sale de este estado, se regresará de ese elevado 

estado totalmente, o en parte, al estado habitual, y se notará que la liberación ciertamente no 

había sido completa y que las malas inclinaciones no se han extinguido totalmente. Pero eso 

no impide que el iluminado, durante su éxtasis o éntasis se encuentre en una pasividad 

adquirida de completo vacío. Mientras más se ejercita uno, más libre llegará a ser cuando se 
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 Idem págs. 108-110. 
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encuentre fuera de ese estado. Pero esta es la mejor disposición para acercarse a Dios. Así se 

puede aprovechar la Iluminación para el acercamiento a Dios, porque la liberación adquirida 

así es la predisposición necesaria para acercarse a Dios. 

   Ahora bien, ¿podemos dar un paso más y decir, que la Iluminación puede acercar también 

directamente a Dios, que por lo tanto está en la línea que termina en la contemplación de 

Dios? Naturalmente no debe esto querer decir que con la ayuda de la Iluminación, sin la gracia 

sobrenatural, se pueda llegar a la contemplación de Dios. Esto sería una contradicción, puesto 

que esto significaría que con las puras fuerzas naturales se puede alcanzar un resultado 

sobrenatural, que es el más elevado de todos. La pregunta es si la Iluminación, considerada en 

sí misma, nos puede acercar a Dios, si en sí misma es un paso adelante con esta dirección.389   

   El budista del Zen hace un camino totalmente distinto del de un cristiano. El cristiano 

comienza con la fe en Dios y con este fundamento tiende hacia la pureza y perfección moral. 

Para él la voz de la experiencia es la voz de Dios, el más elevado legislador. En el Zen, por el 

contrario, se comienza sin fe en Dios a tender hacia la moralidad y perfección y al final se llega 

a Dios. Mientras más avanzada está la tendencia hacia la perfección, más clara será la fe un 

camino hacia la fe en Dios y hacia el amor de Dios, y ciertamente un camino directo.390   

  El conocimiento de nuestro yo interior puede, al menos en teoría, ser fruto de una 

purificación meramente natural y psicológica. Nuestro conocimiento de Dios es una 

participación sobrenatural a la luz de la cual Él se revela a Sí mismo internamente al habitar en 

nuestro yo más íntimo. De ahí que la experiencia mística cristiana no sea sólo un 

conocimiento del yo interior, sino además, a través de una intensificación sobrenatural de la 

fe, una captación experiencial de Dios al estar presente en nuestro yo interior. 

  La mística no conduce sólo a una experiencia nueva de Dios, sino también a una experiencia 

nueva de sí mismo. La mística es despertar a Dios y, al mismo tiempo, despertar a mí mismo y 

a mi verdadero ser. 

   Con la Iluminación Zen en el último viaje, en la otra orilla, la barca del Zen ya no es 

necesaria391, ya no se puede volver atrás. Entrar en la atmósfera propia de la otra orilla no 

llevará mecánicamente al meditante a la Iluminación; más bien le facilitará una condición o un 
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 ENOMIYA LASSALLE, Zen, un camino…, op. cit., págs. 88-89. 
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 Idem pág. 95. 
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 BALLESTER M., En el corazón del silencio, op. cit., pág. 53. 
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ambiente favorables para recibir gratuitamente los dones iluminativos. Esta atmósfera puede 

continuar después de una experiencia iluminativa instantánea.392 

   Para el P. Robert Kennedy, S.J.,  la experiencia de la meditación Zen, “su lugar más adecuado 

era la Iglesia”. Y para Thomas Merton el Zen es plenamente compatible con la fe cristiana e 

incluso con la mística cristiana. 393 El P. Kennedy  nos cuestiona: ¿Podría movernos la 

conciencia disciplinada a prestar atención y concentrar la mirada mientras esperamos al novio 

con las lámparas rebosantes de aceite? De ser así, recibamos y practiquemos con una 

profunda gratitud este don procedente de nuestros hermanos Zen. 

  Finalmente en cuanto a la experiencia mística diremos: El acceso a Dios sólo se da a través de 
la mediación de la experiencia humana. En la experiencia comienza y termina todo verdadero 
conocimiento de Dios. Y la experiencia remite siempre a lo profundo de la vida, a lo mejor que 
tenemos como seres humanos. Ahora bien, en nuestra sociedad escasean las vivencias 
profundas y verdaderas de cualquier realidad, no sólo de Dios. Nos movemos a nivel 
epidérmico. 
   Vivimos muchas sensaciones y emociones, pero no tenemos experiencia en singular. No sólo 
no tenemos experiencia de Dios, sino ni siquiera experiencia profunda de la vida en sí. 
Pues bien, no tendremos futuro ni como individuos ni como iglesia si no hay un cultivo de la 
experiencia de Dios, del Misterio. Es decir, las preguntas que nos hacen y hemos de hacernos 
son: ¿Qué vive usted?, ¿Qué ha experimentado?, ¿Cómo siente que Dios pasa por su vida? 
Necesitamos gente con experiencia interna de Dios, hombres y mujeres no del rito, sino del 
espíritu. La pregunta que Juan de la Cruz sigue haciéndonos a todos es muy simple: “¡Decid si 
por vosotros ha pasado!”394 
  Como nos dice Karl Rahner: Podemos decir, pues, que el cristiano del futuro será un místico 
o no será cristiano. Pero debemos entender bien el significado que damos a la palabra 
"místico". No se trata de un fenómeno parapsicológico sino de una auténtica experiencia 
existencial de Dios. La fe no proviene de una indoctrinación exterior, no es un producto de la 
publicidad, no es fruto de una argumentación teológico-fundamental. Por el contrario nace de 
una experiencia de Dios, de su Espíritu, experiencia que surge en el interior del hombre y que 
es difícil de ser objetivada verbalmente. Se trata, pues, de una verdadera posesión interior del 
Espíritu: el cristiano, en la oración del silencio, en la decisión definitiva tomada en conciencia 
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 Idem pág. 75. 
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 MERTON T., El Zen y los pájaros del deseo. Kairós. Barcelona. 1994, 4ª. ed., pág. 65. “El Zen es 

perfectamente compatible con la fe cristiana e incluso con la mística cristiana”, escribe Thomas Merton, en Zen, 

Tao et Nirväna, Fayard 1970, pág. 69. Otros han llegado a la misma conclusión, por ejemplo H.M., Enomiya-

Lassalle, Méditation Zen et priëre chrétienne, Cerf 1973, Albin Michel, 1994. Citado por BOURGEOIS H., 

SCHNETZLER J.-P., Oración y meditación en el cristianismo y en el budismo,  op. cit., pág. 101 nota 2. 
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 TORRES Ma. J., de, Condensación del artículo de MARCOS J.A., Juan de la Cruz, una mística para aprender 

a vivir.  Revista de Espiritualidad 68 (2009) págs. 51-75. Madrid. Cfr. Selecciones de Teología 

http://www.seleccionesdeteologia.net/selecciones/llib/vol49/194/194_Marcos.pdf    pág. 1. Tomado el día 20 de 

Octubre de 2011. 
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que nadie va a recompensar, en la esperanza ilimitada que no se puede apoyar en ninguna 
garantía calculable, en la impotencia de la muerte, en la noche del espíritu, etc., hace la 
experiencia de Dios, incluso si no la puede etiquetar teológicamente, en la medida en que la 
acepta y no huye de ella -culpablemente- por miedo. Sólo a partir de esta experiencia de 
Dios, cobra sentido el mensaje teológico de la escritura y de la iglesia, y se hace digno de su 
fe.395 
   Según C.G. Jung, “mientras la religión no sea sino creencia y forma exterior y mientras la 
función religiosa no sea una experiencia de la propia psique, nada fundamental se ha 
conseguido. Falta entender que el mysterium magnum no sólo existe en sí mismo sino a la vez 
y de modo principal está anclado en el alma humana. El que no sabe esto por experiencia 
propia, puede que sea un teólogo muy erudito, pero de lo que es religión no sabe nada y 
menos todavía de educación del ser humano… Es una ceguera, se puede decir que trágica, 
estos teólogos no se dan cuenta de que no se trata de la demostración de la existencia de la 
luz sino del hecho de que existen ciegos que no saben que sus ojos podrían ver. Lo que haría 
falta, por el contrario, es enseñar al ser humano el arte de ver”.396 Es necesario recurrir a una 
práctica.397  
   El evangelio se convierte en ideología si no se percibe vivamente la realidad de la que da 
testimonio. “Oyendo las palabras deberías entender la fuente”, recomienda un poema chino 
muy antiguo. Las palabras orientan, pero no bastan; son como los letreros de las carreteras. 
Son importantes, pero el letrero que indica la dirección en que está Santiago de Compostela, 
aún no es Santiago de Compostela y no proporciona la alegría de encontrarse en sus calles y 
en la catedral del apóstol.398 
   Tanto si se toma en sentido budista como cristiano, la Iluminación es sin duda una 
experiencia valiosísima, quizás la más valiosa de todas las que puede tener el ser humano. 
Cuando se leen las experiencias de Iluminación de grandes maestros del pasado o se oye 
hablar de ellas y se detiene uno en ellas, puede surgir fácilmente el deseo de llegar a una 
experiencia parecida. Aunque uno no suele atreverse a esperar que esto realmente pueda 
sucederle a él alguna vez. 
   Sin embargo, no es imposible llegar al menos a una pequeña experiencia de Iluminación. 

Hay que crear simplemente las condiciones para que pueda llegar a darse, ante todo 

comprometiéndose en serio y teniendo un guía experimentado. De todas formas, ya no son 
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 RAHNER K., S.J., Ser cristiano en la Iglesia del futuro. Artículo condensado en Selecciones de Teología 

http://www.seleccionesdeteologia.net/selecciones/llib/vol21/84/84_rahner.pdf   pág. 1. Tomado el día 20 de 
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 Ibíd. 
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raros los casos en que algún europeo llega a una experiencia de Iluminación por medio de la 

práctica del Zen. 

   Sin embargo, aún no nos puede animar más el hecho de que en la evolución humana general 

se tiende, de un modo cada vez más claro y manifiesto, a una experiencia global de la 

realidad. Sin duda, la Iluminación es un aspecto esencial de esta nueva dimensión. Esto vale, 

ya se trate de una experiencia Zen o de una experiencia mística cristiana. 

   Por los dos caminos van siendo tan frecuentes este tipo de experiencias en los últimos años, 
que está plenamente justificado decir que lo que antaño solamente era accesible a algunas 
personas especialmente dotadas puede hoy llegar a ser una realidad para muchos. El hombre 
del futuro ha de ser y será un místico, si sabe aprovechar la ocasión que se le brinda.399    
  Aquí desemboca la experiencia del cristiano a quien Dios le ha hecho el don de su presencia. 
Podemos decir que esta experiencia va más allá de la experiencia ordinaria del Zen, porque 
incluye esta otra experiencia a la llamamos Dios y cuya existencia rebasa nuestros límites. 
Percibiendo nuestra naturaleza, que es imagen de Dios, percibimos al mismo tiempo a Dios, 
del cual ella nuestra imagen. 
   Y en la vida ordinaria San Juan de la Cruz nos invita: “satisfacerse con nonada” o “estarse 
contentos en vacío” (D 53). No se trata de una mera apelación a la ascesis por la ascesis, se 
trata más bien de una fabulosa pedagogía para asumir e integrar las frustraciones de la vida. 
   “Para venir a gustarlo todo / no quieras tener gusto en nada. / Para venir a poseerlo todo / 
no quieras poseer algo en nada. / Para venir a serlo todo / no quieras ser algo en nada. / Para 
venir a saberlo todo / no quieras saber algo en nada” (1S 13,11). Se trata de aprender a vivirlo 
todo en clave positiva. 
   Aunque no puedas gustarlo todo, ni saberlo todo, ni serlo todo, no pasa nada. Podemos ser 
felices sin necesidad de ser perfectos.400 
  O como nos dice la oración de una niña japonesa: “Perdóname por no haber traído nada” En 
japonés a este tipo de oración se le llama Tatsu inori (oración que interrumpe), en el  sentido 
de una oración que corta durante un tiempo la corriente de la vida y que, a su vez, genera 
oración. Pero la expresión “interrumpir”, “cortar” puede significar también consigo el despojo 
de uno mismo de todas las cosas. Aquí precisamente se encuentra lo que podríamos llamar el 
corazón de la “oración que  interrumpe”. La conciencia de un yo que se encuentra con las 
manos vacías ante un Dios que es el Todo (“Perdón por no haber traído nada”). Esta 
experiencia de la propia pobreza, de la propia nada (en japonés mu) es lo que nos impulsa a 
interrumpir la corriente y la rutina de nuestra vida.401 

                                                           
399
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   Finalmente diremos que cuando un cristiano practica Zen, lo practica como cristiano y no 
como budista, es decir, entra en el Zen como lo que es. Por tanto, no se le plantea la cuestión 
de aceptar la fe budista. El cristiano accede como lo que es y se ve desafiado por el Zen a una 
fe radical, a una esperanza radical, a una entrega radical.402 El paso a la otra orilla se convierte 
para el buscador cristiano en la experiencia oriental de muerte-resurrección. Supone una 
purificación radical de la fe y una transformación en el hombre nuevo.403 Pero hay que 
recordar, que por muy “pura”, “divina” y “desnuda” que sea nuestra fe, siempre hay en ella 
un elemento humano que necesita ser purificado, especialmente cuando aparece bajo el 
aspecto de “fe pura” y “verdad desnuda, absoluta”; lo que consideramos que es “fe pura” son 
siempre nuestras “creencias” y algunas veces nada más que nuestras creencias.404 
   Frecuentemente, en el paso de Oriente a Occidente, el Zen no solo pasa a una cultura 
distinta sostenida por sus normas y costumbres propias, sino que ocurre algo todavía más 
problemático: pasa a un vacío cultural, ya que nuestra cultura se encuentra en un momento 
de transición profunda en el que más o menos todas las costumbres que antes la sostenían 
empiezan a tambalearse. De este modo, la ayuda y el apoyo exteriores del Zen, que en la 
sociedad oriental estaban vigentes, desaparecen sin que necesariamente sean sustituidos 
por otros en Occidente. 
   Esto resulta muchas veces un problema, o al menos hace que el individuo se encuentre 
ante una tarea mucho más difícil. Por otra parte, justamente en esta situación, en la que 
urge descubrir las propias raíces para aprender a vivir desde ahí, el Zen puede adquirir una 
importancia extraordinaria.405   
   Hay que decir, sin embargo, que la mayoría de las personas no pueden seguir el camino del 
Zen hasta el final y practicar con köans. Y no es necesario. Lo que sí pueden hacer los 
cristianos es descubrir y hacer suyas las formas de la oración no conceptual y el acercamiento 
Zen a la vida. La oración no conceptual será una forma del simplemente estar sentado, 
shikantaza. Pero practicar Zen como Zen ha de considerarse como el meollo del proceso de 
inculturación. La Iglesia de Oriente, de Asia, debe encontrarse con el Zen en el fondo; pues el 
Zen nació originalmente en el corazón de Oriente. Para ello, la Iglesia puede crear una 
atmósfera, una actitud, puede estar abierta a esta forma de “paso” y animar a algunos a 
seguirla, permitiéndoles así acercarse al Zen. El cristianismo morirá y volverá a nacer en ellos. 
Desprenderse y morir, como todo el mundo sabe, no es fácil para el individuo, ni para las 
instituciones. 
   El meollo del Zen es la experiencia de vacío; esta experiencia se manifiesta como la 
experiencia de ser uno con todos y cada uno de los seres. Este caer en la cuenta se confirma y 
se transmite en el “entre” o encuentro de la relación maestro-discípulo. Estos cuatro 
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 Cfr. J.F. HAUGT, What is God?, Dublín 1986 (trad. esp., ¿Y Dios qué es?, Biblia y Fe, Madrid 1989). Citado 

por AROKIASAMY A.M., Vacío y plenitud, op. cit., pág. 27 nota 10. 
403

 AROKIASAMY A.M., Vacío y plenitud, op. cit., pág. 27. 
404

 Véase PANIKKAR R., Epoché in the Religious Encounter. En The Intrarreligious Dialogue. New York, 1978, 

todo el capítulo sobre Fe y Creencia, págs. 1-23. Citado por VACHON R., Morir a Cristo. Pasos 54 (1996) 4 nota 

5. Zendo Betania. Brihuega (Guadalajara). 
405

 SCHLÜTER A.M., La libertad. En: Idem  Recepción del Zen…, op. cit., pág. 251. 



 
La experiencia de vacío como experiencia de Dios. 

Marco Antonio de la Rosa Ruiz-Esparza. Revista Lindaraja, 31 de agosto de  2012. Número 34. 
________________________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________ 
© Revista Lindaraja. 31 de agosto de 2012. www.realidadyficcion.es 

http://www.realidadyficcion.es/Revista_Lindaraja/revistalindaraja.htm 
Revista de estudios interdisciplinares. ISSN: 1698 - 2169 
© Marco Antonio de la Rosa Ruiz-Esparza. 

171 

conceptos –vacío, unidad, experiencia y comunión maestro-discípulo- definen el proceso 
interno de la religión auténtica. El Zen lleva al hombre al corazón de la verdadera religión de 
una forma única y tiene mucho que ofrecer al cristianismo.  
 
   Vacío 
   La Iluminación Zen es una experiencia de vacío. Esta experiencia no se puede comunicar con 
explicaciones, argumentos o cosas parecidas. Sólo se puede aludir a ella. Es morir a uno 
mismo, desprenderse de todo tipo de apegos e ideologías. Es tanto un “caer dentro” como un 
“dejar ser tal cual es”, vacío absoluto. 
   No es tanto una obra del ego humano como la experiencia de llegar a ser y expresar el vacío, 
que se vacía a sí misma. Esta experiencia debe tener lugar en el corazón de la auténtica y 
verdadera religión. La palabra de la teología cristiana que alude a ello es misterio. Dios, 
mundo, hombre, todo procede del misterio, habita en el misterio, es misterio. 
 
   Unidad 
   Esta experiencia de vacío no es una experiencia de mera vacuidad, de ausencia de expresión, 
de muerte; es ciertamente una experiencia de plenitud, de resurrección. Cuando no se tiene 
yo, se es la realidad entera. Es la experiencia de la no dualidad. Nada te es extraño; lo otro es 
tu yo innato. Samsara es nirvana, nirvana es samsara –forma es vacío, vacío es forma-. 
   En esta experiencia de no dualidad y unidad, se elimina todo extrañamiento y la persona se 
hace uno consigo misma, con el universo y con todos lo seres. Es la dimensión de la 
compasión, del ágape cristiano. En este proceso se afirma el mundo de forma radical: es 
devenir el cielo nuevo y la tierra nueva. 
 
   Experiencia 
   De todo esto se debe caer en la cuenta existencialmente, en la experiencia. No se trata de 
concebir una visión nueva o una filosofía nueva; ni tampoco tener o alcanzar una experiencia. 
Hay que morir por completo a uno mismo y nacer totalmente renovado. Hay que poner 
completamente del revés al ser entero –“un vuelco de la base”-. Es lo que en términos 
cristianos se llama “conversión”. Tiene lugar en lo más profundo del propio ser y se vive en la 
entrega constante a la vida cotidiana. 
   Todas estas ideas, identidades y apegos –Dios, mundo, yo –hay que dejarlos caer una y otra 
vez en el vacío, que es misterio hecho gracia. Y el hombre emerge de este vacío misterio al 
ahora de la plaza del mercado del mundo, con “manos vacías de compasión”. 
 
   Relación maestro-discípulo 
   Esta experiencia de muerte y resurrección se confirma en el “entre” o encuentro de la 
relación maestro-discípulo. Este “entre” es el lugar de la revelación y transmisión de la 
tradición, de la transmisión de corazón a corazón. 
   Esta relación de maestro y discípulo no es un suceso en el que se da y se recibe la 
Iluminación sin más, sino un suceso en el que se evoca, se examina, se interpela, se purifica, 
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se libera, se confirma y se atestigua. Es el vacío que se articula como la no-dualidad de la 
dualidad maestro-discípulo, paradigma tanto de las relaciones humanas como de las 
relaciones del hombre con la divinidad. 
   Y el Zen es radical en todo esto: devuelve al hombre a la esencia primordial de su ser, de su 
existencia y forma, y lo desnuda de todos los subterfugios egoístas que utiliza para manipular 
la realidad y la verdad. De esta manera, el Zen sienta las bases de un mundo nuevo y una 
humanidad nueva. Sobre la base del yo desinteresado del no yo se pueden tender puentes 
entre las religiones, culturas y mundos; liberar, curar, integrar. 
   Con esta radicalidad –“no hay nada desde el principio”- el Zen se convierte en un desafío 
para el cristianismo y también para otras religiones. Quizá el cristianismo ya no es capaz de 
existir por sí mismo y necesita el Zen para descubrir la esencia de la religión. Quizá en nuestro 
mundo de hoy, ninguna religión es capaz de existir por sí misma. La aportación del Zen 
consistirá en su no-dualidad y en su radicalidad, en su relación maestro-discípulo.406 
   La crisis actual, considera Mumon Yamada, ha sido causada por una civilización materialista 
europea y por los excesos de la ciencia de que se ha valido el más abominable egoísmo 
humano. La salvación de esta crisis está en Asia, en su civilización espiritual opuesta a la 
civilización materialista, y en un espíritu que se sacrifica a sí mismo, lo contrario del egoísmo. 
Esto se encuentra en la religión oriental, incluyendo el Cristianismo. Toynbee se refirió a esto 
cuando dijo que sólo la religión puede salvar de la crisis actual, y termina diciendo Mumon 
Yamada añadiendo: “Creo que el Dr. Toynbee se refería al Zen”. 
   La cuestión está en penetrar en el centro del alma humana y caer en la cuenta, por 
experiencia directa, más allá de palabras y doctrinas, de su verdadera naturaleza, 
abandonando todo lo ilusorio y todo apego a sí mismo, ser uno con Dios y Buda… “Esto salva 
de la crisis actual”.407 
   En suma, tenemos que afrontar con gran resolución la tarea de ir más allá de la templanza 
ordinaria y esforzarnos en lograr el completo vacío, si queremos superar las limitaciones de la 
virtud humana y acceder a la perfecta libertad de los hijos de Dios, para quienes todas las 
cosas son luz y gozo, porque todas ellas son vistas y gustadas en Dios y para Dios. El místico 
vive en el vacío, en la libertad, como si ya no tuviera un “yo” limitado y exclusivo que lo 
distinguiera de Dios y de los demás seres humanos. Por consiguiente, ha muerto con Cristo y 
ha entrado en la “vida resucitada” prometida a los verdaderos hijos de Dios. Todo aquel que 
intente entrar en la Tierra Prometida tiene que renunciar incluso a las satisfacciones de los 
niveles más bajos de la contemplación.408 Hasta el deseo de contemplación puede ser impuro 
cuando olvidamos que la verdadera contemplación significa la completa destrucción de todo 
egoísmo: la pobreza y la limpieza de corazón más absolutas.409 

                                                           
406

 Idem  págs. 30-33. 
407

 YAMADA M., What Saves Man from Present-Day Crisis en: A Zen Christian Pilgrimage. The Zen-Christian 

Colloquium 1981 (Un peregrinar Zen-Cristiano. Fruto de diez coloquios anuales en Japón. 1967-1976), págs. 32-

35. Citado por SCHLÜTER RODÉS A.M., Las religiones orientales y la paz. Pasos 70 (2000) 8-9. Zendo Betania. 

Brihuega. 
408

 MERTON T., Nuevas semillas de contemplación, op. cit., pág. 221. 
409

 Idem, pág. 63. 
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